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    «No hay ser humano, por cobarde que sea, que no pueda convertirse en héroe por amor.» 
 
    ―Platón― 
 
    

  

 
   
    Capítulo I 
 
      
 
    Southampton, lunes 6 de febrero de 1843. 
 
      
 
    Sarah no sabía que su vida cambiaría tanto, solo por no aceptar que nadie se casaría con ella. Su experiencia confirmaba que su nombre y la palabra matrimonio no podían ir juntas en la misma oración, y menos en una expresión positiva. 
 
    Como todas las mañanas desde hacía casi un año, su rutina era la misma; se levantó y abrió las cortinas y las ventanas de su habitación para inspirar el aire costero por unos minutos, luego las cerró; hizo sus abluciones; se vistió con la ayuda de Nana ―pese a que no necesitaba los servicios de una doncella en realidad―; desayunó con frugalidad junto a Paris, su gato negro; y se ocupó de la correspondencia en la biblioteca. 
 
    En eso estaba cuando, al leer el remitente de la primera carta, se dibujó una sonrisa que adornó sus gruesos y carnosos labios con un sentimiento dulce y nostálgico. Se trataba de su íntima y más querida amiga, Lucy, o mejor conocida desde hacía cinco años como lady Netley. Ella era la única persona viva que la llamaba «Mani», el cual era el diminutivo de su segundo nombre, Imani. 
 
      
 
    Londres, 1 de febrero de 1843. 
 
    Mi querida Mani: 
 
    No llevo ni siquiera un mes en Londres y ya quiero volver a Southampton. Creí en ti cuando me dijiste que me acostumbraría, pero no es así. Todos los años es lo mismo y ya sé por qué añoro tanto mi ciudad natal. 
 
    Tú. Sí, tú. 
 
      
 
    ―Pero ¡qué exagerada! 
 
    Sarah rio negando con la cabeza y siguió leyendo. 
 
      
 
    Ya te imagino riéndote de mí, pensando: «Pero ¡qué exagerada es Lucy!», mas no es así, te lo aseguro. Londres es moderno, cosmopolita y todo lo que quieras, pero me hace falta alguien con quién conversar sin el temor a ser juzgada, o que se inicie un rumor ridículo por alguna torpeza de mi parte (sí, ya sé que ya debería estar habituada a esto, pero me supera). Es complicado sortear esos obstáculos sin una mano amiga que te comprenda (o que te secunde) en todos estos eventos sociales a los que hay que asistir y organizar. Bien sabes que no puedo contar para nada con mi madrastra, que está feliz de haberse deshecho de la más molesta de sus hijastras. 
 
    Por lo tanto, te pido… no, mejor dicho, te exijo que vengas y me acompañes durante esta temporada. Así no pasarás tu cumpleaños sola, es el primero en el que tu padre no está, y sé que será muy duro para ti. 
 
      
 
    Sarah dejó de leer y respiró hondo. Dio un suspiro, y se secó las repentinas e incipientes lágrimas. Lucy tenía razón, a finales de abril se cumpliría el primer aniversario de la muerte de su padre. Ya había superado su primera Navidad sin él, y habría sido devastadora si no fuera por su amiga que la invitó a pasar las fiestas en su casa. Su cumpleaños sería peor, pues su padre, a diferencia de los demás, ponía especial énfasis en celebrarlo y en dar un regalo significativo.  
 
      
 
    Por favor, considéralo. Nos hará bien a las dos. Puedes traer a Paris si quieres… Aunque no se me ocurre cómo… Ni siquiera sé cómo te las ingenias para mantenerlo dentro de la casa sin que se escape como todos los gatos. Es un misterio para mí. 
 
      
 
    ―Paris no tiene que salir a ninguna parte. Usa una caja de arena en un lugar especial para su única necesidad ―respondió Sarah, pensando en todo lo que rezongaba Nana debido al desperdicio de tiempo y dinero que se destinaba a la constante limpieza de los desechos de la mascota. Todo para que «su majestad» felina hiciera sus porquerías en un solo sitio. 
 
    Sarah siguió leyendo. 
 
      
 
    Ven, sé muy bien que Londres no será fácil para ti, mas ni siquiera en Southampton lo es. Soy consciente de que puedo sonar como una niñita caprichosa, pero necesito a una verdadera amiga aquí. Si temes por mi privacidad de mujer casada, bien puedes permitirte arrendar una pequeña propiedad cercana a la mía, por algo eres, por derecho propio, la nueva baronesa Harefield. 
 
      
 
    Sarah se quedó pensativa. Imaginaba a Lucy alzando su aristocrático dedo índice, recalcando que su título era por derecho propio y no de cortesía.  
 
    La baronía Harefield era una de las más antiguas de Inglaterra, y en su patente legal se permitía que ella heredara el título si no había un varón en su línea de sucesión. 
 
     Paris se paseó entre sus piernas exigiendo cariño, acto seguido, emitió un «puuuuuur» y se subió a las faldas de su ama, quien lo acarició y le besó en la cabeza. 
 
    ―¿Qué dices, Paris de mi corazón? ¿Será bueno ir a Londres? ―Suspiró. Paris se acomodó, cerró sus ojos y su ronroneo llenó el silencio. 
 
    Debía admitir que tan solo pensar en Londres le hacía sentir una mezcla extraña de entusiasmo y miedo. Sabía que no era una buena idea, pero Lucy tenía razón, donde fuera que estuviera no iba a ser fácil. 
 
    Obviando ese punto, Sarah puso los pros y los contras en una balanza. 
 
    Lo malo; no conocía Londres, la última vez que fue a la capital, era una bebé, por lo que solo tenía información gracias a los mapas que estudiaba o los periódicos que leía; la buena sociedad la ignoraría ―en el mejor de los casos― o la rechazarían ―en el peor―; extrañaría su casa, su cama y el aire salino del mar. 
 
    Lo bueno; el tren reducía el tiempo de viaje; estaría cerca de Lucy; podría comprarse ropa y zapatos que no encontraba en Southampton ―si es que la dejaban entrar a un atelier de renombre―; y si tenía suerte, podría conocer a otro tipo de personas, no se sentiría tan triste y sola y… 
 
    Y… 
 
    Y si su suerte era monumentalmente colosal, tal vez, quizás, pudiera dar su primer beso, o que un hombre de verdad la encontrara hermosa. No que ponga cara de asco o que finja afecto para después descubrirlo hablando a sus espaldas con otra dama, apodándola como... 
 
    ―Cara de simio ―rumió Sarah.  
 
    Fue inevitable levantar su vista y contemplar el retrato de sus padres frente a su escritorio. Ahí, mirando hacia al espectador y con una expresión de felicidad reflejada en sus ojos, estaban los barones Harefield, Timothy Lindsay y su esposa, Anne. Todo el mundo decía que el artista que pintó a la pareja había cobrado el doble, debido a lo complicado que era armonizar el contraste entre la piel de alabastro del barón y el tono oscuro de su esposa. 
 
    Un eufemismo para decir que era difícil pintar a lady Harefield porque era negra. 
 
    Lo cierto era que el artista no había cobrado el doble, ni nada por el estilo. Tardó un poco más de lo habitual, sí, pero, según sus palabras, fue un buen desafío para sus habilidades pictóricas. 
 
    Lady Harefield no quería que la «aclararan» ni que la «embellecieran» ocultando los rasgos de su ascendencia africana, deseaba verse tal como ella se veía en el espejo. 
 
    Sarah no recordaba del todo el rostro de su madre o su voz, pero sí el tono y la suavidad de su piel que era como el chocolate. Y, a juzgar por la fidelidad que tuvo el artista en plasmar las facciones de su padre, no dudaba que esa era la imagen de su madre, y ella consideraba que fue una mujer hermosa.  
 
    Su padre siempre le contaba la historia del retrato con una sonrisa en sus labios, para él era un precioso recuerdo. A Timothy Lindsay nunca le importó lo que le dijeran los demás sobre Anne; que iba a ensuciar su linaje, que tendría hijos horribles, que los negros eran la encarnación del pecado y la corrupción humana y otras «verdades» como esas. La familia de su padre decía que Anne lo había hechizado con sus artes paganas africanas, pues Timothy la vio y ya no tuvo ojos para otra mujer. 
 
    Lo más divertido de todo era que Anne poco y nada supo de «artes paganas africanas». Lo único que conservó de sus raíces fue su segundo nombre, Imani, herencia de su madre: Mary Imani Prince.  
 
    Anne vio a su progenitor pocas veces en su vida, pues él era capitán de la Royal Navy. George Pullman prefirió seguir su carrera naval y delegó la tarea de criarla y educarla a su hermano mayor, sir Arthur Pullman, y a la esposa de este, Calpurnia. Ellos se encargaron de darle la poca información que manejaba sobre su origen. 
 
    La madre de Anne fue una joven esclava y George la recibió como un obsequio diplomático. Nadie tenía claro si ellos se enamoraron o no, solo era evidente que concibieron una bebé. George decidió llevarlas a Inglaterra, ahí las dos serían libres; sin embargo, Mary falleció de fiebres un día antes de llegar al puerto. Fue enterrada en Liverpool. 
 
    A esas alturas, Sarah se sentía afortunada de no morir joven a causa de ninguna clase de fiebre, tal como su abuela y su madre. 
 
    Sarah se miró las manos, su tono de piel era un poco más claro en comparación con el de su madre, mas era innegable su ascendencia mestiza. Aquello era suficiente para que muchas personas la trataran como un objeto exótico. 
 
    No obstante, debía admitir que tener una vida solitaria era una insignificancia, comparada con la de muchas personas negras. En Southampton era común verlas, sobre todo en el puerto, o trabajando en el servicio doméstico de alguna casa adinerada. A Sarah no le gustaba contratar a personas de su mismo color de piel en el servicio doméstico. Para la sociedad, tener un mayordomo negro era equiparable a poseer un jarrón chino o una escultura griega. Era símbolo de estatus. A Sarah le avergonzaba que tan solo siquiera pensaran que ella le pudiera dar el mismo trato a alguien de su propia raza. 
 
    Cada cosa que Sarah hiciera o dejara de hacer era propenso a ser cuestionado. 
 
    Aquello era consecuencia de encontrarse en un borde social bastante borroso. Era como ser una extranjera en su propia tierra. Para algunos, una mancha que no debía existir, para otros, una aristócrata única en su clase. Para algunos, una flor exótica para coleccionar, para otros… un simio. 
 
    Sarah tragó saliva y dejó de divagar. Se centró en la caligrafía pulcra y femenina de Lucy. 
 
      
 
    Y, por último, tengo un motivo más para exigir tu compañía: Al fin estoy esperando un bebé… Creo que esta vez será diferente, lo siento más arraigado en mis entrañas y ya han pasado más de tres meses. Tengo algunos mareos y no soporto el olor de los huevos en las mañanas, fuera de ello estoy muy bien. 
 
    Mani, mi querida Mani, te insistiré en cada carta hasta que me confirmes que vendrás a visitarme. No tenemos por qué esperar la llegada del verano para encontrarnos. 
 
    Con cariño. 
 
    Lucy Netley 
 
      
 
    Sarah meditó mirando por la ventana, el cielo estaba claro y despejado. El invierno no fue tan frío como los anteriores. Había salido pocas veces de Southampton, cuatro para ser exacta. Su destino siempre fue Bath, lugar donde todavía vivían sus tíos abuelos, sir Arthur y Calpurnia, a quienes les profesaba un afecto especial.  
 
    Aparte de esos viajes veraniegos, nada más. Ni siquiera podían contar las breves visitas a la isla de Wight, de donde provenían Nana ―su doncella― y Murray ―su mayordomo―, quienes eran lo más cercano a tener una familia. 
 
    Paris se acomodó y Sarah lo acarició. La única vez que su mascota escapó de Harefield Manor, se sintió morir pensando que nunca más volvería a verlo. Una semana después regresó magullado, sucio y flaco. Había luchado con dientes y garras ―literalmente― por perpetuar su linaje. Desde ese instante, ella mantuvo puertas y ventanas de su casa cerradas, para que su gato no sintiera el llamado de la naturaleza. 
 
    ―No puedo ser tan patética y cobarde, ¿cierto, Paris? Hasta tú fuiste más valiente que yo. ―El gato la miró y parpadeó lento―. Quizás dónde estuviste esa semana en la que te dedicaste a preñar a esas pobres gatitas… ¿Te gustaría ir a Londres? Alquilaremos una casa cerca de Lucy, no quiero importunarla exigiéndole que no te deje escapar, y será todo un incordio que ella me insista en visitarla en cada carta que me escriba… No te preocupes, iremos con Nana y Murray… Esta casa la puede cuidar la señora Norton. Tengo que mandar a hacer una jaula especial para transportarte, y llevar un saco de arena, y tu caja… Será complicado el viaje de cinco horas en tren… ―Su postura erguida se encorvó y gimió―. Ooooooh, qué pereza. ¿Por qué Lucy me somete a estos dilemas? Quiero ir y no quiero ir al mismo tiempo. 
 
    Sarah suspiró. 
 
    Tras un breve silencio, tres golpecitos fueron dados a la puerta de la biblioteca. Sarah se enderezó y autorizó la entrada. Era el mayordomo. 
 
    ―Tiene visitas, milady ―anunció Murray con su voz suave y serena. El hombre bordeaba los cincuenta años y había estado los últimos veinticinco al servicio de Harefield Manor―. Son sus tíos. Esperan en la salita matinal. 
 
    Tíos… no tíos abuelos. Qué decepción. Eso significaba que la visitaba esa parte de la familia a la que estaba atada y que no la apreciaba para nada. Por más que ellos intentaran fingir una relación cordial, no podían evitar lanzar comentarios desagradables. No obstante, como cabeza de la familia, Sarah procuraba mantener el ambiente en paz, no podía hacerles el desaire. 
 
    Aunque ganas no le faltaban. 
 
    ―Iré enseguida, Murray.  
 
    ―¿Llevo té, milady? ―sugirió el mayordomo. 
 
    ―Con mucha azúcar, para pasar el trago amargo. 
 
    Murray, conocedor del carácter irreverente de la joven ama, añadió: 
 
    ―Podemos agregar las gotitas purgantes si desea acortar la visita. 
 
    ―Oh, me encantaría, pero la alfombra cuesta demasiado dinero como para arriesgarnos a que la ensucien. 
 
    ―Descarto las gotitas entonces… 
 
    ―De todas formas, esté atento a mi señal. Nunca se sabe cuándo tendremos que recurrir a ellas. 
 
    Murray asintió y salió de la estancia. Sarah se levantó, dejó a Paris sobre la silla para que mantuviera su asiento caliente y se quitó el mandil que protegía su ropa de las manchas de tinta. Dio una mirada de reojo al retrato de sus padres, como si dijera «Deséenme suerte» y se dirigió a la salita matinal. 
 
    Al entrar a la estancia decorada con tonos celestes y muebles femeninos, divisó a sus tíos murmurando. Fitzgerald Lindsey y su esposa, Isabella, se levantaron en cuanto notaron su presencia e hicieron una leve reverencia. 
 
    Sarah saludó haciendo una cortés inclinación e instó a que todos tomaran asiento. El silencio se derramó espeso entre los tres. La baronesa decidió diluirlo con el tema de siempre: 
 
    ―Ha estado extraño el tiempo. Casi no parece invierno. 
 
    ―Así es, la primavera se dejará caer de un momento a otro ―señaló Isabella. 
 
    Fitzgerald concordó con su esposa y añadió: 
 
    ―Si todo va bien, las cosechas de tus arrendatarios darán excelentes beneficios. 
 
    Silencio…  
 
    A Sarah le pareció extraño, sus tíos eran entusiastas comentaristas sobre el tiempo.  
 
    En ese instante, golpearon la puerta y entró una criada con un carrito de servicio y, diligente y silenciosa, dispuso todo para el té. Sarah, como anfitriona, sirvió las tazas y ofreció galletas. 
 
    Después de hablar de lo delicioso que estaba el té, el silencio volvió a reinar. A Sarah no le quedó más opción que preguntar por el segundo tema favorito de ellos. 
 
    ―¿Y cómo está mi primo Charles? 
 
    Una leve sonrisa se dibujó en el rostro pálido de Isabella y, después de beber un sorbo de té, respondió: 
 
    ―Se encuentra de maravilla. Acaba de comprometerse con lady Camilla Maxwell. 
 
    Las cejas de Sarah se enarcaron. Se preguntó cómo Charles pudo haber logrado que la altanera y soberbia lady Camila aceptara ser su esposa. Bebió té para recomponer su expresión y luego dijo: 
 
    ―Pues mis más sinceras ―«condolencias», pensó― felicitaciones. Me alegro mucho por él, y por ustedes también. Ya era hora que mi primo sentara cabeza. 
 
    Ese comentario borró la sonrisa de Isabella. Lo cierto era que Charles era un mujeriego y que tenía un hijo ilegítimo. Aquel comportamiento era vox populi; no obstante, no se podía hablar de los errores de Charles frente a su madre. 
 
    Sarah, antes de que Isabella dijera algo desagradable como contraataque, repuso con una sonrisa: 
 
    ―Me refiero a que Charles tiene treinta y tres años. Es una edad ideal para que un hombre forme una familia… y siente cabeza. 
 
    Fitzgerald asintió enérgico y añadió: 
 
    ―En eso tienes razón, Sarah. Lástima que tu tiempo pasó, veinticinco años y sin ningún cortejo. 
 
    La delicadeza no era el fuerte de tío Fitzgerald, quien se bebió la mitad de la taza de una sola vez. Sarah sonrió con cinismo disfrazado de ingenuidad y replicó: 
 
    ―Mi madre no alcanzó a enseñarme sus artes paganas para atraer un hombre. Eso sí es una lástima. 
 
    Isabella se aclaró la garganta y amonestó a su esposo con la mirada. Acto seguido, agregó: 
 
    ―Sarah, querida, debes saber que aquella siempre fue una broma familiar. Anne fue muy querida por todos nosotros. 
 
    ―En efecto. ―Y Sarah sonrió. En su fuero interno, «En efecto» era un sinónimo de «¡Pamplinas!». Bebió té y añadió―: Estoy segura de que siempre le hicieron sentir su aprecio. Yo era demasiado pequeña como para recordarlo. 
 
    La ironía era inapreciable en el tono y facciones de Sarah. A lo largo de toda su existencia debió dominar cada una de sus reacciones, para no darle a nadie la razón de que era una salvaje. 
 
    Que era el error más grande de Timothy como barón.  
 
    Ella no debía perder los estribos o lo pagaría muy caro. 
 
    ―Exactamente… ―continuó Isabella. Tras un breve silencio, bebió un último sorbo de té y añadió con cierta parsimonia―: Bien, como íbamos diciendo, querida, Charles se va a casar muy pronto y, tal como van las cosas, es lo más probable que… a la larga, el título pase a nuestra rama de la familia… y, lo más lógico, sería que las joyas que pertenecen a la consorte del barón pasen a mi hijo y… 
 
    ―No ―interrumpió Sarah. Aquello era inaudito. Tensó la mandíbula y solo los miró fijo, desafiándolos a que continuaran con aquella absurda petición. Como no hubo réplica, dejó su taza sobre el carrito de servicio y añadió―. Hasta donde sé, estoy a punto de cumplir veinticinco años, no ochenta. Me parece que se están precipitando al tomar esa clase de «precauciones». Y las joyas de la consorte del barón las uso yo. 
 
    Isabella sonrió, conteniendo en su mueca las ganas de gritar, e insistió: 
 
    ―Con suerte las usas cuando asistes a los bailes de verano que ofrecen los condes de Netley. 
 
    ―Aun así. Soy la baronesa y yo las uso cómo y cuándo se me antoje. 
 
    ―Te lo concedo ―intervino Fitzgerald, condescendiente―, aunque, de todas formas, considera ceder el anillo que usan las consortes para la futura esposa de Charles. En esta vida nunca se sabe, querida. Es evidente que ya estás solterona, tampoco tienes prospectos de marido y la línea de sangre de mi hermano acaba contigo. Quizás es conveniente que pronto empieces a preparar a Charles para que él tome las riendas de la baronía cuando mueras. Si bien el título recaerá en mí, he decidido que mi hijo sea el barón de facto.  
 
    Sarah entreabrió la boca, incrédula de lo que estaba escuchando. Pensó en su padre y la infinita paciencia que tenía para no saltar sobre la yugular de quienes lo sacaban de sus casillas. Eso mismo le hizo conservar una pizca de control para responder con tono calmo y sereno: 
 
    ―No pretendo morir en el corto plazo… queridos tíos. Gracias por la preocupación. 
 
    ―Es bien sabido que las mujeres de tu familia no viven más allá de los veinticinco años ―sentenció Fitzgerald―. Lo tienen en la sangre. Deberías prepararte para lo peor y hacer tu testamento. 
 
    Sarah se levantó de su asiento. 
 
    ―Ustedes deberían prepararse para lo peor… Ya que Southampton me ha dado tan pocas posibilidades de encontrar un enlace conveniente, me iré a Londres. Al menos ahí, hay caballeros desesperados que harán lo que sea, incluso casarse conmigo para tener una parte de mi dinero. Tendré a mi heredero a como dé lugar, les guste o no.  
 
    Y dicho esto, abandonó la estancia. 
 
    

  

 
   
    Capítulo II 
 
      
 
    Londres, viernes 17 de febrero de 1843. 
 
      
 
    A las siete y media de la mañana, Lawrence Martin, marqués de Bolton, entró a la inmensa biblioteca de Rock Hall, la residencia de sus padres, los duques de Hastings. Aquello era toda una rareza, no lo hacía antes de las nueve, pero decidió que era un buen momento para trabajar. 
 
    La estancia era presidida por el escritorio de su padre ―el cual Lawrence esperaba usar en muchos, muchos años más―, y otros dos más pequeños que usaban los demás miembros de la familia para sus distintas actividades. 
 
    Ahí se encontraba Alec, uno de sus hermanos mayores ―hermanastro, si se desea ser más preciso, mas no lo acertado por el profundo afecto que se prodigaban―, quien revisaba unos documentos y parecía no haber reparado en su presencia. 
 
    Alec, por otro lado, era madrugador. 
 
    ―Buenos días. ―Sí, Alec había notado su presencia. Sin levantar la mirada ni dejar de escribir, preguntó―: ¿Te caíste de la cama o vienes llegando de alguna reunión social? 
 
    Reunión social era un eufemismo para referirse a las compañías femeninas casuales que tanto disfrutaba su hermano. 
 
    Lawrence se sentó frente a él con propiedad y le respondió: 
 
    ―¿Debería mentirte o escandalizarte? 
 
    La pluma de Alec dejó de rasgar el papel e hizo contacto visual con su hermano. 
 
    ―Ya sabes mi respuesta, Samael ―desafió llamándolo por su apodo, el cual eligió Lawrence a la hora de entrar en Eton y ser parte de los Herederos del Diablo, y con razón, el marqués podía ser tanto o peor que la serpiente del Edén―. Difícilmente tus andadas me escandalizan. 
 
    Lawrence sonrió y puso sus pies sobre la mesa, cruzándolos por los tobillos. Los dedos de sus manos se entrelazaron y descansaron en su vientre. Alec le dedicó una breve mirada de reojo a los lustrosos zapatos de cuero y arqueó una ceja. Dejó la pluma en el tintero. 
 
    Lawrence ya no perdía su tiempo esperando a que su hermano reaccionara a sus provocaciones, Alec nunca cedía. 
 
    ―Siempre tan imperturbable, Forneus. ―Ese era el alias de Alec, el gran marqués infernal, que otorga a los hombres una buena reputación y los hace queridos tanto por amigos como enemigos―. La verdad es que vengo de una reunión social… ―Y resopló.  
 
    Silencio. 
 
    La boca de Lawrence siempre estaba llena de palabras, que no dijera nada, indicaba que algo serio ocurría. 
 
    ―¿Y qué pasó? ―indagó Alec. 
 
    ―Nada, eso pasó… ¡Nada! ―Ladeó su cabeza y añadió―: ¿Debería ser así? ¿Es normal? 
 
    Una media sonrisa tiró la comisura de la boca de Alec y respondió: 
 
    ―Pues… depende. ―Lawrence bajó los pies de la mesa y se inclinó hacia adelante, demandando a su hermano que prosiguiera―. Suele suceder por diversos motivos. De verdad, ¿nunca te ha pasado antes? 
 
    ―Pues no… ¿A ti sí? Y no me vengas con que me lo he buscado, solo no oculto lo que todos hacen. 
 
    Alec se rascó la densa barba del mentón y replicó: 
 
    ―La discreción nunca fue tu fuerte… Respondiendo a tu pregunta, jamás me ha sucedido. ¿Podrías detallar cómo se desarrollaron los hechos? 
 
    Lawrence meditó. Temía que su hermano lo reprendiera, porque sabía que a él no le iba a gustar el asunto. Sin embargo, respetaba su opinión, y respondió lacónico: 
 
    ―Caro. La viuda de Springham. 
 
    Alec hizo una mueca antes de decir: 
 
    ―Ya veo… ¿Y cómo te sientes respecto a ello?  
 
    ―Pensé que me sentiría mejor… 
 
    ―O, mejor dicho, ¿pensaste que aún sentías lo mismo? ―El silencio de Lawrence fue una respuesta categórica―. Cinco años es mucho tiempo, ninguno de los dos es el mismo de ese entonces. Y quizás ahí está el motivo de por qué sientes que no pasó nada. 
 
    Lawrence debía admitir que sí había cambiado mucho, más de lo que imaginó. Cuando la viuda de Springham era lady Caro Somers y debutó en sociedad, las miradas de atención no fueron para ella. No obstante, capturó la de Lawrence. 
 
    Y su amor. 
 
    ―Ella me buscó, tal como vaticiné. Jugué a ser el mismo de hace cinco años, el que se quedó esperando a que fuera elegido… Fuimos a un hotel, ni loco hubiera ido a su casa. ―Suspiró―. Pasó lo que tenía que pasar; sin embargo, cuando todo estaba hecho, ella comenzó a llorar. 
 
    ―¿De tristeza? 
 
    ―Sí y no… Caro confesó que jamás había sentido «algo» con Springham… No sé por qué algunos hombres insisten en no dedicarle las debidas atenciones a sus esposas. Son unos idiotas. ―Alec asintió, conviniendo con su hermano. Ninguno comulgaba con aquella creencia de que las mujeres no podían sentir a la hora de la intimidad―. En fin… Si te soy sincero, no me enorgullece ser el primero en hacerle experimentar el éxtasis. Lo peor vino cuando ella comenzó a maldecir la hora en que cedió a la presión de sus padres y eligió a Springham por sobre lo que yo le ofrecía… Todo estaba sucediendo tal como predije. Mas su arrepentimiento no me dio ninguna clase de consuelo, y tampoco revivió el amor que alguna vez le profesé. Fue un simple, efímero y tibio placer. ―Se dio unos golpes en el pecho―. Esto estaba vacío, no sentí nada, salvo compasión… ―Se encogió de hombros―. Pudimos ser felices, pero hoy me di cuenta de que mi amor murió cuando ella decidió traicionarse a sí misma. 
 
    ―Los padres de lady Springham son muy conservadores, es lógico que no te aprobaran y que a ella no le dejaran salida. Y nuestra familia… Bueno, ya sabes cómo es la reputación. 
 
    ―Caro habría recibido nuestro apoyo… A todos esos hipócritas les encanta asistir a nuestros bailes, tener a nuestro padre de aliado en el Parlamento, colaborar con la fundación de nuestras madres, pero que Dios los ampare de que uno de nosotros toque sus hermosas flores inglesas. 
 
    ―¿Por qué crees que los otros demonios se han enamorado de mujeres que están fuera de la aristocracia? Ellas conocen primero al hombre, luego a su reputación y la de su familia. Yo estoy convencido de que ninguno de nosotros se casará con una aristócrata, a menos que sea de nuestro círculo cercano, ya ves a Horatio… Maldito suertudo. 
 
    ―Ah, nuestras damas son únicas y admirables. ―Chasqueó su lengua―. Es una lástima sentir por ellas el más puro amor fraternal. Todo sería más fácil. 
 
    ―Retomando el hilo de los hechos ―agregó Alec―. Ella tocó el cielo, lloró, maldijo y se arrepintió de no haberse casado contigo… ¿Y? 
 
    ―¿Me creerías que me propuso que fuéramos amantes? ―Rio flojo―. ¡Amantes! Eso me dejó frío. Frío y más vacío… No le respondí. Solo me vestí y me devolví caminando, necesitaba aire fresco. 
 
    ―Una propuesta indecente de una dama decente a un hombre… indecente. Me parece que te dio una cucharada de tu propia medicina. Te utilizó. 
 
    ―A las damas nunca les ofrezco algo que no estoy dispuesto a dar. Jamás. Solo es diversión para ambos sin ninguna clase de compromiso. Utilizarnos es parte del trato. 
 
    ―¿No te parece irónico que un acto tan íntimo lo utilices como diversión? Deberías replantearte la situación. 
 
    Lawrence miró a Alec con incredulidad, su hermano no era un monje precisamente. 
 
    ―Tú no eres mejor que yo. 
 
    ―He cambiado y mis ocupaciones han aumentado… Ni siquiera imaginas cuándo fue la última vez que me «divertí». 
 
    ―Supongo que un mes o dos. 
 
    Alec rio a carcajadas, lo cierto era que no le avergonzaba y respondió: 
 
    ―Dos años. 
 
    Lawrence se dio cuenta de que su hermano había empezado a usar barba desde que tomó esa drástica decisión. A la mayoría de las mujeres no le gustaba a la hora de besar. 
 
    ―Caramba… ¿Y no lo extrañas? 
 
    ―Por supuesto, pero creo que es tiempo de sentar cabeza, tal como lo han hecho los demás. Aunque, como ya te dije, no es fácil dentro de la aristocracia, y en mi caso es más difícil por ser un «segundón». Tú también deberías abandonar esa actitud infantil de evadir el matrimonio y reconocer que nosotros no nacimos para estar solos. Nadie puede, ni quiere estarlo. ¿Acaso lo que ha ocurrido no es suficiente señal? Lograste acostarte con la mujer que te rompió el corazón y lejos de sentir que la volvías a amar, no sucedió nada. Apuesto que ni siquiera la odias. 
 
    ―No. A decir verdad, me es indiferente. 
 
    ―Entonces el círculo se cerró. Avanza, allá afuera hay una mujer que no le importará tu reputación, ni la de tu familia. Que descubrirá que eres mucho más de lo que aparentas, y hará que valga la pena volver a intentarlo. 
 
    Lawrence parpadeó. ¿Por qué demonios sentía un maldito nudo en la garganta?  
 
    Alec, ante el inusual mutismo de Lawrence, entintó la pluma y procedió a seguir en lo suyo. De seguro, su hermano debía procesar aquel sermón. 
 
    Lawrence se levantó y tomó uno de los libros contables del ducado de Hastings. A eso había entrado a la biblioteca en primer lugar. Llevaba poco más de año y medio administrando todo lo relacionado con el título que algún día tomaría. Su padre, Michael, fue uno de los primeros aristócratas que dejó de acumular tierras y depender de lo que obtenía de ella para amasar una fortuna, la cual inició cuando se rebeló contra el implacable dominio de su abuelo, quien manejaba la vida de todos los miembros de su familia, ya fuera su hijo o sus nietos.  
 
    El primer acto de valentía de Michael fue cuando se casó en secreto con Laura Coastworth, la ayudante de un importante sastre. Estaban comprometidos y ella quedó embarazada. Ambos eran jóvenes, idealistas e ingenuos, y pensaron que podrían aguantar un matrimonio a medias hasta que muriera el abuelo de Michael, vivían en casas separadas para no levantar las sospechas de nadie. 
 
    La suerte no estuvo de su lado. Cuando Joseph, el abuelo de Michael, se enteró, logró asustar a la esposa de su nieto lo suficiente para que ella huyera con el pequeño Lawrence y la acorraló. Laura deambuló por distintas ciudades del país para no ser encontrada. El duque cortó todo contacto interviniendo las cartas que ella enviaba, le quitó el dinero a Michael para someterlo a su voluntad. Sin embargo, sus drásticas medidas no fueron suficientes. 
 
    Michael no dejó de buscar a su esposa. Abandonó la residencia ducal, y obtuvo una considerable fortuna jugando a las cartas y apostando grandes sumas de dinero. Se hizo de una fama de libertino para poder buscar a Laura con libertad. Se reunía y le pagaba a cada sirvienta, dama o prostituta que pudiera darle información acerca de una mujer pelirroja, de grandes ojos verdes y pecosa, que tenía un hijo pequeño de iguales características, y que la única cosa que la podía distinguir de miles de mujeres era una cicatriz en el dorso de la mano izquierda, una quemadura vieja con la forma de la punta de una plancha. 
 
    El mal hecho por el duque se regresó años más tarde. Michael halló las cartas de su esposa; una de ellas provenía de Richmond. La enviaba el vicario de la parroquia Santa María, informando lo que Michael tanto temía, que Laura había fallecido hacía tres años y su hijo se encontraba en el orfanato. 
 
    Al mismo tiempo que se enteraba de aquel fatídico suceso, Michael ganó una apuesta en la que el conde de Swindon le entregaba como pago a la condesa y sus dos hijos, la cual, vaya ironía del destino, también se encontraba en Richmond. 
 
    Michael halló a Lawrence en pésimas condiciones de nutrición, pidió perdón sobre la tumba de su esposa y fue en busca de Margaret Croft, condesa de Swindon. Se reunió con la dama para informarle que ella y sus hijos ―Thomas y Alec― ya no eran «una propiedad» del conde, sino de él y que sus intenciones eran honorables, dentro de todo lo que ameritaba la sórdida situación. 
 
    Como era lógico, la condesa no se lo tomó bien, mas en ese momento Lawrence enfermó y Michael se vio en la obligación de convivir con Margaret y sus hijos por un par de semanas. Ese tiempo fue suficiente para que afloraran sentimientos que iban más allá de la simpatía o la compatibilidad. 
 
    El resto de la historia fue un verdadero escándalo. Pero fue una segunda oportunidad para amar e ir de frente sin importar el qué dirán.  
 
    Michael se prometió ser feliz. Hizo lo que creyó correcto por proteger a Margaret y a sus hijos, y llegar hasta las últimas consecuencias. Estas no tardaron en golpear su puerta en forma de una demanda civil por parte del esposo de la condesa, mas no prosperó. La prematura muerte del conde de Swindon a manos del marqués de Somerton permitió consolidar un matrimonio que no respetó el periodo de luto, para que dos familias rotas se unieran. 
 
    El tiempo pasó, Michael se convirtió en duque y, hasta ese mismo día, las consecuencias seguían persiguiéndolos. El ducado de Hastings era escandaloso, con un sentido de la moral bastante gris; pero la sociedad los toleraba debido a sus obras benéficas y poder económico. Poder que era mérito de Michael, quien invirtió su dinero en prometedores negocios, que eran la fuente de su bonanza. 
 
    El título solo era eso, un nombre y unas extensas tierras de cultivo en la ciudad costera de Hastings al sur del país, y otras en Bolton, al noroeste. Lawrence atendía y administraba todo lo concerniente a ellas para que Michael se dedicara a sus negocios.  
 
    Lawrence hojeó el libro de contabilidad. Esa responsabilidad le hizo crecer y también la producción de las tierras. Aquello le hacía sentir orgulloso. Sentimiento que se desvaneció cuando recordó su encuentro con Caro y su propuesta. Cerró el libro de golpe. 
 
    Sus palabras salieron antes de que las pudiera reprimir. 
 
    ―Esperé por ella cuando Springham murió. ―Aquello capturó la atención de Alec. Lawrence le daba la espalda―. Dejé de lado mis encuentros casuales hasta que ella me buscara. Un año, lo que dicta el decoro. ―Dio media vuelta―. Todos estos años estuve con mujeres para reemplazarla y no sentir su falta… ¿Cómo no me di cuenta de que ya no la amaba? 
 
    Alec le sostuvo la mirada a su hermano. Tras largos segundos, respondió: 
 
    ―En el fondo nunca sentiste que hubo un punto final, ni siquiera cuando ella se casó. Quizás solo necesitabas convencerte de ello.  
 
    ―Es extraño, ¿cierto? Y contradictorio. Fui un estúpido. 
 
    ―Eso nos hace humanos, Laurie. 
 
    Un par de golpecitos en la puerta anunciaron la entrada de Lincoln, el mayordomo de Rock Hall, portando una pequeña bandeja con un papel sobre ella. Se aproximó a Lawrence e informó: 
 
    ―Milord, ha llegado un mensaje desde Southampton. 
 
    ―Gracias, Lincoln ―dijo rompiendo el sello y desplegando el papel. Leyó apresurado y masculló una maldición. 
 
    ―¿Es muy grave? ―indagó Alec. 
 
    ―Si no salgo ahora, lo será. ―Miró a Lincoln, quien, como buen mayordomo, sabía que no debía marcharse cuando llegaba un mensaje, a menos que lo dispensaran―. Que preparen el carruaje, tengo que ir a la terminal de Nine Elms. Si todo resulta bien, volveré a la hora de la cena. 
 
    ―Como ordene, milord. ―Y tal como llegó, salió. 
 
    Lawrence resopló y se dirigió al anaquel de dónde sacó el libro contable. Inspiró hondo y le dijo a Alec: 
 
    ―Va a ser un día endemoniadamente largo. 
 
    ―Consuélate con que podrás dormir las horas que dura el viaje… A menos que te echen del vagón de primera clase por culpa de tus ronquidos. 
 
    ―¡Yo no ronco! ―replicó, escandalizado, y añadió con un tono pomposo―: Respiro con pasión. 
 
    Alec rio y repuso: 
 
    ―Sí, claro… Que tengas un buen viaje. 
 
    Lawrence le guiñó un ojo y respondió: 
 
    ―Gracias… Y también gracias por lo otro. 
 
    ―Para están son los hermanos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo III 
 
      
 
    Lawrence se sentó, o mejor dicho, se desparramó, sobre la butaca de primera clase del tren que lo llevaría de vuelta a Londres. Había llegado pasado del mediodía a Southampton para resolver un malentendido con el nuevo administrador de las bodegas del puerto. No había forma de hacerle entender que debían almacenar el cargamento de fertilizantes hasta que llegara otro, y luego informar a Londres para su gestión.  
 
    Después de explicar el asunto, Lawrence aprovechó de dejar instrucciones y pagar los impuestos de ese embarque. Resultaba molesto que no llegara directo a Hastings, pero el pueblo solo contaba con embarcaderos para los pescadores de la zona. Southampton era el puerto comercial más cercano al que llegaba su proveedor. 
 
    Después de ello, almorzó y compró el boleto del último tren que lo llevaría de vuelta a Londres. Se sintió con suerte, pues el recorrido tardaría menos por no detenerse en todas las estaciones. 
 
    Como el compartimento se encontraba vacío, decidió poner sus pies sobre la butaca que estaba frente a la de él. Rogó al cielo que nadie más llegara a perturbar su descanso, porque se sentía exhausto.  
 
    Era mezquino su deseo, lo sabía, pero nada perdía con pedir. 
 
    Se acomodó, bajó su sombrero hasta los ojos, cruzó sus brazos sobre su pecho y no supo más de su existencia. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ―¡Paris, no! ―Un jadeo femenino horrorizado―. Baja de ahí. 
 
    Lawrence no sabía cuánto tiempo había dormido, lo único que sabía era que sentía un peso cálido sobre su entrepierna. No se atrevió a hacer ningún movimiento brusco. Alzó su sombrero, no sin cierta preocupación, y se encontró con un gato negro. El animal le propinó una altanera y lánguida mirada antes de acomodarse y cerrar sus ojos. 
 
    No estaba habituado a ese tipo de mascotas, por lo que no sabía cómo reaccionar… ¿¡Qué demonios hacía un gato en un tren!? 
 
    ―Oh, lo siento tanto, señor ―dijo una voz femenina a su lado derecho―. Paris es inofensivo, me descuidé un segundo y se subió. 
 
    Lawrence se encontró con la mortificada expresión de una dama. Sabía que lo era, su entonación, su postura, el impecable y decoroso atuendo a la medida. Sin embargo, era una dama inesperada. En todos sus viajes en tren ―que no eran pocos—jamás le había tocado coincidir en el mismo compartimento de primera clase con alguien perteneciente a una etnia diferente a la suya. Era más habitual ver a personas similares a la dama en segunda clase, donde varias veces se vio en la obligación de viajar. Una vez le tocó en tercera y fue una experiencia… interesante, pero no fue a causa de la multiculturalidad de sus pasajeros, sino por la especie: gallinas para ser más específico. 
 
    Sin embargo, a cierta parte de la población de Inglaterra le horrorizaba que personas, como la dama que tenía a su lado, tuviera los mismos privilegios que ellos. A él solo le producía curiosidad el motivo por el cual la habían dejado entrar con un gato. 
 
    Lawrence le sonrió y desestimó la gravedad del asunto diciendo: 
 
    ―Tengo la suerte de que nuestro amiguito es negro, al menos sus pelos no se notarán donde se acostó. ―Con movimientos lentos y calculados, bajó los pies de la butaca y se sentó como un caballero. Paris ni se inmutó. De reojo, Lawrence notó que la dama aún no se tranquilizaba, por lo que la miró directamente a los ojos y aseveró―: No se preocupe, no haré un escándalo por esto. 
 
    La dama sonrió con femenina timidez, asintió y mucho más aliviada dijo: 
 
    ―Gracias, señor. Disculpe las molestias… Con mucho gusto quitaría a Paris de ahí, pero… ―No terminó su frase y reprimió el impulso de mirar hacia el lugar donde descansaba su gato. 
 
    ―Es complicado, y no es necesario someter a nadie a una situación que cualquiera calificaría de indecorosa ―añadió Lawrence―. Paris y yo seremos amigos, a menos que me entierre las garras. 
 
    Alguien se aclaró la garganta. Solo en ese momento Lawrence fue consciente de que había otros dos pasajeros; un hombre y una mujer de unos cincuenta años. También le pareció curioso que personas como ellos estuvieran en primera clase. Sus atuendos eran de manufactura mucho más humilde de lo que se acostumbraba a ver. Nada parecía indicar si ellos estaban acompañando a la dama o si solo se trataba de un par de extraños. Sin embargo, la situación felina parecía estar incomodándolos, al contrario de la dama que observaba al animal como si fuera su hijo consentido. 
 
    ―Oh, Paris es un buen gato. El pobre necesitaba estirar las patas, ha estado mucho rato dentro de su caja de transporte y lo liberé para que explorara el compartimento. No suele tomarse tanta confianza con los extraños. Usted le simpatiza. 
 
    ―Ese gato se cree el dueño del universo ―rezongó la mujer de más edad―. Milady, le dije que nos traería problemas. 
 
    ¿Milady? ¿Lawrence había escuchado bien? En ese momento pudo confirmar que la mujer de más edad acompañaba a la más joven.  
 
    ―No veo que al señor le esté provocando una apoplejía ―respondió la dama con jovial y aristocrática indolencia. Miró a Lawrence con una cuota de complicidad y preguntó―: ¿Cierto, señor? 
 
    ―No, soy demasiado joven para sufrir una, pero conocí a una persona que cuando estaba cerca de un gato o un perro, sus ojos lagrimeaban y su nariz enrojecía. Era algo muy extraño, sucedía casi de inmediato.  
 
    ―Oh, qué terrible. 
 
    ―Así es. ―Acarició el pelaje suave del animal, se le podía comparar con una pantera en miniatura―. Por lo menos Paris no es una gallina, como suele suceder en tercera clase… Aunque, debo decir, que esas aves son muy inteligentes. Tengo una prima política, Diana es su nombre, que posee unas tierras en Somerton y cría las mejores ponedoras de Inglaterra. Son rojas, gordas, enormes… Y cada una tiene un nombre. Le juro por mis cabellos que, cuando Diana las llama, una a una le obedecen como si fueran el mejor pelotón de militares. Es algo realmente impresionante. 
 
    ―¡No me diga! Debe ser todo un espectáculo. 
 
    ―Lo es, sin duda. ―Lawrence rio―. Este viaje está siendo muy anecdótico, mis hermanos no me creerán. Fíjese que, en este corto rato, usted ya sabe el nombre de mi prima, yo sé el nombre de su gato y no nos hemos presentado. Supongo que no se escandalizará si nos saltamos unas cuantas normas de protocolo en este viaje, milady. Será más ameno. 
 
    ―Estoy de acuerdo ―respondió la dama. La mujer de edad carraspeó con severidad―. Nana, el señor solo está siendo amable, no me está pidiendo matrimonio. 
 
    ―Si no fuera por ese gato no estaríamos en esta situación. 
 
    Lawrence chasqueó su lengua. 
 
    ―Paris está cómodo, no incordia a nadie y nos dio tema de conversación… ―Miró por la ventanilla, afuera ya era de noche―. A todo esto, ¿qué hora es? 
 
    El hombre mayor, que hasta ese momento se había mantenido en silencio, esculcó su bolsillo, sacó un reloj y dijo: 
 
    ―Son las siete y cuarto, en unos quince minutos llegaremos a Basingstoke, señor. 
 
    ―He dormido poco más de una hora… Vaya. 
 
    El hombre le respondió: 
 
    ―Si no hay imprevistos, arribaremos en dos horas a Nine Elms. 
 
    ―Ay, en casa ya se deben estar preparando para la cena ―pensó en voz alta. Dirigió su atención a la dama y dijo―: Lawrence Martin, a su servicio, milady. 
 
    La dama inclinó su cabeza y respondió: 
 
    ―Sarah Lindsey, baronesa Harefield. Mis acompañantes: el señor y la señora Murray. 
 
    ―Es un placer conocerlos a todos, y mis disculpas, milady, por no haberla tratado de acuerdo a su dignidad. 
 
    ―Disculpado, señor Martin. Usted no es adivino, después de todo. 
 
    ―Es cierto. Por lo general, los pares del reino son fáciles de identificar, pero usted es un caso especial. ―Sarah se preparó para el señalamiento de siempre; su origen delatado por su color de piel―… No es pomposa. 
 
    Ante la grata sorpresa, Sarah rio. Lawrence agregó, fingiendo el tono al que se refería: 
 
    ―Y, por supuesto, ninguna dama de alcurnia ríe de esa forma. ¡Qué atrevimiento y poco refinamiento! ―Lawrence le guiñó el ojo y añadió―: Debe prestar atención, muchas veces reprenden haciendo rimas. Ni siquiera se dan cuenta. 
 
    ―Usted parece estar habituado a la aristocracia. Está al tanto del protocolo elemental. 
 
    ―Por supuesto. Los conozco lo suficiente para saber que son tan humanos como el resto, pero ellos no lo ven porque tienen demasiadas reglas que les impiden tener una visión clara del mundo real. ―La observó con detenimiento―. ¿Qué asunto la lleva a Londres? 
 
    ―Una amiga ha exigido mi presencia y no fui capaz de desobedecerla ―respondió, procurando no dar detalles importantes―. ¿Y el suyo? 
 
    Lawrence contestó, con un aire de resignación: 
 
    ―Resolviendo unos problemas en una de las bodegas del puerto. 
 
    ―¿Hombre de negocios? 
 
    ―Administro unas tierras a decir verdad… ―La miró a los ojos. Qué cautivante tono marrón―. Lady Harefield, satisfaga mi curiosidad. ―Sarah le arqueó una ceja. Una irrefrenable expresión coqueta emergió en su mirada, sabía que él dirigía la conversación hacia ella. Le daría en el gusto en la medida de lo posible. Lawrence esbozó una media sonrisa―… ¿Cómo lo hizo para meter un gato al compartimiento? 
 
    ―Eso es muy sencillo. No es lo mismo transportar un gato que a un Gran Danés. Mandé a hacer esta jaula especial a mi modista. ―Señaló en el piso algo muy parecido a un bolso de mano, pero más rígido, con una malla tejida a ganchillo en los laterales para la ventilación, la cual se adhería al cuerpo del bolso con botones de latón. 
 
    Lawrence entreabrió la boca, aquel accesorio era muy ingenioso, y su pregunta brotó espontánea: 
 
    ―¿Y cómo mete al gato en esa jaula tan peculiar? 
 
    Sarah alzó su barbilla. Una sonrisa pícara amenazaba con emerger de sus carnosos labios y respondió: 
 
    ―Con mucha paciencia y persuasión. No fue fácil, los gatos son independientes e indiferentes, pero también son inteligentes... 
 
    ―¿Lo ve? ―terció Lawrence―. Ahí se delató su sangre azul, habla con rimas… Continúe, por favor, prometo que no la interrumpiré más. 
 
    Sarah negó con la cabeza sonriendo y prosiguió: 
 
    ―No permito que Paris salga de la casa. Está bajo mi cuidado, y no es correcto que vaya por ahí comiendo quién sabe qué, peleándose con otros gatos o siguiendo a alguna gatita que esté en celo. Es mi compañero y su seguridad es primordial… ―Sus palabras murieron. No sabía si interpretar el gesto del señor Martin como interés o incredulidad, por lo que repuso―: Usted pensará que estoy exagerando, que es solo un animal, pero le tengo mucho cariño. Lo rescaté un día que daba un paseo en la isla de Wight. Cerca de la playa había una bolsa, ahí estaba Paris con sus hermanitos, pero él era el único vivo y luchaba por salir de su encierro. No fui capaz de abandonarlo. ―Sonrió con evidente compasión al recordar e hizo una breve pausa. Cada vez que evocaba en su mente la desgarradora situación, le daban ganas de llorar―. En fin, como Paris no tiene permitido salir de casa, pronto se dio cuenta de que, entrando en esta jaula, recibía como premio un paseo. Ante la eventualidad de este viaje, lo estuve entrenando por varios días. Lo llevaba al puerto y cuando llegábamos, lo paseaba con un arnés especial… Y por eso mismo tomamos el último tren, como no se detiene en todas las estaciones, solo tardaremos tres horas. Así será menos perturbador para él... 
 
    ―Impresionante, pensó en todo para que Paris viajara a su lado con tranquilidad. ―Rio―. Usted y mi prima deberían conocerse algún día, tienen una gran afinidad con los animales. 
 
    ―Quizás, ¿quién sabe? Me dijo que ella vive en Somerton, ¿cierto? ―Lawrence asintió―. Ese pueblo está relativamente cerca de Southampton, a unos ciento veinte kilómetros en línea recta. En carruaje serían dos o tres días de viaje. Aunque, si voy en tren, tendría que hacer un gran desvío a Londres y, desde ese punto, tomar otro hasta Bristol… En esa ciudad tendría que viajar en carruaje para llegar a destino, pero solo serían unas cuantas horas. En total serían más o menos doce horas de viaje. 
 
    Las cejas de Lawrence se arquearon hasta llegar al nacimiento de su cabello ante el minucioso relato de la ficticia travesía.  
 
    ―¡Sabe mucho de geografía! Usted es como el Bradshaw’s Railway Companion[1], pero humana. Estoy muy impresionado. Debo decirle que la mayoría de las damas, con suerte, saben dónde está Londres. 
 
    ―Es un buen pasatiempo. Algunos memorizan las banderas del mundo, yo memorizo mapas y datos geográficos. Al fin le encontré un uso práctico. Sin embargo, es necesario aclararle que algunas damas fingen que no saben dónde están en el mundo. A muchos caballeros les encanta tener esposas que no cultivan sus conocimientos y su intelecto. 
 
    ―Lo tendré en cuenta… Aunque, si le soy honesto, prefiero que una mujer sea inteligente y no se haga la tonta. No me gustan los engaños ni las manipulaciones de ese tipo. En un matrimonio es inaceptable. 
 
    ―Entiendo y tiene la razón, debe primar la confianza y no desestimar las capacidades de la persona que se ha elegido para toda la vida… 
 
    ―Y el afecto no debe quedar atrás… mas debo admitir que soy un romántico. Afecto es una palabra demasiado tibia para lo que yo estoy dispuesto a ofrecer. 
 
    Sarah nunca había escuchado una declaración tan abierta por parte de un hombre. El señor Martin era refrescante. Quiso saber más. 
 
    ―¿Usted ofrece más que afecto? 
 
    ―Mucho más… Siempre y cuando se cumplan mis condiciones. A mi juicio, no pido demasiado.  
 
    ―¿Y qué pide? Si no es mucha la indiscreción. 
 
    ―Reciprocidad, en todo el amplio sentido de la palabra. Podría ofrecerle todo lo que soy a la mujer que amo. A mí no me importa la reputación, la posición o el origen, si ella es capaz de darme lo mismo a cambio. 
 
    ―Es muy interesante y radical su concepto de matrimonio. La persona que vaya a ser su esposa en el futuro será muy afortunada. 
 
    ―Y yo también seré afortunado… 
 
    La conversación se desvió con naturalidad a asuntos que no tenían nada que ver con un gato faldero o el matrimonio. Las palabras fluyeron como un río tranquilo. Navegaban por temas seguros sin que ninguno se viera obligado a revelar más de lo que ya habían hecho. Una inusitada comodidad los envolvió como si fueran viejos camaradas y bajaron la guardia sin darse cuenta. 
 
    Sarah se reprochaba por haberse presentado con su título, habría disfrutado aún más de la conversación si hubiera sido una mujer común. Era un acto de natural desconfianza, tenía mucha experiencia en pasar ratos desagradables con gente desconocida.  
 
    Lawrence, por su parte, solo emuló la estrategia de su hermano mayor, Thomas, de no usar su título ante extraños, con el fin de medir su carácter. No obstante, no juzgaba a lady Harefield por presentarse como baronesa para establecer una jerarquía; ella era un caso especial. En primer lugar, porque cualquier mujer que se hacía llamar «baronesa» era debido a que heredó el título. La esposa de un barón jamás usaba esa dignidad para referirse a sí misma, solo se presentaba usando el título de cortesía, lady. En segundo lugar, él no temía a equivocarse de que estaba frente a la única aristócrata inglesa cuyo mestizaje fuera tan evidente. Admiró al padre de la baronesa, debió ser muy valiente y decidido para ir en contra de rancias y ridículas tradiciones.  
 
    Por lo general, para un aristócrata era impensable casarse con una persona de diferente clase social, raza o religión. Era preferible una relación de amantes, tener hijos bastardos y proponerle matrimonio a alguien más «apropiado y honorable» para prolongar su estirpe legítima.  
 
    De todas formas, Lawrence pensaba que era más que probable que hubiera aristócratas mestizos en las colonias, pero no en Inglaterra, por lo que entendía a lady Harefield, ella debía protegerse y asegurar un mínimo de respeto usando su título.  
 
    La esclavitud se había abolido en Inglaterra y en todas las colonias, pero no la estupidez ni los prejuicios. 
 
    Lawrence se preguntaba por qué nunca se enteró de la existencia de la singular lady Harefield, amante de su gato y de la geografía. 
 
    Pero lo que más le sorprendía era esa especie de ilusión de estar conversando con alguien que conocía desde hacía años, cuando en realidad solo llevaban poco más de una hora. 
 
    Paris apenas se había movido. Dormía plácidamente sobre el regazo de Lawrence. 
 
    El tren llegó a su destino y se detuvo en la estación terminal de Nine Elms. Sarah lamentó que fuera el fin. El señor Martin había sido una grata excepción a la regla. Fue como si su raza no tuviera relevancia, y si lo notó ―por supuesto que lo hizo― no dio declaraciones innecesarias o incómodas. A una persona blanca nunca le hacen comentarios sobre el color de su piel, mas cuando se trataba de ella, era inevitable. 
 
    Sarah dio un largo suspiro, preparó la jaula especial de Paris y le indicó a Lawrence cómo introducir al animal sin ser rasguñado, ni morir en el intento. 
 
    Fue un éxito, en parte porque el gato colaboró, debido a que tenía el sueño pesado.                
 
    Todos se pusieron de pie y tomaron sus pertenencias. Por la ventanilla del compartimento, Sarah divisó a Lucy. Su amiga le hacía señas y ella respondió a su saludo con entusiasmo. 
 
    Lawrence miró con discreción... Así que la amiga de lady Harefield era la condesa de Netley. Una preocupación menos, él ya se estaba preguntando si la amiga de la baronesa existía y aguardaba por ella en la estación. Si bien la dama sabía mucho de geografía y era muy segura de sí misma, nada la preparaba para ser devorada por una ciudad como Londres. Iba a estar en buenas manos. 
 
    ―Bien, lady Harefield, ha sido una delicia compartir con usted esta parte del viaje. ―Hizo una regia genuflexión y, con una sinceridad espontánea, agregó―: De haber sido adivino no me habría quedado dormido. 
 
    ―Para mí también ha sido un placer, señor Martin. Espero que llegue sano y salvo a su destino final. 
 
    ―Muchas gracias, milady. ―Dirigió su atención hacia Nana y Murray―. Señora Murray, señor Murray, perdón por monopolizar a la baronesa. 
 
    ―El placer fue nuestro, muchacho ―replicó el señor Murray quien, aparte de dar la hora, no participó de la conversación. Nunca había visto a su ama tan entusiasmada y siendo ella misma. Aquel era un lujo que solo se podía dar con su amiga, la condesa de Netley. 
 
    ―Tenemos talento para escuchar ―añadió Nana. Si bien tuvo sus reparos al principio, estuvo observando al señor Martin. Demasiado simpático y bromista para su gusto, pero estaba más inclinada a pensar que su sinceridad y entusiasmo era real―. Que tenga buena suerte. 
 
    Por un instante, Sarah consideró invitar al señor Martin a tomar té en la casa de Lucy. Ni siquiera alcanzó a reflexionar la idea cuando él se despidió con un solemne «Adiós», y salió del compartimiento. Sarah se preguntó si algún día podría volver a entablar una conversación tan agradable con un hombre, que parecía tener un genuino interés en ella y su gato. 
 
    Una sensación de pesar se quedó escondida en un rincón de su corazón. Si bien les había dicho a sus tíos que se casaría con cualquier hombre para que le proporcionara un heredero, ella en realidad tenía sus requisitos ―aún no llegaba al límite de la desesperación― que debían ser cumplidos a cabalidad. 
 
    El señor Martin cumplía con el más elemental: tener una conversación más que decente. Ni siquiera era importante su linaje o si ganaba mucho dinero, era la menor de sus preocupaciones. 
 
    Sarah suspiró y salió del compartimento junto con Nana y el señor Murray. 
 
    Fue infructuoso divisar la ancha espalda del señor Martin entre el gentío que se bajaba del tren. Simplemente se esfumó.

  

 
   
    Capítulo IV 
 
      
 
    Lawrence se caracterizaba por ser de ese tipo de personas que, en cuanto ponía la cabeza en la almohada ―o en cualquier superficie plana―, dormía profundo y sin pausa hasta el día siguiente. No obstante, llevaba una semana sin poder conciliar el sueño con tanta facilidad como antes. De pronto se descubría pensando en la baronesa Harefield, preguntándose cómo estaría; sin embargo, cuando se planteaba ir a hacerle una visita de cortesía a la casa de lady Netley, lo descartaba de inmediato y se obligaba a pensar en otra cosa; como en ir a supervisar las reparaciones en Clover House, la casa que usaba su padre antes de tomar el ducado; o dirigir el reparto del cargamento de fertilizante hacia las tierras en Bolton y Hastings; o si en su próximo combate de esgrima con el duque de Oxford sería derrotado por este ―cada vez era más diestro, y no sabía si alegrarse por ello o no―… No comprendía por qué lady Harefield le atraía tanto. Tal vez la percibía como una especie de aire refrescante, carecía de cierto artificio en sus maneras, su devoción por su gato no le parecía algo frívolo... 
 
    ¿Y si pasaba por delante de la casa de lady Netley por casualidad? Podía esperar el momento preciso y fingir que era coincidencia… Pero no podía fingir u ocultar su reputación y la de su familia. La amiga de lady Harefield era muy conservadora y evitaba cualquier tipo de contacto con él y sus allegados en la medida de lo posible. Solo habían intercambiado cortesías y un par de banalidades. 
 
    Ya podía imaginar a lady Harefield evadiéndolo para no hablar con él. En cualquier momento iban a coincidir. A veces Londres era demasiado pequeño. 
 
    ―¡¡Maldita sea!! ¡Duérmete ya, demonio del demonio! ―masculló Lawrence. Se tapó la cabeza con la almohada y comenzó a contar―. Uno, dos, tres, cuatro… 
 
    Cuando era pequeño, su madre ―detestaba el término madrastra para una mujer tan formidable como lo era Margaret―, le decía que, si le costaba conciliar el sueño, debía contar hasta trescientos y que, sin darse cuenta, podría dormirse… 
 
    El último número que contó Lawrence fue el mil ochocientos dos, al mismo tiempo que se convencía de que tenía asuntos más importantes que importunar a lady Harefield con su presencia y su reputación. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Siete horas después, pero en la casa de lady Netley, el desayuno era servido a las diez de la mañana. Ya que Lucy estaba embarazada, procuraban no trasnochar y se retiraban temprano de los bailes a los cuales asistían, por lo que la condesa madrugaba en comparación con el resto de las damas de la buena sociedad, quienes no se levantaban antes del mediodía. 
 
    Lord Netley leía el London Gazzette mientras tomaba el té sintiendo a Paris pasearse entre sus piernas. Ese gato era de lo más simpático y silencioso, menos mal que no era un perro. De súbito, el conde comenzó a dar repetidas respiraciones fuertes que perturbaron la tranquilidad del momento, y estornudó. 
 
    ―Salud ―dijo Lucy. 
 
    ―Gracias, querida ―respondió Netley, quien había alcanzado a sacar su pañuelo para cubrir su boca y se secaba con discreción.  
 
    ―Me parece que pronto te vas a resfriar, llevas varios días estornudando, querido. 
 
    ―Es extraño, solo me sucede en casa ―comentó lord Netley y le sonrió para tranquilizar a su esposa―. Ya se me pasará. 
 
    Sarah ya empezaba a sentirse culpable. Paris se restregó en su pierna y ella, en un movimiento casi imperceptible, alzó un poco su vestido para que el minino se metiera bajo sus enaguas, era uno de los lugares preferidos para dormir y ronronear, oscuro y cálido. Y también le calentaba los pies. No podía dejar de pensar en lo que el señor Martin le comentó en el tren, acerca de un conocido que estornudaba y se le enrojecían los ojos en presencia de perros y gatos.  
 
    Todos los días se preguntaba en qué estaría tan afable señor. Se arrepentía de no haber sido más osada e invitarlo a tomar el té, así no estaría haciéndose preguntas y podría haberlo conocido un poco más. 
 
    Estor… estor… estor… ¡Estornudo! 
 
    ―Madre mía ―se quejó lord Netley―. Si me disculpan… 
 
    Se levantó de la mesa y salió del comedor. Lucy y Sarah lograron escuchar cómo lord Netley se sonaba la nariz. 
 
    Al parecer, Paris era el responsable de ese peculiar «resfrío». Sarah resolvió que, por el bien de la salud de Netley, debía marcharse de la casa de su amiga lo más pronto posible, pero no podía volver a Southampton soltera. 
 
    Al menos no sin haberlo intentado realmente. Tenía que darle una oportunidad a la temporada en Londres. 
 
    Para su consternación, estaba siendo muy difícil llevar a cabo esa misión. Lucy, al enterarse de las intenciones de los tíos de Sarah, tomó como suya la empresa y estaba empecinada en pasear con la baronesa por todos los sitios de moda, con el objetivo de lograr que la alta sociedad sintiera curiosidad por la singular lady Harefield. Se suponía que con esa estrategia conseguirían que les llovieran invitaciones a los diversos eventos sociales. Al tercer día de su estadía, Sarah sentía que su paciencia y temple se esfumaban con alarmante rapidez. 
 
    Le molestaba que la miraran por más de diez segundos. Le irritaba que susurraran sin siquiera disimular. Le enervaba que intentaran tocarle su cabello tan negro y rizado que, en palabras de los curiosos, parecía una exótica peluca. Y sentía que en cualquier momento cedería a la tentación de golpear al siguiente que le preguntara «¿En qué parte de África aprendió a hablar tan bien el inglés?». Pero la reacción que más desafiaba su temperamento era cuando ellos jadeaban con exagerada sorpresa al escuchar su respuesta: «Nací y me crie en Southampton». Como si nunca hubieran visto a una negra inglesa. 
 
    Si era así la situación mientras paseaba, no podía imaginarla en un baile ―si es que la invitaban―. Estaba cumpliendo una semana en Londres, ya casi le era imposible disimular el tono cáustico en sus respuestas, y aún no se daban los resultados que Lucy esperaba obtener. 
 
    Ninguna invitación para lady Harefield, solo para los condes de Netley, quienes incluso recibían menos que las semanas anteriores. 
 
    ¡Estornudo! 
 
    ―Lucy, tengo que irme. No puedo abusar más de su hospitalidad ―resolvió Sarah, como si el estornudo de lord Netley la hubiera empujado. 
 
    El rostro de Lucy se contrajo con teatralidad. 
 
    ―Oh, Mani… No… Apenas llevas una semana y… 
 
    ―No me iré de Londres, si es lo que piensas. 
 
    Lucy sonrió con alivio y un segundo después su gesto se tornó interrogativo: 
 
    ―¿Y dónde pretendes vivir? 
 
    ―Quiero alquilar una propiedad cercana a tu casa, aunque en realidad no sé cómo, no conozco a nadie y… 
 
    Lucy jadeó e interrumpió a Sarah: 
 
    ―Espera, ya sé quién… ―Hizo una pausa dramática. Su postura se envaró y juntó las yemas de sus dedos―. Sé que hay un caballero que siempre está al tanto del mercado inmobiliario. ―Sarah alzó sus cejas con cierta incredulidad. Lucy continuó―: Una afición de lo más extraña y para nada aristocrática. Sé que tiene conocimientos de arquitectura y ha comprado varias propiedades que han estado en la ruina, las moderniza y las vende a un precio mayor. Los caballeros no lo admiten, pero muchas veces le consultan a él cuando quieren decidir acerca de comprar o no alguna propiedad aquí en Londres. 
 
    ―Pero yo no quiero comprar nada ―apuntó Sarah. 
 
    ―Oh, pero quizás él ha de saber si están alquilando alguna. 
 
    En ese momento volvió a entrar lord Netley con su nariz y ojos enrojecidos. Lucy le preguntó: 
 
    ―Querido, ¿cómo se llamaba ese caballero que hace milagros con las propiedades? 
 
    ―¿Te refieres al marqués de Bolton? 
 
    ―¡Ese! Con él debemos hablar, Mani. ―No obstante, la resolución de Lucy se esfumó en el acto al recordar―. Ay, no, es ese Bolton… Bien, quizás no sea tan buena idea hablar a solas con él, su reputación no es de las mejores. 
 
    Sarah frunció el ceño, no entendía. Si era tan bueno con las propiedades, por qué no debían hablar a solas con él… A menos que fuera un… 
 
    ―Oh, ya entiendo. 
 
    ―Es un peligro para las mujeres ―confirmó Lucy―. Un día de estos lo retará a duelo un marido ofendido, o tendrá que saldar alguna deuda de honor de una dama con el matrimonio. Oh, y su familia y amigos, ¡madre mía! Siempre están al filo del escándalo, con suerte respetan a Dios… No, ni siquiera a Dios. Todos los hombres de esa familia tienen apodos de demonios o ángeles caídos… Querido, ¿cuál es el apodo de lord Bolton? 
 
    Netley se masajeó el mentón haciendo memoria y dijo: 
 
    ―¿Samuel? 
 
    ―No creo, ese es un nombre de profeta… No, es otro. Ay, lo tengo en la punta de la lengua… 
 
    ―Oh, lo tengo ―terció Netley―. Le llaman Samael. 
 
    ―Eso, Samael. 
 
    Sarah apretó los labios para no reír, por algún motivo lo encontraba infantil y divertido. A duras penas contuvo la carcajada y preguntó: 
 
    ―¿Cómo la serpiente del Edén? 
 
    Lucy asintió firme con la cabeza. 
 
    ―Precisamente, Mani, querida. Dicen que puede engatusar hasta a la dama más decente en menos de cinco minutos. 
 
    Netley añadió: 
 
    ―De hecho, desde hace unos años, solo baila con las mujeres de su familia, así les ahorra a las damas casaderas someterlas a una incómoda situación en donde no quieren bailar con él, pero están obligadas a aceptar... Es más, ahora me doy cuenta de que ninguno de los hijos de esas familias ha logrado casarse con alguien de nuestro círculo. ―Hizo una mueca de indolencia―. Pese a que son adinerados y poderosos no pueden apuntar más alto. Solo han logrado enlaces con plebeyas y advenedizas. 
 
    Sarah se preguntó si esos enlaces fueron por amor. Por mucho que un aristócrata tuviera mala reputación, siempre estaba la posibilidad de que sus pares pasaran aquello por alto, si la conveniencia y necesidad eran más fuertes que el orgullo. 
 
    Lucy lanzó un suspiro sentido y señaló: 
 
    ―Y las hijas, esas pobres muchachas, casi todas solteronas. No tienen sobrenombres demoniacos, pero sus hermanos, primos y amigos enlodan sus reputaciones. ―Y muy tarde se dio cuenta de su error cuando vio la ceja de Sarah arqueada y mirándola con una expresión que le decía, mordaz: «Continúa hablando de solteronas, Lucy»―. Por supuesto, tú no estás en la misma situación que ellas… 
 
    Sarah se rio. Lucy y Netley se miraron de reojo sin saber cómo actuar. Luego de un largo minuto en que solo se escuchaba su risa, repuso conciliadora: 
 
    ―Creo que estoy en la misma situación que esas damas, y soy más notoria aún… Lucy, tú y Netley están acostumbrados a mí, pero el resto no. 
 
    ―Pero tú no eres como ellas, eres una dama distinguida y de inmejorable posición, con uno de los títulos más antiguos de Inglaterra y… 
 
    ―Y soy negra ―subrayó―, y eso resalta más que ser un libertino o tener un sobrenombre ridículo o pertenecer a una familia de mala reputación. ―Miró a Netley y preguntó―: ¿Podrías concertar una entrevista con lord Bolton? Si me acompañan, estoy segura de que protegerán mi honor. ―No hubo respuesta inmediata del conde, un largo e incómodo silencio se propagó en la estancia, por lo que Sarah decidió insistir―: Milord, ¿la reputación de lord Bolton empaña su honorabilidad con respecto a las propiedades que maneja? 
 
    Netley no se atrevió a mentir, sobre todo porque la presencia de Sarah en su casa estaba dando que hablar y no de un buen modo. Muy a su pesar, debía darle la razón a lady Harefield, ella se encontraba en la misma situación que las «Damas del Diablo», apodo que estaba ganando fuerza en el último año para denominar a las jóvenes solteras de esa familia. El conde respondió: 
 
    ―A Bolton nadie lo supera cuando se trata de propiedades, en ese aspecto su reputación es impecable. Pasaré por la Angelo's School of Arms. Si tengo suerte, lo encontraré humillando a Oxford por enésima vez… ¿La propiedad que deseas alquilar debe cumplir con alguna característica especial? 
 
    ―Nada complicado. Lo principal es que debe estar amoblada. De espacios amplios, ojalá que tenga patio y jardín. Dos plantas, tres o cuatro dormitorios y habitaciones decentes para el servicio doméstico. 
 
    La expresión de Netley decía «Lo que pides no es sencillo de encontrar en Mayfair», y repuso: 
 
    ―Pero solo vivirás con tu gato, Nana y Murray. 
 
    Sarah alzó su barbilla y subrayó: 
 
    ―Me gusta vivir cómoda con mi gato, Nana y Murray. 
 
    Netley se encogió de hombros y zanjó: 
 
    ―Como quieras, es tu dinero. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Dos días después, Sarah, acompañada por Netley y Lucy, contemplaba con admiración la imponente y clásica casa de mediados del siglo XVIII, ubicada en el corazón de Mayfair. Como todas las propiedades de ese periodo, las columnas jónicas que flanqueaban la entrada principal sostenían un frontón triangular, y sobre la puerta de roble, se erguía un montante acristalado decorado con intrincados diseños en hierro forjado. Las ventanas, enmarcadas por elegantes persianas verdes, exhibían sus cristales enrejados con orgullo, como si guardaran secretos de siglos pasados. 
 
    El jardín que rodeaba la casa estaba cuidadosamente diseñado, con parterres de flores que se extendían hacia los costados y un camino de guijarros que conducía a la puerta principal. 
 
    Sarah solo pudo pensar que la casa era perfecta y preguntó: 
 
    ―¿Aquí vive lord Bolton? ¿Tan cerca de ustedes? 
 
    Netley negó con la cabeza y respondió: 
 
    ―En esta casa vivía con su familia antes de que su padre heredara el ducado de Hastings hace tres años. Ahora su residencia oficial es Rock Hall, una imponente propiedad de Trafalgar Square… No sé por qué me citó en este lugar. 
 
    Sarah estaba impresionada. 
 
    ―¿Y qué dice el duque acerca de su hijo que se dedica a los bienes raíces? 
 
    ―El duque lo permite y lo alienta. ―Hizo un gesto de desaprobación―. Son cortados del mismo patrón. 
 
    Lucy, quien también admiraba la propiedad, intervino: 
 
    ―Siempre quise saber cómo era esta casa por dentro. Es divina. 
 
    Netley dio un dramático suspiro y aconsejó: 
 
    ―No te hagas muchas ilusiones, debe ser una oda a la vulgaridad. 
 
    Lucy hizo un puchero. Sarah le sonrió y le guiñó el ojo a su amiga, animándola. Vulgar o no, saciarían su curiosidad. 
 
    Netley se adelantó y tocó la aldaba de la puerta. De inmediato abrió un hombre de aspecto sucio y humilde. El conde dudó por un segundo antes de preguntar: 
 
    ―¿Se encuentra lord Bolton en casa? 
 
    ―¿Quién lo busca? ―interrogó el hombre con aspereza. 
 
    Netley infló su pecho y envaró su postura antes de responder: 
 
    ―El conde de Netley. 
 
    ―Ah, sí. Lo está esperando. ―El hombre abrió más la puerta y señaló―: Está en la biblioteca, la segunda puerta de la derecha. 
 
    ―Gracias. 
 
    Los condes y Sarah entraron a la propiedad y se encontraron con hombres afanados; cargando baldes de agua, abrillantando el piso, limpiando ventanas en todas las habitaciones de la casa, que estaba en la etapa final de remodelación. El estilo general era interesante; limpio y sobrio. 
 
    Cuando llegaron a la biblioteca, Netley solo golpeó la puerta para anunciar su presencia y entraron. La estancia era el único lugar amoblado, pero le faltaba orden. Había dos hombres que les daban la espalda, por el tono grave de sus voces parecían conversar un tema serio de algo que había sobre el escritorio. Ambos eran altos y de contextura similar y lo único que los diferenciaba era el color de sus cabellos, uno era pelirrojo y el otro castaño. 
 
    Sarah, al ver al pelirrojo, de inmediato recordó al señor Martin y volvió a preguntarse si él estaba bien. 
 
    Netley carraspeó y saludó: 
 
    ―Buenos días, lord Bolton. 
 
    Ambos hombres dejaron de hablar y dieron media vuelta. 
 
    Sarah entreabrió su boca cuando su mirada se cruzó con la del hombre pelirrojo, quien reaccionó de igual modo y sonrió de una forma tan efusiva, que llegaba incluso a iluminar sus ojos verdes. Caminó directo hacia ella, ignorando a Netley, le tomó la mano enguantada a Sarah y le depositó un leve beso antes de saludar: 
 
    ―No sabe el placer que me da volver a verla, lady Harefield. 
 
    Sarah también sonrió y respondió: 
 
    ―El placer es mío, señor Martin. 
 
    A Netley y Lucy casi les dio una apoplejía ante ese insólito e inapropiado saludo. Lawrence, sin soltar la mano de Sarah, preguntó: 
 
    ―¿Cómo lo ha pasado en su estadía en Londres? 
 
    ―Bastante bien ―respondió―. Me preguntaba si volveríamos a coincidir en una ciudad tan grande. 
 
    ―Bueno… 
 
    Netley volvió a carraspear. Lawrence había olvidado toda clase de buenos modales. Solo tuvo ojos para la baronesa. 
 
    ―Oh, perdón por la descortesía. ―En su voz se reflejaba la sinceridad. Soltó la mano de Sarah, miró a los condes e hizo una inclinación. Acto seguido explicó―: La baronesa y yo nos conocimos en el tren que la trajo a Londres. 
 
    Lucy le propinó una mirada sorprendida a Sarah, quien no le había comentado nada relevante de su viaje en tren. ¿Por qué se lo ocultó? 
 
    Netley, ajeno a los pensamientos de su esposa, respondió: 
 
    ―Entiendo, supongo que está disculpado, Bolton. 
 
    Sarah abrió los ojos en cuanto escuchó a Netley dirigirse al señor Martin con ese nombre. Entonces, él era… 
 
    ―Creo que le debo una disculpa, milady ―dijo Lawrence, consciente de que ella solo lo conocía por su apellido―. Suelo omitir mi título cuando entablo una conversación casual con desconocidos. Espero no haberla ofendido.  
 
    Y ese sería el momento en que la imagen que alguna vez ella concibió de él se desmoronaría. Lawrence estaba más que seguro de que los condes de Netley se habían encargado de ponerla al tanto de su reputación y la de su familia. 
 
    Una lástima, pero quizás era mejor. 
 
    Sarah asintió ante la explicación de Lawrence. Tal vez su conversación no habría sido tan relajada de saber que él era un aristócrata. En todo caso, ambos omitieron detalles de sus vidas. 
 
    ―No se preocupe, milord. Entiendo sus motivos. 
 
    ―Gracias, milady, mi intención no fue mentirle… ―insistió Lawrence. Otra vez Netley se aclaró la garganta recordándole la formalidad―. Ah, disculpen mi torpeza, no sé si conocen a mi hermano, el señor Alec Croft… Alec, te presento a los condes de Netley y a la baronesa Harefield.  
 
    Alec se acercó al grupo, saludó con una inclinación, para luego añadir: 
 
    ―No había tenido oportunidad de intercambiar palabras con los condes. Es un placer. ―Luego su atención fue hacia Sarah y preguntó―: ¿Primera vez en Londres, milady? 
 
    ―Segunda. La primera vez que visité la capital era una bebé. 
 
    ―Entonces espero que disfrute su estadía ahora que ya es consciente de las bondades de esta ciudad. 
 
    ―Gracias, señor Croft, es muy amable. 
 
    Alec le dedicó una suave sonrisa y le dijo a Lawrence: 
 
    ―Entonces es un no, se lo diré a Thomas. 
 
    ―Sí, ese demonio perderá dinero si invierte en esa empresa. Si los planos están en lo correcto, la construcción se caerá a pedazos en cualquier momento. 
 
    ―Sí, ya me quedó claro. Nos vemos en casa. 
 
    Alec tomó unos planos que había sobre el escritorio, se despidió de los condes y de la baronesa y se retiró de la estancia. 
 
    Se hizo un breve silencio en el que Lawrence contemplaba a Sarah sintiendo una extraña emoción. Varias veces había imaginado cómo se comportaría si la veía otra vez, pero no consideró que lo haría como si fuera un colegial de quince años. 
 
    Ah, ya no se podía llorar sobre la leche derramada. 
 
    Cuando lord Netley concertó una entrevista con él, ni siquiera quiso ilusionarse con que vería a la baronesa. Sin embargo, ahí estaba frente a él, y ella ya sabía todo lo que tenía que saber, lo cual le produjo desazón. No volverían a ser esos desconocidos que conversaron como viejos amigos en un compartimento de tren. Sin pasado, sin rumores, sin reputaciones que fastidiaran la incipiente confianza. 
 
    Era momento de saber qué asunto los traía a Clover House. Les ofreció asiento, se apoyó en el escritorio con una postura relajada e inició la conversación: 
 
    ―¿Y de qué se trata lo que desean conversar conmigo? 
 
    Sarah se adelantó a Netley y respondió: 
 
    ―Lord Netley me comentó que usted tiene conocimientos acerca del mercado inmobiliario. ―Lawrence asintió―. Yo estoy en busca de una propiedad para alquilar en Londres durante la temporada. 
 
    ―¿Cuál es su presupuesto? 
 
    ―El dinero es lo de menos. Estoy buscando algo de preferencia en Mayfair. 
 
    ―Esta casa es lo único disponible en Mayfair en este momento. El alquiler cuesta doscientas cincuenta guineas anuales, y debe pagar una garantía adicional, pero podemos llegar a un acuerdo de pago mensual, dado que solo la ocuparía unos meses. Como puede apreciar, es bastante grande, considerando que vivirá sola con los señores Murray y Paris.  
 
    Lucy y Netley se miraron abriendo mucho los ojos. ¿Qué tanto habían conversado Bolton y Sarah en el tren? 
 
    ―Sería lo de menos, ya sabe que necesito espacio para Paris y, por lo que veo, la ubicación es inmejorable.  
 
    Lawrence esbozó una media sonrisa y comentó: 
 
    ―Estamos cerca de Berkeley Square, Hyde Park, Picadilly y Saint James. De hecho, ha tenido suerte, había postergado la remodelación, y por ese motivo no se la pude alquilar a nadie antes del inicio de la temporada.  
 
    ―¿La alquila amoblada? 
 
    ―Amoblada, también le puedo facilitar la contratación de personal calificado y de confianza para el servicio doméstico… Si gusta, podemos recorrer la propiedad y ver su potencial sin la interferencia de ninguna clase de decoración. 
 
    Sarah no podía creer su suerte. La casa era un sueño y su administrador, eficiente y dedicado, por lo que respondió con entusiasmo: 
 
    ―Me encantaría. 
 
    Lawrence asintió y los invitó a seguirlo.  
 
    Mientras recorrían la casa, él hacía comentarios que elogiaban el espacio, el trabajo que implicó la remodelación, la calidad de los materiales usados, las ventajas y, para asombro de Sarah, también las desventajas. 
 
    ―¿Y para cuándo cree que puede estar disponible la casa? ―preguntó Sarah al final del recorrido. 
 
    Lawrence se quedó pensativo y respondió: 
 
    ―Depende, milady. 
 
    ―¿De qué? 
 
    ―De cuánto está dispuesta a esperar. 
 
    ―Lo que sea necesario. 
 
    Sin embargo, la respuesta real de Sarah se reflejó en su expresión que, por fortuna, los condes de Netley no advirtieron. Urgente. A Lawrence le intrigó el motivo, mas no le preguntó, era evidente que era un asunto personal. Sacó cuentas mentales y estimó que podría acelerar los trabajos finales si le daba al señor Harper un buen incentivo monetario.  
 
    El impulso por tentar más a la baronesa le hizo responder:  
 
    ―Sin duda tiene mucha suerte, en tres días estará lista, cuatro máximo. Hoy terminarán de asear, amoblarla será más lento y puede haber tediosos imprevistos. 
 
    «¡Maravilloso!», exclamó Sarah en su fuero interno, mas no era de sabios dar una respuesta inmediata, debía investigar si había otras alternativas. Lord Bolton conocía muy bien su trabajo y sabía cómo captar un potencial cliente.  
 
    Controló su emoción y, con un tono de voz moderado, contestó: 
 
    ―Muy bien. Le daré una respuesta a más tardar pasado mañana. 
 
    ―Por supuesto ―respondió Lawrence con una punzada de decepción. Era obvio que ella deseaba mantener las distancias con él―. Puede enviar su respuesta aquí mismo. Estoy viniendo todos los días a esta hora para supervisar las obras. 
 
    Sarah esbozó una sonrisa agradecida. 
 
    ―Perfecto. 
 
    De un momento a otro solo se escuchaba el sonido de la faena en Clover House. Lawrence no sabía qué pensar, lady Harefield no había dado muestras claras de rechazo hacia él, como sí sucedía en el caso de los Netley. No se atrevió a ser el descarado de siempre e invitar a la dama a dar un paseo o preguntar si la podía visitar. El escrutinio de los condes hacia él le recordaba a un par de halcones protegiendo su polluelo. Pocas veces en su vida no tenía idea de qué hacer frente a una mujer. 
 
    Por su parte, Sarah tampoco sabía cómo conjugar las dos imágenes que tenía del marqués de Bolton; el encantador hombre de negocios, que no hizo comentarios estúpidos acerca de su color de piel; y el inmoral libertino con apodo demoniaco, que era capaz de seducir a una mujer en cinco minutos. 
 
    Ella tenía más que claro que las habladurías y rumores solían ser una exageración de la realidad. Si hubiera sido al revés, si le hubieran hablado de ella en Southampton a lord Bolton, le habrían dicho que era una infernal mujer que no le teme al Todopoderoso, que le rinde culto a dioses paganos de África, que ella no posee un alma, y que, por eso mismo, ningún hombre de buena posición y que se precie de cristiano, la desea desposar…  
 
    Que están esperando su muerte para que el título vuelva al buen lado de la familia. 
 
    Esa voz de la experiencia le dictaba que no era correcto juzgar a la ligera al marqués. Debía conocerlo más, porque su intuición le decía que era mucho más complejo que un simple hedonista. 
 
    Se preguntó si tendrían otra oportunidad de volver a conversar como lo hicieron en el compartimento del tren. Tenía curiosidad de saber si era real esa especie de magia que los hechizaba y los empujaba a exponer sus pensamientos, vivencias y emociones sin temor. 
 
    Netley rompió el silencio, y sacó a Sarah de sus cavilaciones diciendo: 
 
    ―Bien, Bolton, muchas gracias por dedicarnos tu tiempo. La baronesa te dará su respuesta en los próximos días. 
 
    ―Ha sido un inmenso placer. Los acompaño a la salida. 
 
    Lawrence se despidió de los Netley y Sarah con formalidad y cerró la puerta. 
 
    Dio un resoplido, cabizbajo. Desde que vio a lady Harefield, su corazón no había dejado de dar muestras de que bombeaba sangre como si fuera una locomotora. 
 
    En ese momento maldijo su inmaduro actuar cuando Caro eligió a otro. Maldijo ese impulso de probarse a sí mismo que podía tener a cualquiera. Maldijo el desdén con que manejaba su propia reputación, perjudicando aún más la de su familia. 
 
    Porque esa reputación se había convertido en un obstáculo. Los Netley no hubieran juzgado hasta su forma de respirar, sino al contrario, le habrían invitado a tomar el té para disfrutar una tarde de esparcimiento junto con la baronesa. Habrían alentado su amistad. 
 
    Pero nadie alienta la amistad con un conocido libertino.   
 
    Antes no le hubiera importado, habría desdeñado a esos mojigatos que no saben ver más allá de sus narices. 
 
    Ahora esos mismos mojigatos podían influir en las decisiones de lady Harefield… y con razón. 
 
    En ese momento la única posibilidad que tenía de propiciar algún tipo de acercamiento con la baronesa era el alquiler de Clover House. Era patético. 
 
    Tal vez era el momento de tomar la misma decisión de Alec y dejar de ser un imbécil. Así, en el futuro, no tendría problemas en cortejar a una dama.  
 
    Aunque estaba seguro de que ninguna sería como lady Harefield. Esa era una medida que pocas podrían superar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo V 
 
      
 
    Dos días después, Sarah entró en el despacho de Netley, y él la recibió con una amable sonrisa; sin embargo, en la expresión del conde se reflejaba el cansancio tras una ardua jornada en el Parlamento. Para él, el día todavía no terminaba, le quedaba asistir junto a Lucy a una cena. 
 
    Sarah se sentía inquieta y necesitaba conversar con Netley. Lucy le dio una muy buena excusa para poder hablar a solas con su amigo. 
 
    ―Lucy me pidió que te avisara que ya se está preparando para la cena. 
 
    ―Excelente. Así llegaremos diez minutos antes… ―Miró a Sarah con un rastro de culpabilidad y añadió―: Lamento no haber conseguido que nos acompañaras a la cena. Tenía la esperanza de que alguna de las damas faltara, como siempre sucede, pero esta vez todos confirmaron su asistencia. 
 
    ―No te preocupes… ―Inspiró hondo y se rascó el lóbulo de la oreja antes de declarar―: Estoy inquieta. 
 
    ―¿Ha sucedido algo malo? 
 
    Sarah no sabía si Netley se hacía el tonto o no. 
 
    ―No, todo está bien. En realidad, quería preguntarte si has encontrado otra propiedad para alquilar. Empeñé mi palabra a lord Bolton en que daría mi respuesta hoy, y ya es casi de noche. 
 
    Netley sonrió y respondió con indolencia: 
 
    ―No he tenido buenos resultados, pero estoy seguro de que en la semana tendré más opciones. 
 
    ―Netley, me tengo que ir… Sabes muy bien el porqué. Londres no es muy diferente de Southampton, pero aquí ustedes no tienen la misma influencia. 
 
    Sarah le sostuvo la mirada a Netley. De casualidad, escuchó una conversación entre Lucy y su esposo, en la que discutían que la presencia de ella en Londres había dejado de ser una buena idea. Algunas personas estaban esparciendo el rumor de que no era una baronesa de verdad, que de seguro era una usurpadora. 
 
    A la postre, Netley no soportó el escrutinio de Sarah y bajó la mirada, se peinó los cabellos con sus dedos y resopló. 
 
    ―¿Estás segura de alquilarle la propiedad a Bolton? No me fio de él. Ayer te miraba y te hablaba como si te conociera de verdad. Un caballero no debería tomarse esas atribuciones. 
 
    ―A mí no me pareció descortés. Solo me trató como si fuéramos iguales. 
 
    ―Es que no lo son. 
 
    ―¿Perdón? ―interpeló a la defensiva. Odiaba que dijeran o insinuaran que ella era diferente. 
 
    ―Me refiero a que tu calidad humana y moral no se puede comparar a la de él. 
 
    Sarah tuvo la sensación de que las palabras de Netley no eran del todo sinceras. De hecho, durante esa visita a Londres sentía que sus amigos no eran los mismos de siempre. No sabía si ella había cambiado, si era la sociedad de la capital que influía en ellos, o quizás era una mezcla de ambos. 
 
    Suspiró. Ya no se trataba de Paris o los rumores. Necesitaba distanciarse y mirar todo con perspectiva, y qué mejor que viviendo en otra parte, sin abandonar Londres ni sus propósitos. 
 
    ―Netley, solo voy a alquilar una propiedad ―insistió―. De verdad aprecio que se preocupen por mi seguridad, pero no hay más opciones. La temporada lleva casi un mes, y cada día que pasa, menos posibilidades tengo de encontrar un alquiler cerca de ustedes. 
 
    Netley volvió a pasarse las manos por el cabello. 
 
    Sarah, al notar la renuencia del esposo de su amiga, insistió: 
 
    ―¿En serio es tan terrible lord Bolton? ¿Has conversado con él sin el prejuicio de su reputación? ―Silencio―. En el tren conocí a una persona tan diferente a la que ustedes me describieron, que me parece improbable que todo lo que se dice de él sea cierto. 
 
    ―Sarah, nunca has estado en Londres. Todavía eres muy inocente, no tienes idea de cómo son las cosas aquí. 
 
    ―Sí, tienes razón… Pero también sé cómo son las habladurías. Si ustedes no me conocieran desde niños, si nuestros padres no hubieran sido amigos, quizás creerían todas las barbaridades que los demás dicen de mí en Southampton. 
 
    Netley conocía el carácter de Sarah, cuando ella se proponía algo, nada la detenía. 
 
    ―Está bien, anda, alquila la propiedad de Bolton ―accedió. No obstante, debía ser firme, el asunto no era un juego―. Pero te lo advierto, no podremos ayudarte si, al relacionarte con él o su familia, terminas en un lío. Porque si caes, no lo haremos contigo. 
 
    ―Entiendo, no te preocupes. Asumiré el riesgo. ―Se dirigió a la puerta. Antes de salir, miró hacia atrás y dijo―: Sé que todo tiene un límite. 
 
    «Incluso la amistad», pensó ella con amargura. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ―¡Toucheé! ―declaró el árbitro del combate de esgrima. 
 
    Los espectadores se quedaron en silencio ante la incredulidad. 
 
    Sebastian March, duque de Oxford, había derrotado al imbatible lord Bolton en un ajustado duelo, rompiendo de este modo con la racha ganadora que ostentaba el marqués por más de tres años. 
 
    De pronto, los vítores estallaron ensordecedores alrededor de los caballeros que brindaron un espectáculo emocionante. 
 
    Sebastian no podía creer lo que estaba sucediendo. No sentía reales las palmadas de felicitación que recibía en su espalda. Ver a Lawrence derrotado era algo inaudito. No obstante, había mucha dignidad en su postura. 
 
    Cuando la efervescencia del momento comenzó a disiparse, Lawrence se quitó la careta de protección y fue al encuentro de su eterno rival, que había ganado en buena lid. Le ofreció la mano mientras decía: 
 
    ―Hasta que me venciste, Oxford. ¡Felicitaciones! 
 
    Sebastian estrechó la mano con firmeza y declaró: 
 
    ―Hemos combatido más de cincuenta veces, esto iba a suceder tarde o temprano…  
 
    ―Me alegra que haya sucedido temprano. ―Rio―. No te imagino con ochenta años intentando derrotarme. 
 
    Sebastian también rio al imaginar aquello.  
 
    Lawrence ladeó la cabeza, una sonrisa burlona se dibujó en sus labios y señaló: 
 
    ―¿Es eso una carcajada? No sabía que te reías, Oxford. 
 
    ―A veces lo hago. 
 
    ―Tiene que ser más seguido, tus hijas lo agradecerán. 
 
    Sebastian asintió. Pronto sería el aniversario luctuoso de su esposa e hijo no nato. No obstante, tenía dos hijas pequeñas por las cuales seguir en el mundo, y que habían sufrido tanto como él esa pérdida irreparable. 
 
    Las cosas que lo mantenían cuerdo eran: su media hermana, Evelyn, quien estaba casada con un primo político de Lawrence; practicar esgrima con el marqués y las posteriores conversaciones que sostenía con él; y haber dejado atrás los prejuicios y la doble moral gracias a los Herederos del Diablo. Todo eso y más le habían ayudado a ir asumiendo que la vida continuaba. 
 
    ―¿Almorzamos en el Verrey’s? ―propuso Lawrence―. Yo invito por tu victoria. 
 
    ―Vamos, estoy famélico. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Una hora después estaban comiendo. Sin embargo, durante el transcurso del almuerzo, Sebastian notó a Lawrence menos conversador de lo habitual. Esperó hasta el final, cuando solo quedaban sus copas de vino a medio terminar, y comentó con genuino interés: 
 
    ―Mi victoria de hoy no tiene el sabor dulce que imaginé. Cometiste errores ridículos. ¿Sucedió algo importante, demonio?  
 
    La copa de vino que Lawrence se disponía a beber quedó a medio camino. Si Sebastian quería llamar su atención, lo había logrado, era la primera vez que usaba ese apelativo. 
 
    Bebió el vino y se quedó en silencio. A la postre, dio un suspiro y respondió críptico: 
 
    ―Estoy decepcionado. 
 
    ―¿Decepcionado? ―Oxford frunció el ceño. Podía apostar su ducado a que Lawrence no se refería a su derrota o su desempeño en el combate, por lo que preguntó―: ¿De qué estás decepcionado? Por lo general, nada ni nadie te sume en un estado tan meditabundo. Así que asumo que lo que te tiene así es grande. 
 
    Lawrence no replicó. Sebastian no insistió, no porque no le interesara saber más, sino porque el marqués estaba ordenando sus ideas, hacía muecas con sus labios y tamborileaba sus dedos. 
 
    De pronto, Lawrence declaró: 
 
    ―Conocí a «la» mujer. 
 
    Y después de ello, le contó con lujo de detalles lo sucedido en el tren con lady Harefield y el posterior encuentro en Clover House.  
 
    Sebastian nunca se había considerado a sí mismo como esa clase de persona a la cual se recurre para buscar consejos de índole emocional, por lo que le sorprendió que el marqués se expusiera de esa forma. Aquello le hacía sentir contrariado; una parte de él, la más conservadora, tendía a juzgarlo; la otra, una que había aprendido a ser más sensible, considerada y flexible, entendía su decepción. 
 
    El que dijo que los hombres eran seres elementales estaba muy equivocado, eran tan complejos como una mujer. 
 
    Pero más idiotas para gestionar sus emociones.  
 
    Lawrence solía referirse a las mujeres usando el apelativo cariñoso de «Florecillas», que denominara a una como «la mujer» hablaba de un sentimiento mucho más profundo, que ni siquiera era capaz de reconocer. 
 
    ―Entonces, déjame ver si entendí. ―Sebastian bebió su último trago de vino y añadió―: ¿Estás decepcionado porque ella no alquiló Clover House? 
 
    ―Al principio sí. Lady Harefield prometió que me daría una respuesta, cualquiera me hubiera valido. Pero lo que en verdad me decepciona es que haya prestado oídos a lo que se dice de mí, y que su respuesta fuera solo silencio e indiferencia. 
 
    ―Lo que se dice de ti no es muy halagador ―sentenció Sebastian acicateando el orgullo de Lawrence―. Ninguna dama decente se quiere arriesgar a ser seducida con tu labia. 
 
    ―Sabes muy bien que la mitad de lo que se dice de mí no es cierto. 
 
    Sebastian alzó sus manos en son de paz y recitó los preceptos de Lawrence: 
 
    ―Solo viudas. Quedan fuera las debutantes, casadas o solteronas. 
 
    ―Y no todas las viudas quieren una aventura casual. Mi «libertinaje» es infundado. Un libertino de verdad se sirve de cualquier ser vivo que respire ―acotó Lawrence y bebió vino. 
 
    ―Es cierto. A propósito de viudas, escuché que lady Springham es tu amante. 
 
    Lawrence se atragantó.  
 
    ―¡No lo es! ―Tosió―. ¡Ni en mil años! ―Siguió tosiendo. Sebastian apretaba los labios para no carcajearse. Luego de un largo minuto, Lawrence declaró―: Jamás he tenido una amante, y menos ahora. ¿Cuándo escuchaste esa mentira? 
 
    Sebastian miró el cielo raso haciendo memoria y luego respondió: 
 
    ―Hace un par de días escuché el comentario en un baile. Dicen que la misma lady Springham lo ventiló en una tertulia de damas. 
 
    Lawrence se masajeó la frente, lo que le faltaba. Más rumores, pero esta vez eran un verdadero inconveniente. 
 
    ―Reconozco que tuvimos un tête à tête hace un par de semanas… Ella me propuso ser amantes, pero yo no le respondí nada.  
 
    ―¿Lady Springham te lo propuso? ―Era la primera vez que Lawrence reconocía haber estado con una dama en específico. Nunca revelaba nombres. Discreto a morir―. Vaya.  
 
    ―Las mujeres también pueden tomar la iniciativa… en fin. Esto no puede ser peor. 
 
    ―Supongo que ella asumió tu silencio como una respuesta positiva. 
 
    ―¿Cómo pudo asumir eso? Si cuando me hizo su propuesta salí escopetado de la habitación. Eso debió ser suficiente respuesta. 
 
    ―Tendrás que aclarárselo. 
 
    ―En cuanto tenga la oportunidad. 
 
    ―Ese malentendido solo será una raya más para el tigre… Volviendo al tema de lady Harefield, ¿por qué te interesa tanto que ella pase por alto tu reputación? 
 
    ―Porque… ―Se quedó pensativo. Sebastian le alzó una ceja conminándolo a que respondiera―. Quiero saber más de ella… Es que, desde que la conocí, tengo esta sensación de que hay algo más que una simple casualidad. ¿Nunca has sentido que con ciertas personas hay una especie de lazo que los une? No es la sangre, no son las experiencias en común, es la sensación de que ya nos conocemos. 
 
    ―La verdad es que no he sentido nada de eso, pero es evidente que te gusta lady Harefield. Su forma de ser… Es curioso, hasta el momento no me has dicho cómo es físicamente. 
 
    Si Sebastian no lo hubiera señalado, Lawrence no se habría dado cuenta de ese detalle. Debía admitir que siempre se involucró con las mujeres por una mera atracción física, incluso con Caro, pero nunca le había sucedido que primero se sentía atraído por la forma de ser de una mujer, de los gestos al expresarse, de sus ideas y convicciones. 
 
    ―¿Sabes lo que pensé la primera vez que la vi? ―Sebastian negó―. Que a esa mujer le han dicho millones de cosas buenas y malas acerca de su color de piel, y que yo no iba a decir una estupidez más. 
 
    ―¿Su color de piel? ―Sebastian frunció el ceño, extrañado. ¿Acaso la dama en cuestión tenía alguna enfermedad en la piel?―. ¿Podrías ser más específico? 
 
    Lawrence sonrió. 
 
    ―Antes de saber ese detalle, ¿cómo la hubieras imaginado?  
 
    ―Normal, supongo, como lo son todas las damas. 
 
    ―Lady Harefield sin duda es una dama y muy normal, pero no es blanca, es una hermosa dama negra… y no tiene parangón.  
 
    ―Ah, ahí está el motivo, te atrae porque es «exótica» ―aseveró Sebastian. Había hombres que tenían una natural preferencia hacia lo diferente. 
 
    Lawrence volvió a reflexionar ese asunto. De hecho, le molestaba la palabra «exótica». 
 
    ―Debo admitir que su color de piel es algo que no se puede soslayar, mas difiero del término «exótica». Lady Harefield no es un objeto, es una mujer tan inglesa como tú y yo, y punto. Lo que sí he de admitir es que su color es uno de los tantos factores que le hacen ser como es, porque la somete a experiencias diferentes. Por eso mismo, no me la podría imaginar de otra manera… Es, es… 
 
    ―Incomparable. 
 
    ―Sí… Incomparable. Y por eso mismo estoy decepcionado, ni siquiera tengo la opción de cortejarla. 
 
    ―Vaya… Es la primera vez que veo saliendo de tu boca esa palabra por voluntad propia…  
 
    ―No sería la primera vez que cortejo a una dama. 
 
    ―Lo sé… Fuiste la comidilla cuando lady Caro optó por Springham… ―Alzó sus cejas ante aquella epifanía. Recién en ese momento lo notó―. Oh, ya veo. 
 
    ―¿Qué ves? 
 
    ―El motivo por el cual te convertiste en un libertino… y por eso mismo ella te propuso ser amantes, ni siquiera te ve como algo serio.  
 
    Lawrence bufó y replicó: 
 
    ―Me quité las ganas y ya. Lo que sentí murió. 
 
    ―Y ahora apareció lady Harefield en tu vida… Tu pasado se ha convertido en un lastre, más que un motivo de orgullo. 
 
    ―Claramente. 
 
    Sebastian estudió a Lawrence. Si le hubieran preguntado qué opinaba de él hacía poco más de un año, habría dicho que era un desalmado libertino y que moriría pronto a causa de sus vicios. Sin embargo, en los últimos meses había aprendido que el comportamiento de él y de todos los hombres de su familia siempre fue honorable y consecuente. Lawrence solo tomaba lo que se le daba con libertad, no rompía corazones ni fingía amor para llevar a cabo su seducción.  
 
    Y estaba hecho un lío, porque no solía involucrar sus sentimientos. Quizás Lawrence se convirtió en un libertino para no lidiar con su corazón roto. No obstante, era sencillo lo que tenía que hacer su… amigo ―era la primera vez que lo admitía―. Cuando llegaba la mujer correcta, debían agotarse todos los recursos. Bien lo sabía él. 
 
    ―Pero eso no te impide intentarlo… Hazlo, demonio, cortéjala ―zanjó, pragmático―. Lo peor que puede pasar es que te diga que no. Y es mejor que ella te rechace de frente, así no tendrás dudas, ni harás conjeturas. ―Hizo una pausa, recordando con gratitud a su difunta esposa―. Créeme, te arrepentirás si no lo intentas. Porque si ella te acepta, todo lo que venga será una bendición… Todo. 
 
    «Todo». El tono que usó Sebastian para decir esa palabra removió el interior de Lawrence. Lo despertó. Su amigo ―era la primera vez que lo admitía― había perdido al amor de su vida. 
 
    Él se estaba rindiendo antes de intentarlo. Era un idiota. 
 
    ―Tienes razón. ―Dio un golpe en la mesa, lo que atrajo la mirada de todos los comensales del restaurante. 
 
    ―Siempre la tengo. 
 
    Lawrence rio, y aseveró: 
 
    ―Sin duda eres un demonio, disfrazado de santo. 
 
    ―Ustedes son mala influencia… pero se los debo todo. 
 
    ―No nos debes nada, solo tuviste la capacidad de vernos como lo que realmente somos… 
 
    Sebastian esbozó una sonrisa y pensó: «Son una gran familia». 
 
    

  

 
   
    Capítulo VI 
 
      
 
    Lawrence admiró la fachada de Clover House. Se sentía orgulloso y satisfecho de la remodelación; la casa de su infancia había recuperado su antiguo esplendor. Debía recibir la obra de parte del señor Harper, el contratista a cargo de la remodelación, quien estaba esperándolo para finalizar el trabajo en conformidad. Introdujo la llave en la cerradura y la giró. 
 
    ―Lord Bolton. ―Escuchó una voz femenina y conocida a sus espaldas. Dio media vuelta y sintió un latigazo en el pecho. 
 
    Era lady Harefield.  
 
    «Tengo que cortejarla», disparó el cerebro de Lawrence. «Debo intentarlo», agregó su corazón. 
 
    La dama le sonreía con un atisbo de timidez. Estaba acompañada por la señora Murray, quien, con cara de pocos amigos, portaba el bolso-jaula de Paris. 
 
    ―Qué bueno que lo encontré ―dijo Sarah al tiempo que avanzaba hacia Lawrence―. Vine hace un rato, y el señor Harper me comentó que usted estaría más o menos a esta hora. 
 
    ―Veo que Paris estuvo de paseo. 
 
    Esa era una de las cosas que le hacían desestimar del todo los rumores que había en torno a lord Bolton, cualquier persona que tomaba en cuenta a Paris no podía ser tan mala. Sarah asintió y respondió: 
 
    ―Sí, estoy intentando que se acostumbre a pasear en Hyde Park. 
 
    Lawrence esbozó una sonrisa. No sabía por qué encontraba tan admirable esa preocupación que ella tenía por su mascota. Estaba seguro de que muchos la catalogarían como extravagante. Volvió al momento y dijo: 
 
    ―Disculpe mis modales, milady. ¿Les gustaría entrar? Les aseguro que sus reputaciones no estarán en juego. Esta no es mi casa y todos los vecinos saben que será alquilada. 
 
    ―Precisamente por eso he venido en persona, milord. 
 
    Lawrence sonrió aún más, haciendo acopio de toda su voluntad para solo mostrar amabilidad; sin embargo, por dentro sintió una emoción que estalló como los fuegos artificiales de Vauxhall. Esa densa sensación de decepción que lo tuvo melancólico se disipó. 
 
    ―Por favor, sean bienvenidas. Serán las primeras en ver cómo ha quedado la sala de estar con los muebles nuevos. 
 
    Lawrence abrió la puerta e instó a que Sarah y la señora Murray entraran. Al cerrar les señaló dónde se ubicaba la estancia. 
 
    Cuando traspasaron el umbral, Sarah se encontró con una hermosa y elegante sala de estar, la cual contaba con muebles sobrios, distribuidos de tal manera que generaba varios ambientes. En las paredes había hermosos e inmensos cuadros decorativos con naturalezas muertas. Los jarrones y floreros estaban vacíos, a la espera de ser llenados. Lawrence observó el trabajo del señor Harper con satisfacción, había obedecido al pie de la letra todas sus indicaciones. Estaba orgulloso del resultado y por lo que veía en la expresión de lady Harefield, ella también lo aprobaba. 
 
    Primero era lo primero y Lawrence anunció: 
 
    ―Por favor, siéntanse como en casa. Tengo que hablar un par de minutos con el señor Harper y las atiendo enseguida. ―Ambas mujeres asintieron, Lawrence ofreció―: ¿Desean una taza de té? 
 
    ―Si no es mucha molestia ―aceptó Sarah. Como buena inglesa, jamás rechazaba la oportunidad de beber té. 
 
    ―Muy bien. Si gusta, puede liberar a Paris, debe estar aburrido en su jaula ―sugirió Lawrence. 
 
    ―Muchas gracias, milord. 
 
    Ambas mujeres quedaron a solas y estudiaron el lugar. La señora Murray dejó la jaula de Paris sobre una chaise longue y recorrió la estancia. Inspeccionó la chimenea, las ventanas, las cortinas. Sarah se dispuso a liberar a Paris, quien llevaba su arnés especial de paseo, y luego tomó asiento. Le causó gracia que su mascota imitara el comportamiento de su doncella, exploraba cada rincón con felino interés. 
 
    De pronto, Sarah preguntó: 
 
    ―¿Te gusta, Nana? 
 
    ―Pues… pensé que sería como dijo lord Netley.  
 
    ―¿Una oda a la vulgaridad? 
 
    El silencio de la señora Murray fue elocuente. 
 
    ―¿Y lo es? ―insistió Sarah. 
 
    ―No, mi niña. Es muy bonita esta casa. Aunque es enorme. 
 
    ―Paris necesita espacio. 
 
    ―Usted tiene demasiadas consideraciones con ese animal ―la reprendió, pero se guardaba lo que seguía del sermón: «Debería buscar un esposo y tener hijos en vez de tratar a ese gato como un bebé». La señora Murray sabía muy bien que Sarah no estaba soltera porque le faltaran ganas, sino porque en Southampton ningún caballero quería mezclar su sangre con la de una negra, por muy baronesa que fuera. 
 
    Sarah respondió lo mismo de siempre: 
 
    ―Le doy mi consideración a quien lo merezca, y Paris resultó ser más bondadoso y cariñoso que mi propia familia… Si es que a mis tíos se les puede llamar familia. Son unos mercenarios que esperan mi muerte. 
 
    Paris, al escuchar su nombre, se acercó a Sarah y subió a su regazo para recibir su cuota de mimos. Sus ronroneos no se hicieron esperar ante las suaves caricias en su lustroso pelaje. 
 
    Sarah y la señora Murray se quedaron en silencio. La estancia se oscureció levemente. Afuera, en el cielo claro, flotaban nubes algodonadas que de vez en cuando ocultaban el sol, velando por momentos su luz. 
 
    ―¿Está segura de alquilar esta casa a ese… caballero? ―preguntó la señora Murray con inquietud. 
 
    ―¿Por qué todos creen que con solo alquilar esta casa mi reputación quedará mancillada? No creo que eso haya sucedido con los anteriores inquilinos. Estoy harta de ese asunto. Todos me tratan como si tuviera diez años. 
 
    ―Sabemos que ya es una adulta, pero es su primera vez en Londres. Su padre quizás habría sido más cauto. 
 
    ―Mi padre me enseñó bien, como si fuera un varón. Antes de morir, me reveló muchas cosas que a las mujeres se les oculta a propósito para proteger su virtud. Sabía que le quedaba poco tiempo, y que yo no podía ignorar algunos asuntos serios, Nana. Sé que muchos hombres solo quieren disfrutar de los placeres de la carne sin un matrimonio de por medio. ―La señora Murray abrió su boca, horrorizada. Nunca imaginó que su amo tocara temas tan… tan… escandalosos con su hija―. También sé que hay mujeres que hacen lo mismo, pero cuando quedan viudas. Aun así, son cautas porque son ellas las que se embarazan… Sí, sé cómo se hacen los bebés, Nana. Sé que hay muchos hombres que intentarán convencerme de entregarme a ellos, cuestionando mis sentimientos, manipulando la situación para hacerme sentir culpable. Me enseñó todo lo que pudo porque sabía que, tarde o temprano, me quedaría sola al mando de la baronía. Ya di el paso de salir de Southampton, no voy a vivir mi vida con miedo o pendiente de lo que se dice de mí aquí en Londres. Sé cuál es la reputación de lord Bolton, pero conmigo no ha actuado como un imbécil, y por eso tiene el beneficio de la duda.   
 
    La señora Murray dio un profundo suspiro. Su niña era tan terca como una mula, mejor se ahorraba sus esfuerzos por persuadirla. Pero no por ello iba a perder de vista a lord Bolton. 
 
    La habitación se iluminó. Un tibio calor entró por las ventanas. 
 
    Se oyeron voces masculinas al otro lado de la puerta, que pronto se alejaron. Sarah y la señora Murray se miraron en silencio, mejor dejaban la conversación de lado. Luego se escucharon pisadas seguras que pasaron de largo. 
 
    Tras varios minutos, Lawrence entró en la sala de estar empujando un carrito de servicio con todo lo necesario para tomar té.  
 
    La señora Murray se sentó al lado de Sarah y Lawrence se ubicó en un sillón que estaba a la derecha. 
 
    Al ver que Lawrence servía el té con eficiencia y soltura, la señora Murray quedó sin habla. Sarah, en su fuero interno, sonreía con suficiencia. 
 
    ―Tenía todo lo necesario para preparar té, menos las galletas ―comentó Lawrence cuando sirvió su propia taza―. Un anfitrión debe poder serlo, aunque no tenga sirvientes y, como puede ver, mis manos sirven de algo. ―Bebió un sorbo e inició la entrevista―: Usted dirá, milady. 
 
    Sarah miró de soslayo las manos de Lawrence, grandes y de dedos largos, se le marcaban las venas. Se preguntó si eran suaves o ásperas. Bebió de su taza, y luego la dejó sobre el platillo. A lo que iba… 
 
    ―En primer lugar, debo ofrecerle mis más sinceras disculpas por no haberle dado una respuesta ayer. Le di mi palabra, y no la cumplí. 
 
    Lawrence asintió, aceptando las disculpas de forma tácita y añadió: 
 
    ―Sé que usted debió tener motivos poderosos para no cumplir con lo pactado. 
 
    ―Voy a ser honesta y directa con usted… Su reputación lo precede. ―Lawrence no esperó que ella lo dijera de frente. Tensó la mandíbula, aplacando su deseo de replicar y defenderse. Sarah añadió―: Mis amigos, en su afán de desear lo mejor para mí, intentaron persuadirme para que buscara otra opción, pero Clover House es insuperable, y no iba a perder esta oportunidad a causa del comportamiento de usted o de su familia. Ahora, quiero saber si aún sigue su oferta en pie, porque de todas maneras deseo alquilarla. 
 
    Lawrence se tomó un par de segundos antes de responder: 
 
    ―Iba a esperar un par de días antes de anunciar que esta casa estaba disponible. Si hubiera tardado más, habría perdido la prioridad. Mantendré las condiciones que acordamos en su visita anterior. Si así lo desea, mañana podemos firmar el contrato y Clover House será suya. Como puede apreciar, está lista para ser habitada. 
 
    La postura de Sarah se relajó de inmediato. 
 
    ―¡Fabuloso!  
 
    Paris se despertó. Bajó del regazo de Sarah y comenzó a pasearse y olfatear con desesperación. La expresión de la baronesa cambió a la consternación. 
 
    ―Cielo Santo, Paris necesita su arena. 
 
    ―¿Arena? ―preguntó Lawrence intrigado, mas de inmediato comprendió―. Ya veo, vamos al patio. Ahí Paris podrá hacer lo suyo. 
 
    ―Gracias… Ven, Paris. ―Sarah sacó una correa de un bolsillo escondido en su faldón y la enganchó al arnés del animal. 
 
    La señora Murray no toleraba el olor de Paris en esas circunstancias, por lo que ni siquiera se levantó. Esa era la misión de su ama en ausencia de algún sirviente que soportara el horripilante hedor. Nadie la movería de la sala de estar. Por mucho que desconfiara de lord Bolton, su estómago estaba en primer lugar. Además, nadie podía seducir en ese escenario, ni el mismo Casanova. 
 
    Sarah y Lawrence atravesaron la casa, apresurados ―y Paris aún más―. Llegaron al patio y Sarah buscó un rincón apropiado con tierra suelta.  
 
    Ahí, cerca del huerto. 
 
    Paris olfateó, removió la tierra con sus patas delanteras, tomó posición e hizo lo suyo. Sarah y Lawrence miraron hacia las caballerizas, dándole la espalda al felino. 
 
    ―Por Zeus, ¿qué le da de comer a Paris? ―Fue la espontánea pregunta de Lawrence mientras se tapaba la nariz con un pañuelo. 
 
    Sarah se había apretado la nariz con los dedos ―conocía los alcances del poderoso trabajo de Paris― y respondió gangosa: 
 
    ―Una mezcla de arroz, zanahorias, riñón y pescado. La leche le encanta, pero le sienta pésimo. Si el hedor le impacta ahora, imagine el doble si llega a tomar leche… ―Sarah rio, mas dejó de hacerlo. A veces olvidaba que tenía que comportarse como dama, y las damas jamás, jamás, jamás hablan sobre las evacuaciones felinas―. Lo siento, milord, no fue apropiado. 
 
    Lawrence rio. 
 
    ―No se preocupe, milady. Será nuestro sucio secreto… Literalmente. ―Y le guiñó el ojo.―. Ya que estamos a solas, me aprovecharé de su sinceridad… ¿Qué le contaron de mí sus amigos? 
 
    ―Lo suficiente para que hayan intentado dilatar el asunto del alquiler ―respondió críptica. Dejó de apretarse la nariz, el tono gangoso era ridículo, y el hedor ya se estaba disipando.  
 
    ―¿Y no le da miedo que la seduzca en cinco minutos? ―interrogó y guardó su pañuelo. 
 
    ―La verdad, no. 
 
    ―¿Por qué? Tengo entendido que no perdono ningún ser vivo que use falda… y eso incluye a los escoceses que usan kilt.  
 
    Sarah rio ante esa ocurrencia y añadió: 
 
    ―Quizás peco de ingenua, pero usted no parece estar en plan de seducción hacia mi persona. Además, soy muy consciente de las desventajas de mi apariencia. 
 
    Lawrence la miró. 
 
    ―¿Qué tiene de malo su apariencia? 
 
    Sarah le propinó una mirada que decía «No se haga el estúpido». Lawrence negó con su cabeza y convino con un tono de voz que rozaba la vehemencia: 
 
    ―Tiene razón, jamás he estado ni estaré en plan de seducción con usted.  
 
    Sarah intentó encajar con dignidad aquella declaración. Una punzada dolorosa en su amor propio le hizo darse cuenta en ese momento de que sí le hubiera gustado atraer, de alguna manera u otra, a lord Bolton. Ilusa.  
 
    ¡Tonta! ¿Por qué querría atraer a un libertino? 
 
    «Hubiera sido lindo atraer a un hombre, aunque fuera libertino», pensó con acritud. 
 
    Hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para que su voz sonara firme cuando aseveró: 
 
    ―Siempre tengo la razón. 
 
    ―No obstante, su apariencia no es la causa de mi resolución. La verdad es que usted merece que la cortejen no que la seduzcan, milady…  
 
    Sarah no quiso analizar ni interpretar las palabras de Lawrence, se sentía inexperta e insegura. Forzó una sonrisa y solo dijo con un leve tono cáustico: 
 
    ―Qué considerado de su parte. 
 
    Lawrence hizo caso omiso a aquella débil señal femenina. Si pretendía cortejarla, debía ir con cuidado. Necesitaba medir sus palabras y acciones y obtener información de primera mano. 
 
    ―Si no es mucha intromisión, ¿usted no está comprometida?, ¿no hay algún caballero cortejándola en Southampton? 
 
    ―No hay nadie, milord. Para todo el mundo soy una solterona. 
 
    ―¿Cómo puede ser posible que sea solterona? Usted no debe tener más de veinte. 
 
    Sarah rio, lord Bolton estaba mostrando su lado adulador. 
 
    ―No diga bobadas, es obvio que no tengo veinte. 
 
    Lawrence rio y alzó sus manos. Atrapado. 
 
    ―Pero ¿está soltera porque quiere o porque no se ha dado la oportunidad? 
 
    ―¿No cree que esta conversación está siendo muy íntima? 
 
    ―¿Está siendo íntima? Las matronas en Londres hacen preguntas peores. Se lo aseguro. 
 
    ―No creo que vaya a ser interrogada por ninguna matrona. 
 
    ―¿Por qué? ¿No ha recibido invitaciones a eventos sociales? 
 
    ―Si le soy honesta, no. Y por eso mismo necesitaba vivir en mi propio hogar. Aunque lady Netley no quiera reconocerlo, mi presencia le está afectando… socialmente.  
 
    ―Ya veo. Si no supone un problema, puedo hacer arreglos para que la consideren en algunas actividades que realiza mi familia. Le aseguro que, pese a los rumores, ellos no son tan terribles. 
 
    ―Tiene mi bendición ―ironizó Sarah. La verdad sea dicha, no tenía esperanzas de que fuera invitada a ningún evento importante, ni del lado decente de la aristocracia, ni del lado más cuestionable. 
 
    ―Muy bien. 
 
    Sarah sintió que Paris tiraba de su correa, y ella dio media vuelta. El gato intentaba llegar al jardín que rodeaba la propiedad. 
 
    No dijeron nada más. Sarah se dejó guiar por Paris, quien exploraba y olfateaba los parterres que pronto estarían rebosantes de flores. Cada cierto rato miraba de soslayo a Lawrence, quien se mantenía a una distancia prudente e inspeccionaba el jardín. 
 
    Era extraño. Lucy y Netley describían a lord Bolton como si fuera la verdadera serpiente del Edén, Samael, pero ella solo veía a un hombre que era agradable, que no la llenaba de falsos elogios, ni le declaraba una repentina e intensa admiración. 
 
    Y directo. Irritante, impertinente… interesante. 
 
    Le producía curiosidad cuándo mostraría ese lado que le había otorgado su pésima reputación. 
 
    Se preguntaba si sería capaz de distinguir en él un comportamiento artificioso de uno real. 
 
    ―¡Lady Harefield! ―La voz de la señora Murray la llamaba con un leve tono de alarma. 
 
    ―Aquí, Nana ―le respondió Sarah, para darle la seguridad de que no estaba siendo corrompida por el diabólico lord Bolton. 
 
    En pocos segundos apareció la señora Murray con una mano en el pecho y la otra sosteniendo la jaula de Paris. En cuanto hizo contacto visual con ambos, amonestó: 
 
    ―Estaban tardando demasiado. 
 
    Lawrence compuso una expresión seria y respondió: 
 
    ―Nos distrajimos admirando el jardín. Mis disculpas, señora Murray. ―Miró a Sarah, era evidente que la visita había concluido y añadió―: Creo que ya hemos acordado todo, milady. Mañana nos podemos reunir a las once, en la oficina de mi tío, que es abogado, y firmaremos el contrato de alquiler. ―Se esculcó el bolsillo interno de su chaqueta, sacó una pequeña libreta negra y un lápiz grafito. Escribió, arrancó la hoja y se la ofreció a Sarah―. Este es su nombre y la dirección. Cuando esté instalada, y si no es inconveniente para usted, podremos ir a la Academia Hope, es el mejor lugar de Londres para conseguir servicio doméstico.  
 
    ―Gracias ―respondió Sarah recibiendo la hoja de papel y la guardó de inmediato en su bolsillo. Dirigió su atención a la señora Murray y solicitó―: ¿Puedes meter a Paris en su jaula, por favor?  
 
    La señora Murray obedeció rauda.                                                                                 
 
    ―Durante el transcurso de la tarde le haré llegar una copia del contrato. Si tiene alguna objeción la podremos negociar mañana. 
 
    ―Por supuesto.  
 
    ―Las acompaño a la salida. 
 
    Cinco minutos después, Sarah caminaba hacia la casa de sus amigos, con la sensación de que su vida estaba tomando un rumbo incierto y desconocido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo VII 
 
      
 
    Cuando Sarah entró al vestíbulo de la casa de los Netley, Lucy fue a su encuentro y la recibió con emoción. 
 
    ―¡Mani, querida, al fin llegas! 
 
    ―Fui con Nana a darle un paseo a Paris a Hyde Park ―explicó mientras le entregaba su abrigo al mayordomo. Con un gesto amable le pidió a la señora Murray que se llevara al gato a su alcoba. Miró a Lucy―. ¿Pasó algo importante? 
 
    ―Ha llegado una invitación para ir al baile de la condesa de Stroud. ¡Para ambas! 
 
    Sarah sonrió, mas no con amplitud. Lady Stroud fue una de esas damas que la observaba como si fuera un fenómeno de circo; una mirada cargada de morbo en vez de natural curiosidad. Ante la expresión de alegría de Lucy, ella le respondió con mesura:  
 
    ―Qué bueno. Lo pasaremos bien. 
 
    ―Irán los caballeros solteros más distinguidos de todo Londres, de seguro alguno quedará prendado de tu exótica belleza. 
 
    La palabra exótica resonó como campanada de catedral en la cabeza de Sarah. Lucy solía usarla con frecuencia para referirse a su hermosura, mas no entendía por qué en ese momento le producía tanto rechazo. 
 
    Quizás el culpable era lord Bolton, conversar con él le hacía sentir que sus diferencias no estribaban en el color de la piel. Sarah se sacudió la imagen de los ojos verdes del marqués escrutándola con interés, y preguntó: 
 
    ―¿Y cuándo será el baile? 
 
    ―En tres semanas más, yo creo que para ese entonces estarán listos los vestidos que encargamos cuando llegaste. 
 
    ―Supongo… ―respondió sin entusiasmo. Suspiró―. Lucy, mañana por la tarde me iré de aquí. Llegué a un acuerdo con lord Bolton. Viviré en Clover House. 
 
    La radiante sonrisa de Lucy se desvaneció. 
 
    ―Pero, Mani… ¿Estás segura? No me gustaría que tu buena reputación se vea puesta en duda por relacionarte con ese caballero. 
 
    ―Por supuesto que lo estoy, no hay nada mejor en Londres. Solo voy a alquilarle la casa, no a vivir con él. Negocios son negocios, Lucy, me parece que la gente sabe distinguir cuál es la diferencia. Además, lord Bolton ha sido muy respetuoso conmigo, y me ha asegurado que jamás intentaría seducirme, que merezco ser cortejada… Y a juzgar por su fama, él no me cortejará. 
 
    Las cejas de Lucy se alzaron tanto que formaron surcos en su frente. 
 
    ―¿Qué clase de conversación han tenido? 
 
    ―Una donde prima la franqueza, Lucy… Mañana firmaremos el contrato de alquiler y podré instalarme de inmediato. La casa se ve muy elegante y ha sido decorada con sobriedad. Todos los muebles son nuevos ―comentó para desviar la atención de su amiga―. Te encantará. 
 
    ―¿Y cómo lo harás con el servicio doméstico? No creo que Nana y el señor Murray se vayan a llevar toda la carga. 
 
    ―Es lógico que contrataré servicio cuando sea el momento. ―La expresión de Sarah se volvió severa ante el insistente cuestionamiento―. Parece que olvidas que desde hace tiempo que llevo las riendas de mí título, sé a la perfección lo que implica administrar una casa de esas dimensiones… ―Se quedaron mirando por un tenso instante―. ¿Cuál es el verdadero problema con lord Bolton? 
 
    ―Que manche tu reputación y que no logres casarte apropiadamente.  
 
    ―Todos los hombres llevan esa amenaza implícita, no solo lord Bolton… Dilo, Lucy, sé sincera. ¿Cuál es el problema? 
 
    ―Ya lo sabes… 
 
    ―Dilo. 
 
    ―¡Tu color es un problema! ―exclamó―. Pocas personas te aceptan y pasan ese hecho por alto, pero si además empiezas a ser asociada con Bolton y su familia, tus posibilidades de encontrar un enlace conveniente se vuelven nulas. 
 
    Sarah apretó los labios, lo que le decía su amiga no era ninguna novedad, lo que le molestaba era la importancia que ella le estaba dando en ese momento. 
 
    ―Antes no te importaba que fuera negra. 
 
    ―Antes no estabas en Londres. 
 
    Desde un inicio, Sarah determinó que su estadía en la casa de su amiga sería corta para no abusar de su hospitalidad. Aquella intención se reafirmó cuando notó que la presencia de Paris causaba estragos en la salud de Netley. Lo que terminó de convencerla fue que su presencia estaba reduciendo la cantidad de invitaciones que recibían los condes. 
 
    Ahora se iba porque se había dado cuenta de que necesitaba distanciarse. No conocía esa doble moral de sus amigos; en Southampton predicaban la tolerancia y desechaban cada cotilleo malintencionado en el que la implicaban; mientras que, en Londres, creían todas las barbaridades que se decían de los demás, a sabiendas de que los rumores solo eran una mínima y retorcida parte de la verdad.  
 
    Era toda una ironía que lord Bolton, la persona de la que se debía mantener alejada, era a la que menos le importaba su color de piel… O al menos sabía disimularlo mucho mejor que Lucy y Netley. 
 
    Siempre había sido importante, siempre había sido un problema. 
 
    Antes estaba disfrazado de buenas intenciones y de lo minúsculo que resultaba la sociedad de Southampton. La inmensidad de Londres lo hizo evidente. 
 
    De la boca de Sarah no salió ni una palabra más. No quería decir nada hiriente, ni tampoco deseaba llorar frente a Lucy y demostrar que le afectaban sus palabras. Empuñó sus manos con fuerza y se fue a su habitación. Tenía que empacar sus pertenencias. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Esa tarde, Lawrence asomó su cabeza con cautela antes de entrar en la sala privada de Margaret, su madre. Tenía por costumbre escuchar tras la puerta para saber si sus hermanas, primas o sus tías la acompañaban. Si había demasiado silencio, giraba el pomo con sumo cuidado y espiaba con sigilo. Nunca se sabía, a veces las damas eran silenciosas, sobre todo cuando maquinaban algún plan.  
 
    Para su suerte, solo estaba su madre leyendo una revista y tomando un té con galletas. Lawrence cerró la puerta, esperó unos segundos y golpeó. 
 
    ―Pasa, Laurie ―respondió su madre desde el otro lado de la puerta. 
 
    Lawrence masculló una maldición, ¿acaso era adivina? Compuso una sonrisa, entró y saludó: 
 
    ―Buenas tardes, madre mía. ―Le dio un sonoro beso en la mejilla y se sentó al lado de ella―. ¿Cómo estás en este glorioso día? 
 
    Margaret lo miró con altivez, le alzó una ceja y respondió: 
 
    ―El día estuvo bien hasta que me enteré, gracias al «Clarín Social», que lady Innombrable es tu querida. ―Al no recibir una respuesta, prosiguió―: ¿Sabes lo que me encanta de la columna de cotilleos de esa revista? 
 
    ―No. 
 
    ―Mi pregunta era retórica, hijo… ―Con gracia y desdén lanzó la revista sobre la mesa―. Lo que me gusta es la columnista, es tan descarada que divulga los nombres de los involucrados en sus cotilleos. Tiende a exagerar, pero me da una pizca de la verdad. Por eso siempre la leo. ―Ladeó la cabeza con interés―. Quisiera saber hasta qué punto eso es cierto. ―Bebió un sorbo de té. Su hijo no mostraba indicios de querer responder―: ¿La estás cortejando? 
 
    «¡Esto no puede ser! ¡Debo hablar con Caro ahora!», explotó la determinación en la mente de Lawrence. Sin embargo, su expresión era imperturbable y respondió con cierto tinte de indolencia: 
 
    ―Madre, ¿es necesario que te responda?, es vergonzoso tratar esos asuntos contigo. 
 
    ―Vergüenza debería darte si es cierto, Bolton. Esa mujer perdió mi respeto cuando optó por Springham, y me desagradaría que otra vez estemos vinculados a ella. Ya demostró su poco carácter y cobardía. Te rompió el corazón. Necesito saber a qué atenerme cuando las víboras empiecen a lanzar sus indirectas. 
 
    Y por ese motivo Margaret siempre leía todas las revistas que tenían columnas de chismes sociales, y su esposo, Michael, la mantenía informada de lo que se hablaba en el Parlamento. Era una verdadera estratega y, por ese mismo motivo, pocos se atrevían a desafiarla abiertamente.  
 
    Lawrence decidió ir por la vía diplomática: 
 
    ―Solo te voy a decir que ella no es mi amante, no acepté su propuesta… Sofocaré ese rumor hoy mismo. 
 
    ―Hoy no, lady Innombrable no estará disponible. Recuerda que esta tarde fue la fiesta campestre de los Pemberton. Medio Londres estuvo ahí. 
 
    ―¿No te invitaron? 
 
    ―Por supuesto que sí. Ellos son muy considerados con nosotros. ―Bebió otro sorbo de té antes de agregar―: Pero tuve que declinar porque hoy estuvimos con tus tías organizando el baile anual de la fundación. Este año no será al final de la temporada… Como sea, lady Innombrable siempre va a los eventos de los Pemberton. 
 
    ―Veo que conoces muy bien su agenda. 
 
    ―Sé lo que tengo que saber, querido… ―Observó a su hijo. No aprobaba su comportamiento con las mujeres, pero él era un adulto y, a fin de cuentas, no hería a nadie. Todas aquellas que aceptaban relacionarse con él lo hacían en completa libertad al aceptar las condiciones que eran establecidas―. En fin, ¿tienes algo que contarme? No vienes aquí sin un motivo. 
 
    ―Bueno, he venido a contarte que ya he alquilado Clover House. 
 
    ―¿Tan rápido? Sé que es una propiedad codiciada durante la temporada, pero esto sobrepasa las expectativas. 
 
    ―Sí. ―Tomó la última galleta del platillo y se la comió―. Resulta que hubo una persona interesada en la casa antes de que terminara con las obras de remodelación. 
 
    ―Siempre hay alguien que tiene interés en esa casa. ¿Por qué se la alquilaste sin revisar otras ofertas? ―preguntó y bebió té. 
 
    ―Porque la voy a cortejar. 
 
    Margaret escupió su té. 
 
    Lawrence le dio gracias a Dios por no haberse sentado frente a ella. Le ofreció una servilleta y Margaret se secó con dignidad, como si fuera de lo más común tener esa clase de exabrupto. 
 
    Una vez repuesta de la impresión inicial, preguntó: 
 
    ―¿Quién es? ¿Dónde la conociste? ¿Está al tanto de tu reputación? 
 
    ―Lady Harefield, en un tren, por supuesto ―respondió las tres preguntas. 
 
    ―¿Harefield? ―Margaret hizo memoria, aquel título le sonaba familiar. Entreabrió su boca al recordar―. La invitada de lady Netley, ¿cierto? ―Lawrence asintió―. Las vi paseando en Hyde Park hace unos días. Obviamente no fuimos presentadas, esa muchachita me evita como si tuviera la peste, pero siempre la observo… ―Hizo una mueca de desagrado―. No me gusta la actitud de la condesa, se pavoneaba con lady Harefield, exhibiéndola como si la dama fuese una especie de mascota exótica, me dio vergüenza ajena… En fin, hace muchos años conocí a lord Harefield. Fue toda una conmoción cuando se presentó con su esposa y su hijita en Londres. Ya te imaginarás el motivo…―Suspiró con pesar―. Solo resistió la presión de esa temporada, nadie asistía a sus tertulias, en los bailes los apartaban si es que llegaban a ser invitados. En esa época todavía estaba fresco el escándalo de los progenitores de Thomas y Frank, por lo que nosotros poco y nada podíamos hacer sin arruinar más su situación. Después, Harefield dejó su escaño en el Parlamento, y si volvía a Londres solo era por un par de días. 
 
    ―Y ahora ha vuelto su hija siendo baronesa.  
 
    ―Sí, supongo que el barón debió fallecer en el último tiempo. Se le vio hace unos seis años visitando al antiguo conde de Netley. Una lástima, era bastante joven, tu padre y él tenían más o menos la misma edad. 
 
    ―Por lo que he conjeturado, la esposa de él también falleció. Cuando conocí a lady Harefield solo estaba acompañada por una pareja de más edad, los presentó como los señores Murray. 
 
    ―Entiendo. Imagino que su vida no ha sido fácil. No lo fue para sus padres. Me pregunto qué la habrá traído a Londres. 
 
    ―Cuando la conocí me contó que iba a visitar a su amiga… No sé qué la motivó a buscar alquiler, pero eso sí, tenía que ser lo más cerca de lady Netley. Supongo que Paris necesitaba espacio. 
 
    Margaret frunció el ceño ante ese nombre tan… Homérico.  
 
    ―¿Paris? ¿Quién es Paris? 
 
    ―Su gato. Es algo impresionante. Nunca he visto a alguien tan devoto de una mascota. 
 
    ―Habla muy bien de ella si trata con devoción a un animal. ―Sonrió―. Aaaah, qué dama tan inesperada ha capturado el corazón de mi hijo. 
 
    ―Espera ahí… Todavía no captura mi corazón. 
 
    ―Di lo que quieras. Para mí es claro, la quieres cortejar. 
 
    ―Para eso precisamente se inventó el cortejo, madre. La cuestión es que la quiero conocer más, deseo que me conozca más, porque ya la pusieron al tanto de mi reputación. 
 
    ―Has sido demasiado notorio, Laurie… ¿Ves que tenía razón cuando te reprendía por ser un ligero de cascos? Pero claro, las madres no sabemos nada y hablamos porque Dios fue muy generoso y nos dio boca. 
 
    Lawrence se refregó el rostro con las manos. 
 
    ―Ya, madre. Basta. 
 
    Margaret rio y luego añadió: 
 
    ―Entonces, ¿qué quieres que haga por ti? 
 
    ―Invítala a todos los eventos familiares, grandes, pequeños. Todos. 
 
    ―Ya veo, necesitas instancias públicas y seguras para cortejarla. 
 
    ―Exacto. Intentaré una vez más el modo tradicional… ¿Por qué me miras así? 
 
    ―Eres toda una dicotomía. Los demonios que ya están casados tuvieron vidas discretas y sin mayores sobresaltos, y terminaron contrayendo matrimonio de maneras no tan tradicionales y hasta un poco escandalosas. En cambio, tú has llevado tu vida adulta al límite de la decencia, e intentarás seguir lo tradicional… por segunda vez. ¿Qué te hace suponer que no sucederá lo mismo que con lady Innombrable? 
 
    ―Es simple, lady Harefield no es ni de cerca como lady Innombrable. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Lawrence se encontraba en Soho Square, frente a la oficina del bufete de abogados que pertenecía a su tío, August Montgomery. Había llegado veinte minutos antes de la hora acordada. Esperaba encontrarse con lady Harefield afuera. 
 
    Se acomodó el sombrero, quitó una pelusa de su chaqueta de lana azul y apoyó su peso sobre su bastón. Un accesorio del que no prescindía y que le ayudaba a centrarse y mantener sus manos ocupadas con algo. 
 
    ―Bolton. ―Una voz masculina lo llamó a sus espaldas. 
 
    Lawrence dio media vuelta y alzó su ceja. Se trataba de lord Netley. 
 
    En su fuero interno, el marqués puso sus ojos en blanco. Ya podía intuir el motivo de su presencia. 
 
    ―Netley ―saludó con voz monocorde. 
 
    El conde hizo una leve inclinación de cabeza y con un tono altivo informó: 
 
    ―He venido a avisarte que lady Harefield ha encontrado una mejor propiedad y que no firmará el contrato de alquiler contigo. 
 
    Lawrence frunció el ceño, mas su gesto no era de extrañeza, sino de burla. 
 
    ―Tenía entendido que lady Harefield está en una más que excelente posición, pero no tanto como para tener de mensajero a un conde. Cada día me asombra más la dama. Y, solo por curiosidad, ¿qué propiedad tan conveniente ha encontrado en menos de veinticuatro horas? ―cuestionó, sabiendo que era complicado, por no decir imposible, alquilar una propiedad con las características de Clover House a esas alturas de la temporada. 
 
    Los labios de Netley eran una fina línea tensa.  
 
    ―Ya te lo he dicho, Bolton. Una mejor. 
 
    Lawrence se cruzó de brazos y su rostro se tornó severo. Esa evasiva solo era para encubrir una mentira. Decidió presionar al conde y sentenció: 
 
    ―No entiendo por qué están tan empecinados en que ella no alquile la propiedad de mis padres. 
 
    ―La estamos protegiendo de tu reputación y la de tu familia. 
 
    Lawrence alzó sus cejas, sorprendido e indignado en partes iguales. Los amigos de lady Harefield se estaban extralimitando en sus atribuciones, llegando al punto de sentirse con el derecho de pasar por sobre la voluntad de la baronesa, una mujer con dinero, poder, posición e independencia.  
 
    La risa floja y burlesca borboteó de su garganta y sentenció: 
 
    ―Por favor, Netley, reconoce que mi reputación no es tan terrible y la de mi familia tampoco. Hay personas que son mucho peores que nosotros; como ese amigo tuyo, lord Kingston, el que le deja el ojo morado a su esposa cada vez que se emborracha. ¿O quizás debo mencionarte a tu primo, lord Rowland? Todo el mundo sabe que le gusta violar a las institutrices de sus hijos. Sí, esa es la palabra, Netley, violar. Eres un adulto, no te escandalices de la crudeza de lo que he dicho. Ah, pero ellos sí son respetables, en cambio, nosotros somos lo peor por no hacer distinciones sociales, que tenemos negocios, empresas y propiedades, o quizás te molesta que nos importa un comino el qué dirán, ¿cierto? 
 
    »¿Por qué no miras la situación por el lado amable? Si lady Harefield se vincula a nosotros ganará notoriedad. Alguien notorio siempre es invitado a todos los eventos de la temporada. 
 
    ―Eso funciona con los hombres, no con las damas. ―Esbozó una sonrisa burlona―. O debo recordarte que la reputación de tu amante caerá por el fango, si se vuelve tan notoria como tú. 
 
    ―Los rumores no son ciertos, no tengo ninguna amante. 
 
    ―¿Y te atreves a negarlo? 
 
    ―Lo niego porque no es verdad. ¿Tienes alguna prueba aparte de las habladurías? ¿Te lo dijo mi supuesta amante? 
 
    ―Como sea, Bolton. Aléjate de lady Harefield. Ella no vendrá ―zanjó Netley, esperando dejar las cosas en claro y que Bolton se marchara de una vez por todas. 
 
    Sin embargo, el conde no conocía la tozudez de Lawrence, quien señaló: 
 
    ―La manera de ustedes de protegerla es bastante peculiar: la exhiben como si fuera una mascota solo ante quienes ustedes consideran dignos, exponiéndola a todo tipo de comentarios; pero no quieren presentarla ante el lado más liberal de la sociedad, a los que solo nos importa que sea honorable. 
 
    ―Peculiar es tu forma de presentarte como un santo cuando no eres más que un demonio que corrompe todo lo que toca. 
 
    ―Si corromper es hacer que una dama viuda disfrute de mis atenciones como no lo hizo con su difunto esposo, pues soy muy, muy culpable. Te desafío a que nombres a una, solo una dama que yo haya hecho caer en desgracia o que haya corrompido. ―Netley no contestó―. Tengo el respeto suficiente de no manchar la reputación de ninguna, porque de mi boca nunca escucharán un nombre. No puedes decir nada de mí, porque no hay nada más que rumores que a tus amigos les encanta retorcer… 
 
    De pronto, Lawrence desvió la mirada por una fracción de segundo y su gesto severo se suavizó. 
 
    ―¿Qué haces aquí, Netley? 
 
    Era lady Harefield. 
 
    

  

 
   
    Capítulo VIII 
 
      
 
    Netley no se atrevió a dar media vuelta. Su rostro enrojeció. No podía imaginar cuánto había escuchado la baronesa. Sarah llegó antes de lo esperado, siempre se presentaba con cinco minutos de antelación a cualquier compromiso. Ni un minuto más, ni uno menos. 
 
    ―Cuéntale a la dama, Netley ―desafió Lawrence. 
 
    ―Netley ―presionó Sarah―. ¿Por qué estás aquí? 
 
    El conde se giró. La baronesa estaba acompañada por el señor Murray. La miró fijo y masculló, escueto: 
 
    ―No digas que no te lo advertimos. 
 
    Sarah alzó su barbilla y replicó con dignidad: 
 
    ―Pueden visitarme cuando quieran. Ya saben dónde estaré. 
 
    Netley se retiró sin ningún gesto de cortesía. 
 
    Sarah observó a Lawrence, quien estaba serio y con sus ojos fijos en la huida de Netley. Se aclaró la garganta para llamar la atención del marqués. Él parpadeó y sus labios tensos lograron relajarse y esbozar una sonrisa amable. El contacto de sus miradas duró un breve instante, lo suficiente para memorizar el matiz del iris a la luz de la mañana. 
 
    Lawrence fue el primero en desviar la mirada. Ese órgano delator en su pecho ya había acelerado su palpitar. A la postre preguntó: 
 
    ―¿Cuánto escuchó de nuestro intercambio? 
 
    ―Lo suficiente, milord ―respondió críptica―. Buenos días. 
 
    ―Perdón por mi descortesía. Buenos días, milady. Señor Murray, un placer verlo una vez más. 
 
    ―Me parece que ya no debo llamarlo «muchacho», milord ―respondió con un leve tono de amonestación. 
 
    ―¿Y romper la magia del momento?, no, señor Murray. Disfruté como nunca de nuestro encuentro en el tren. ―Miró a Sarah y consultó―: ¿Va a alquilar la propiedad? Aún está a tiempo de retractarse. 
 
    Sarah negó. La presencia de Netley despejó las dudas que la atenazaron el día anterior, y que no le dejaron dormir bien durante la noche. 
 
    ―Ahora más que nunca es necesaria la distancia y enfriar los ánimos ―reflexionó en voz alta. No obstante, la verdad sea dicha, jamás había tenido un altercado como ese con los Netley.  
 
    ―Muy bien. ―Se meció leve, apoyando su peso con el bastón, y agregó―: Me siento responsable de esta lamentable situación. 
 
    ―No sea tan engreído… Desde el principio mi estadía con ellos iba a ser temporal y su duración dependía de muchos factores. Usted y su reputación solo precipitaron una decisión tomada. 
 
    ―Ah… pues mejor para mí. ―Le ofreció el brazo―. ¿Entramos? Mi tío debe estar esperando 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Sarah firmó el documento y estampó su sello después de haber leído los términos y condiciones del contrato. Lawrence también rubricó el documento. Así mismo lo hicieron con las copias. 
 
    August miraba de reojo a su sobrino, percibía en él algo inusual, una solemnidad que no era propia del marqués. 
 
    ―Bien, milady. Esta copia es suya. ―August le entregó el contrato a Sarah―. Esta es tuya, Bolton, y esta me la quedo yo de respaldo. 
 
    ―Gracias ―dijeron Lawrence y Sarah al mismo tiempo. 
 
    ―Sus llaves, milady. ―Lawrence le entregó un llavero a Sarah―. En Clover House hay un documento en el escritorio de la biblioteca que indica qué abre cada una.  
 
    ―Muy amable y considerado. 
 
    August los observó por un breve segundo antes de anunciarle a Lawrence: 
 
    ―Antes de que te vayas, ¿tu madre te contó que vamos a celebrar el cumpleaños de Evelyn? Será una sorpresa para ella.  
 
    Lawrence le acotó a Sarah: 
 
    ―Evelyn es la nuera de mi tío, ergo, también es mi prima política. ―Centró su atención en su tío y respondió―: Mi madre no me lo había mencionado. ―«De seguro no me lo contó porque desvié su atención con el asunto del cortejo», pensó Lawrence―. Pero ahí estaré. Me encantan las sorpresas, ¿va a ser algo sencillo? 
 
    ―La palabra sencillo no está en el vocabulario de Minerva. Va a invitar a toda la familia y a nuestros amigos. Ya sabrán dónde será, Temis House es muy pequeña. 
 
    ―No sé por qué sospecho que será en Rock Hall. ―Lawrence sonrió con malicia. Una de las cosas que disfrutaba eran las celebraciones familiares―. ¿Y cuándo será? 
 
    ―El trece de marzo, a las seis. 
 
    Al escuchar la fecha, Sarah sintió un ramalazo de nostalgia. Ella también cumplía años ese día. 
 
    Y tal parecía que lo iba a pasar en soledad. Su padre ya no estaba con ella, y dudaba que su relación con Lucy y Netley se fuera a resolver en unos cuantos días, once para ser precisa… Sin embargo, aún tenía a Nana, al señor Murray y a Paris. No era lo mismo, pero con ellos era suficiente.  
 
    Lawrence, ajeno a los pensamientos de Sarah, contestó a su tío: 
 
    ―Con razón será temprano, si ese día es lunes. 
 
    ―Y nosotros debemos trabajar al día siguiente. A la medianoche terminará la celebración. 
 
    ―Me encanta la consideración de tía Minnie… Bien, nos marchamos. Gracias, tío August, por tus servicios. 
 
    ―Siempre es un placer, muchacho. ―Dirigió su atención hacia Sarah―. Va a vivir en una casa espléndida, milady. No lo dude. 
 
    ―Muchas gracias, señor Montgomery. ―Le extendió la mano para estrechársela, y el abogado respondió con un firme y seguro agarre. Acto seguido, August le ofreció la mano al señor Murray, quien se había mantenido en silencio y la estrechó de igual manera. 
 
    Una vez que se encontraron en la calle, Lawrence preguntó a Sarah: 
 
    ―A juzgar por nuestro encuentro con Netley, supongo que usted tiene todo listo y dispuesto para instalarse. 
 
    ―Así es. Un carruaje con nuestras pertenencias ya debe estar esperándonos en Clover House. 
 
    ―¿Caminaron desde la casa de los Netley o han venido en un carruaje? ―indagó Lawrence, ávido por más información. 
 
    ―Caminamos ―respondió Sarah―. Tengo un mapa de Londres y, pese a lo intrincado de las calles, es una distancia bastante corta desde Grosvenor Square. 
 
    ―Veo que está acostumbrada, debió tardar una media hora en hacer el recorrido. 
 
    ―Veinte minutos ―replicó con suficiencia. 
 
    ―¿Se vino corriendo? 
 
    El señor Murray se aclaró la garganta y murmuró: 
 
    ―Faltó poco. 
 
    ―¡Murray! ―lo amonestó Sarah.  
 
    Lawrence rio. Sacó un reloj de su bolsillo y señaló: 
 
    ―Supongo que ya se van a Clover House. ―Sarah asintió―. Bien, aunque ya nada nos une, aparte del contrato, me gustaría escoltarlos, si es que no es demasiado el atrevimiento. 
 
    Sarah meditó el asunto solo por un instante. La verdad sea dicha, había escuchado el intercambio de Netley y Bolton casi en su totalidad. Estaba decepcionada, no del marqués precisamente, sino de sus amigos. 
 
    Era extraño, sin saber que el marqués y el afable señor Martin eran la misma persona, siempre pensó que la fama que le endilgaban al terrible libertino Samael era más de la que merecía. Quizás porque ella conocía en carne propia lo que significaba ser el centro de rumores infundados. Y ese entendimiento se reforzó aún más al tratar con el marqués, quien siempre le pareció muy desenfadado pero sincero. Y, a juzgar por su comportamiento con ella y sus propias declaraciones, se podía atrever a conjeturar que su virtud estaba a salvo con él.  
 
    Las artes seductoras que ostentaba el marqués solo eran para esas viudas que se atrevían a tener una aventura con él. No obstante, cuando Bolton discutió con Netley, algo en el tono del marqués decía que no fanfarroneaba cuando se trataba de hacer disfrutar a las damas, y algo en el silencio de Netley y su incapacidad de sustentar sus acusaciones, le confirmaba que ella no conocía tanto a sus amigos como pensaba. 
 
    Lo que se escondía debajo de la máscara de los condes de Netley no le agradaba. Le hacía cuestionarse hasta qué punto había llegado su doble moral en su amistad. ¿Hubo alguna vez honestidad?, ¿o solo fue por mantener las apariencias? Los Netley y ella eran los aristócratas de mayor riqueza en Southampton, era lógico y conveniente que mantuvieran una relación cercana. 
 
     Al diablo con la reputación de Bolton. Durante esos días en Londres prefería que hablaran de ella, en vez de que la ignoraran. 
 
    ―Su atrevimiento es bien recibido, milord ―aceptó. 
 
    Lawrence sonrió. Le ofreció el brazo y ella lo tomó con suavidad. Murray se situó detrás de la pareja, rogando al cielo que lady Harefield no impusiera su enérgico ritmo para caminar. 
 
    Sus plegarias fueron respondidas, la baronesa se acopló al andar del marqués, quien caminaba a paso decidido, sin apresurarse de más. El mayordomo escuchaba atento la conversación de la pareja. 
 
    ―Ayer le hablé de usted a mi madre ―reveló Lawrence. 
 
    ―¿En serio? ―preguntó Sarah con un tono que manifestaba incredulidad y temor. ¿Qué reacción habría tenido la duquesa? 
 
    Lawrence arqueó una ceja y le lanzó una breve mirada subrepticia antes de responder: 
 
    ―En serio, ¿por qué no? Le dije que le conseguiría invitaciones a todos los eventos sociales que las grandes damas organizan.  
 
    ―¿Y la duquesa aceptó? 
 
    ―Por supuesto. Ella conoció a sus padres, considera que es una buena forma de apoyarla y resarcir lo que no pudieron hacer en el pasado. 
 
    Sarah alzó sus cejas con sorpresa. Su padre hablaba poco del pasado, en el único tema en el cual se explayaba era sobre su madre. Una profunda nostalgia la invadió. 
 
    Lawrence la miró, el silencio se estaba extendiendo de un modo extraño. Avanzaron y llegaron a Wardcurd Street. Llegar a destino podía parecer complicado, pero él estaba habituado a ese recorrido. Llegaron a la esquina de Edward Street y giraron hacia el este. Se detuvieron antes de cruzar Berwick Street, y Lawrence retomó la conversación: 
 
    ―Mi madre me contó que la primera temporada que los barones Harefield estuvieron en Londres fue la última. No fue fácil para ellos. 
 
    Sarah suspiró, probablemente ese era el motivo por el cual su padre siempre evitó al máximo ir a la capital y dijo: 
 
    ―No me extraña. 
 
    Lawrence sintió la necesidad de consolar a Sarah, y aseveró: 
 
    ―Londres no suele ser amable cuando las personas no encajan en sus moldes. 
 
    ―Ni Londres, ni Southampton… ni Inglaterra. 
 
    Lawrence podía entender ese sentir, pero sabía que la presión sobre ella era mayor, y continuó: 
 
    ―Mi madre me contó que el ducado de Hastings estaba atado de manos para poder apoyarlos. En aquellos años, los escándalos en mi familia estaban a la orden del día y, por hacer un bien, podían hundir más a sus padres. 
 
    ―Entiendo. Su madre es muy amable y considerada. ―Suspiró. No quiso hablar más sobre sus padres, o su nostalgia aumentaría más de lo que ya sentía en ese momento, por lo que decidió desviar la conversación―: Así que la reputación familiar de ustedes es de larga data. 
 
    Lawrence asintió y relató con un tono ligero: 
 
    ―Todo empezó con el primer matrimonio de mi padre. Fue en secreto y con una ayudante de sastre, y yo fui el fruto de esa unión. La duquesa es mi madrastra, pero prefiero pensar que soy un afortunado al tener dos madres ―explicó ante la expresión de asombro de Sarah―. En fin, cuando el abuelo de mi padre lo descubrió, se encargó de separarlos. Para resumir sus atrocidades, solo le contaré el resultado: mi madre murió, yo terminé en un orfanato de Richmond. Mi padre, sin saber dónde estábamos, se convirtió en un apostador para lograr independencia financiera. Se hizo la fama de libertino para avergonzar al viejo y tener libertad de acción. Muchas personas han dudado de que yo sea el heredero legítimo de mi padre. Incluso debo confesar que durante un largo tiempo también lo dudé. 
 
    ―¿Y qué lo convenció? 
 
    Lawrence no alcanzó a contestar. Llegaron a la transitada Regent Street. El bullicio y el caos no propiciaban la conversación. Por largos minutos esperaron la posibilidad de cruzar con seguridad. 
 
    Un amable cochero se detuvo y les permitió cruzar a un grupo de peatones. Lawrence apresuró el tranco y alcanzaron la otra vereda. Se internaron por New Burlington Street. Sarah pensó que la conversación había muerto, pero Lawrence dijo de pronto: 
 
    ―El tiempo, el amor de mi familia me convencieron de que era hijo de mi padre. ―Una sonrisa melancólica curvó sus labios. Sarah no imaginó ver ese sentimiento reflejado en el rostro de un libertino―. Tengo pocos recuerdos de mi infancia antes de que mi padre me encontrara. Pero en mi memoria está grabada la nítida imagen de mi madre en su lecho de muerte, rogándome que no dejara de luchar… Quizás tenía dos años en ese entonces. Recuerdo el hambre. Bueno, mejor dicho, cuando empecé a vivir con mi padre descubrí que eso que siempre sentía en el orfanato era hambre. Ni siquiera sabía a ciencia cierta qué edad tenía… Mi padre me dice que soy igual a mi madre y le creo, yo no me parezco a él físicamente, pero sí a la mujer pelirroja que está en un pequeño retrato que aún conserva. 
 
    ―No conocía esa parte de la historia. No fue fácil para usted al principio de su vida. ―Y Sarah sintió unas ganas de abrazar a ese pequeño niño pelirrojo, que lo único que sabía era que estaba solo en el mundo. 
 
    ―Los Netley son muy jóvenes para estar al tanto de todo. Supongo que sí le detallaron el resto. 
 
    ―Que su padre ganó en una apuesta a su madre. 
 
    ―Junto con sus dos hijos, no lo olvide. El progenitor de mi hermano era un cerdo que solo existía para hacer sufrir a los demás. Apostó a su esposa e hijos porque eran de su propiedad, como si fueran una vaca y sus crías… ¿Qué más le contaron? 
 
    ―Que su padre estuvo involucrado en un rocambolesco juicio en que le exigían devolver a la condesa, y que no alcanzó siquiera a tener un veredicto. Dicen que hubo una mano negra ahí. 
 
    ―Mi padre se hizo cargo de mi madre, sus intenciones siempre fueron honorables, pero se enamoraron en el proceso. Swindon quiso a su esposa de vuelta, no por arrepentimiento, sino porque recuperó su fortuna y necesitaba mantener las apariencias para entrar en un negocio, ese fue el motivo del juicio. Fue asesinado porque le robó dinero a su concuñado, el marqués de Somerton, otro cerdo infeliz que le hizo pedazos la vida a mi tía Minerva ―masculló―. Esa fue su milagrosa forma de recuperar las finanzas del condado… y cuando Somerton se vio en carteles de «Se Busca», secuestró a mis padres para sacar algo de dinero rápido y huir a Francia. Pero murió al intentar escapar de los runners de Bow Street… ¡No puede ser!, no le cuentan todos los detalles… Mi madre enviudó, se casaron de inmediato, engendraron más hijos y vivieron felices, lalalá, lalalá. 
 
    La tonada final del marqués hizo reír a Sarah. La forma de contar la historia era liviana, pero ella podía imaginar lo complicado y enrevesado de la situación. 
 
    ―¿Y en qué momento usted se convirtió en un Heredero del Diablo? 
 
    ―Cuando entré a Eton. Mi hermano y mis primos no lo pasaron bien en ese colegio, gracias a la reputación que arrastraron por ser los herederos de los protagonistas de todos esos escándalos, así que tomaron el toro por las astas. En mi primer día, solo tuve que usar un alias para continuar con la tradición y no alejarme demasiado de los demás demonios. Eso lo aprendí cometiendo el pequeño error de ir solo a la biblioteca. La paliza que me dieron me dejó el tabique de mi nariz desviado y esta cicatriz. ―Señaló su sien. Sarah sintió compasión por ese pequeño que fue el marqués en algún momento. El ser humano siempre buscaba maneras de humillar a quien poseía la más mínima diferencia que lo alejara de la normalidad. Lawrence añadió―: Ni siquiera pude ver a mis agresores… cosas que pasan en la vida, no vemos a quienes nos hacen daño. 
 
    Aquella reflexión lanzada al viento llegó directo al corazón de Sarah. Eso sentía, que sus amigos, por intentar protegerla, la hirieron de maneras que nunca imaginó. Esa conversación por momentos se estaba volviendo tortuosa, siempre tocaban un tema que le producía tristeza. El marqués y ella no tuvieron las mismas experiencias, pero ambos habían experimentado el rechazo de los demás, independiente de los motivos. La sociedad solía apartar a los que se salían de la norma, y eso ni el dinero lo podía comprar. Quiso saber más de la infancia del marqués y preguntó: 
 
    ―¿Por qué eligió ese alias? 
 
    ―La verdad, me pareció divertido. ―Rio―. Con el tiempo me di cuenta de que puedo ser muy encantador, igual que la serpiente del Edén. 
 
    Sarah rio y replicó: 
 
    ―Usted no puede ser más engreído. 
 
    ―Vamos, reconozca que tengo encanto. 
 
    Sarah esbozó una sonrisa, negó con su cabeza y declaró: 
 
    ―Debo admitir que usted tiene algo de encanto, milord. 
 
    Escucharon que el señor Murray se aclaraba la garganta. A Sarah se le hacía tan fácil conversar con Lawrence, tanto que olvidaba que estaban acompañados y bajaba sus defensas, dejando aflorar su lado curioso y su deseo de conocer más a ese hombre, que demostraba ser más que un aristócrata disipado. 
 
    Le hacía querer coquetear, pese a no ser una entusiasta defensora de aquellas maquinaciones emocionales para llamar la atención… Era la segunda vez en su vida que sentía ese impulso. 
 
    La primera vez fue un desastre. 
 
    No le cabía duda de que el marqués era tan seductor como la serpiente del Edén. 
 
    El silencio los envolvió, cada uno inmerso en sus propios pensamientos. Lawrence no se explicaba por qué había revelado tanto, ni siquiera a su padre le comentó alguna vez que tuvo dudas de ser su hijo. De pronto salió de su boca eso, y después le siguió el recuerdo de su madre, que en su memoria solo eran un par de breves segundos, en los que volvía a sentir esa poderosa mezcla de sentimientos: el amor hacia esa mujer moribunda, una honda tristeza y miedo a estar solo.  
 
    Los últimos años se avergonzaba de ir a presentar sus respetos a la tumba de su madre, no se sentía digno. Ella había dado la vida por él…  
 
    Vaya momento para darse cuenta de que no le importó que su comportamiento les afectara a sus seres queridos, a los que estaban vivos. 
 
    Se sintió de lo peor. 
 
    Sarah, por su parte, tenía la sensación de que cada vez que conversaba con el marqués, mejoraba más su opinión de él. Le producía una profunda curiosidad conocer a los duques, y comprobar si vivían felices para siempre… 
 
    ―Lalalá, lalalá ―canturreó Sarah en voz baja, recordando el final del relato del marqués. 
 
    Lawrence sonrió, la escuchó de todas formas. Miró hacia el frente, habían llegado a su destino, Charles Street. Divisó el carruaje cargado hasta el techo con baúles y a la señora Murray llevando el bolso-jaula de Paris. La mujer daba indicaciones y parecía preocupada por un chico que estaba soltando las amarras de los baúles. 
 
    Y después, todo sucedió muy rápido. 
 
    Pasó un carruaje a una velocidad imprudente. Trató de esquivar al que esperaba por la baronesa para descargar y, al hacer la peligrosa maniobra, lo golpeó. 
 
    Unas mujeres gritaron. Unos hombres increparon al cochero temerario que ya se había alejado sin mirar atrás. 
 
    El carruaje chocado se meneó con violencia, y una de las lámparas saltó por los aires. El sonido de los vidrios al estrellarse contra el suelo fue escalofriante. 
 
    Un baúl tambaleó amenazando a la señora Murray, quien, por evitar el inminente accidente, tropezó al retroceder y cayó. 
 
    El baúl también. Y otros le siguieron. 
 
    El grito de dolor de la señora Murray se elevó al mismo tiempo que el largo y estridente maullido felino. 
 
    Sarah no pudo gritar. Su voz no salía. 
 
    Corrió. 
 
    

  

 
   
    Capítulo IX 
 
      
 
    En el momento en que llegó Sarah, Lawrence ya se había adelantado y estaba auxiliando a incorporarse a la señora Murray, quien buscaba con la mirada frenética el bolso-jaula de Paris.  
 
    ―¡Paris! ¡Vean a Paris! ¡Yo estoy bien! ―exclamaba la señora Murray. Pese a lo que aseguraba se le veía adolorida. 
 
    Sarah, al constatar que Nana ya estaba siendo atendida, concentró sus esfuerzos en buscar a Paris. 
 
    Lawrence, mientras sostenía a la doncella, dirigió su mirada hacia los baúles desperdigados en la acera, algunos se habían abierto al caer. Sarah ya estaba buscando desesperada a su mascota entre el desastre. De pronto, el marqués divisó a un sujeto alejándose con una bolsa que era más que familiar. 
 
    Masculló una palabra malsonante, lanzó un agudo silbido y gritó: 
 
    ―¡¡Ey, tú!! ¡¡Esa bolsa no es tuya!!  
 
    El aludido ni siquiera miró hacia atrás y emprendió la huida. 
 
    Lawrence percibió que el señor Murray estaba a su lado y, sin palabras, relevó al marqués en el cuidado de Nana, liberándolo de su responsabilidad. 
 
    Y sin más, Lawrence empuñó su bastón y persiguió al ladrón. 
 
    Lawrence agradeció tener un estado físico decente. El ladrón no se cansaba con facilidad, e intentaba desorientarlo tomando repentinos desvíos. Primero, hacia Berkeley Square, y zigzagueó a través de la plaza provocando caos entre los transeúntes. Luego giró hacia el este por Bruton Street; su objetivo era alcanzar la concurrida Bond Street. Todo era inútil, el marqués no se rendía y la ventaja del bribón, con cada segundo que pasaba, era menor. 
 
    Al llegar a Bond Street, el ladrón chocó con un hombre y tropezó. No alcanzó a caer al suelo, una mano lo agarró del cuello de su camisa, le hizo retroceder y lo estampó contra el muro. 
 
    Soltó el bolso al sentir el mango del bastón incrustándose en su tráquea. Un maullido lastimero se escuchó. 
 
    La expresión del ladrón fue de absoluto desconcierto. 
 
    ―¿Acaso no te diste cuenta de que adentro de la bolsa hay un gato? ―Eso explicaba muchas cosas para el ladrón, como escuchar maullidos que lo perseguían―. Para ti, esto no tiene valor, idiota ―le informó el agitado caballero que lo apresó. 
 
    El ladrón alzó sus manos en un gesto de clemencia. Lawrence dio un resoplido y dijo: 
 
    ―Si el gato se muere, te juro que te buscaré, te encontraré y te daré el mismo destino… Vete ―ordenó y lo miró a los ojos.  Masculló otra palabra malsonante. El ladrón era apenas un muchachito pecoso y desgarbado. Se esculcó un bolsillo, sacó unas monedas y se las dio de mala gana―. Y come algo, hasta yo puedo escuchar cómo suenan tus tripas. 
 
    Soltó al muchacho y este, perplejo, se alejó sin saber muy bien a dónde ir. 
 
    Lawrence tomó el bolso y revisó el estado de Paris a través de la rejilla. El pobre gato estaba acurrucado al fondo y solo podía verle el lomo. 
 
    ―Te llevaré con tu ama ―le dijo Lawrence al animal, sintiéndose un poco estúpido por hablarle como si le fuera a responder. 
 
    ―Mia… au. ―Apenas se escuchó el maullido de Paris. 
 
    Para Lawrence fue suficiente respuesta y volvió sobre sus pasos, teniendo cuidado de no mover demasiado el bolso-jaula para no perturbar más al pobre Paris. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Sarah se mordía la uña de su dedo meñique y su mirada estaba perdida en un florero rebosante de rosas blancas. Qué detalle tan considerado del marqués. Habría sido perfecto, si no fuera por la preocupación que la estaba matando. 
 
    Se preguntaba si Paris estaba bien, pobrecito. No sabía si se encontraba herido, pero en su mente resonaba su maullido largo y lastimero, que indicaba, inequívocamente, que sufrió una lesión. Cada vez que evocaba ese recuerdo, le producía una profunda desazón por su mascota. 
 
    Y si el ladrón, en su afán de huir, ¿empeoraba el estado de Paris? ¿Y si moría su felino compañero? 
 
    ¿Y lord Bolton? Dios, había corrido tras el delincuente sin siquiera pensar. Sarah no quería imaginar si el marqués le daba alcance al ladrón y este lo atacaba. 
 
    De todas formas, lo imaginó. 
 
    Su uña se quebró y su estómago se encogió al figurar la fatídica escena del marqués tirado en un callejón, muerto por una cuchillada. 
 
    «Dios, que no le pase nada», suplicó elevando una plegaria mental. El marqués era una persona que no merecía un final tan injusto. 
 
    Si eso sucedía, sintió que no podría quedarse en Londres. Al diablo su orgullo, volvería a Southampton soltera… 
 
    Y sin amigos. 
 
    Suspiró. Necesitaba ser optimista, no podía tener tan mala suerte. Paris había sobrevivido a cosas peores, y lord Bolton era un hombre grande, fuerte e ingenioso; un ladronzuelo no era rival. 
 
    Y si no… 
 
    ¡Basta! 
 
    Por lo menos Nana estaba bien, un verdadero alivio, solo se trataba de una torcedura leve y probablemente le saldría un cardenal en el muslo. Murray, como buen esposo, se estaba encargando de atenderla. 
 
    Suspiró otra vez. Nana y Murray no solían hacer demostraciones de afecto en público, solo en momentos importantes, como el que acababa de ocurrir. Palabras de aliento, preocupación, cariño y esa mirada que se dedicaban tan cargada de sentimiento. Dios no los bendijo con hijos, pero sí con un maravilloso matrimonio. Tenían una relación envidiable. 
 
    A veces, cuando ellos creían que estaban solos, se abrazaban y se besaban con afecto y pasión. Si Sarah los sorprendía, se marchaba en silencio. En parte, para no interrumpirlos, y por otra, para no sentir esa sensación de soledad absoluta, que se había agudizado con la muerte de su padre. 
 
    Había momentos en que podía lidiar con la certeza de que era capaz de vivir sola, sin formar una familia, que era suficiente con el cariño de los Murray, la amistad de los Netley y la lealtad de Paris. Pero también había otros momentos en los que pensaba que era una maldición ser una mujer negra y con una buena posición. No pertenecía a ninguna parte, no encajaba con nadie, no atraía a ningún hombre respetable, e incluso percibía el rechazo o la renuencia de las personas con las que compartía el mismo color de piel. Quizás habría sido más fácil alcanzar la felicidad si hubiera nacido libre en otro lugar y en otra familia, donde ella no fuera diferente a cualquier otra persona. 
 
    Sus pensamientos volvieron a su gato y a su… a lord Bolton. Con cada segundo que transcurría, su imaginación alternaba entre imágenes cada vez más dramáticas, oscuras y trágicas; y otras del todo opuestas, optimistas y esperanzadoras. 
 
    Una voz familiar provino desde el exterior. Sarah se levantó apresurada y miró por la ventana. 
 
    Jadeó de alivio y felicidad al ver a lord Bolton con la bolsa-jaula de Paris, conversaba con el cochero que había transportado sus pertenencias y que estaba a punto de retirarse. 
 
    De pronto, la mirada de él se cruzó con la suya. Él alzó la bolsa-jaula con cuidado y asintió. Paris estaba bien, lord Bolton parecía estar ileso. Ella lo saludó con un gesto y de la pura emoción dos lágrimas cayeron. 
 
    Se las secó enseguida y se dirigió a la salida para darle la bienvenida al marqués. 
 
    Al abrir la puerta, lo primero que hizo Sarah fue abrazar espontánea e inapropiadamente a Lawrence, quien, pasmado, respondió como pudo, pues tenía ambas manos ocupadas con el bastón y el bolso-jaula. 
 
    ―¿Está usted bien, lord Bolton? ¿Paris está bien? ―Sarah se atropelló con sus palabras solo para asegurarse. 
 
    ―Estamos bien, milady. 
 
    Sarah comenzó a llorar como una niña. Lawrence se limitó a soltar su bastón para liberar su mano y acariciar la espalda de su… de lady Harefield. Era el único consuelo que podía dar. 
 
    Lawrence entendía el llanto de Sarah. Paris era más que una mascota para la baronesa. No era un capricho excéntrico de una mujer que, intuía, tenía una vida solitaria. No, su relación se vislumbraba más profunda, era un compañero, un pequeño familiar que no le importaba nada más que vivir con ella, un amigo incondicional que no cambiaba sus afectos dependiendo de la presión social. 
 
    Paris era mejor que los Netley en todos los sentidos, lo único que le faltaba era hablar. 
 
    Y quizás el llanto desmedido de Sarah no era solo por el alivio de recuperar a Paris o constatar que estaba vivo, sino por todo lo ocurrido en los últimos días. Lawrence estaba familiarizado con las lágrimas femeninas; las de alegría, las de tristeza, las de emoción incontenible, las de impotencia, las de dolor. 
 
    Pero el llanto de Sarah era una mezcla de todo. Gemidos largos en medio de ese abrazo apretado, en el cual ella no se atrevía a soltarse y enfrentar la realidad. Vulnerables lágrimas que empapaban su pecho y lo marcaban como si fuera fuego. 
 
    Y él se quedaría ahí, en silencio, respondiendo a ese abrazo, sosteniéndola… y también a Paris.  
 
    Los graves maullidos del gato fueron lo que sacaron a Sarah de esa catarsis emocional. Se separaron. Ella no se atrevía a mirarlo. Lawrence cerró la puerta que había quedado abierta, le ofreció un pañuelo y la baronesa lo aceptó. Se secó las lágrimas y su nariz. Acto seguido, se agachó para sacar a Paris de su jaula.  
 
    No obstante, al abrirla, el gato no salió. 
 
    ―Vamos, Paris ―Sarah lo animó con un tono suplicante―. Ya llegamos a casa. Sal… ¿Paris? ―Las lágrimas amenazaron con volver a salir. Tensó la mandíbula para aplacar sus emociones. Tras un segundo se centró, y dijo ―: Llevémoslo a la sala de estar, ahí contaremos con más espacio. 
 
    Cuando llegaron a la estancia, Lawrence dejó el bolso-jaula en el suelo y Sarah sacó a Paris, quien dio un maullido de dolor. Una reacción normal era que él saliera disparado si sufría de un inesperado accidente, como cuando le pisaban la cola. Pero esta vez era diferente. Había dolor y una quietud en el animal que acongojaba a Sarah y la envolvía en la desesperación, pues no sabía qué hacer, y tampoco se atrevía a moverlo mucho por miedo a provocarle un daño mayor. 
 
    Lawrence, al notar la vacilación en Sarah, se agachó y acarició al gato para comprobar al menos de dónde provenía el dolor. Cabeza, lomo, costillas, patas delanteras, patas traseras… Maullido. Notó que Paris estaba ronroneando, pero no era el típico ronroneo lánguido y relajante, sino todo lo contrario. 
 
    ―No me atrevo a tocarlo más ―admitió Lawrence―. Pero me temo que debe verlo alguien con más conocimientos que yo. Puede ser un hueso de la pata, la cadera…  
 
    Lawrence se levantó. Sarah lo imitó, no sin antes darle una última mirada a su gato. Luego preguntó: 
 
    ―¿Sabe de alguien que pueda atender a Paris? 
 
    ―Bueno, mi hermano menor, Gabriel, estudia en el Colegio Real de Veterinaria, va en tercer año. Aunque, la mayoría de las veces, él nos cuenta que se especializan principalmente en caballos, ovejas, vacas… Ya sabe, animales de granja y de trabajo… Pero no pierdo nada con ir a preguntar y ver si alguien nos puede ayudar. 
 
    El rostro de Sarah se transformó ante ese ofrecimiento. Sin pensarlo le tomó las manos y Lawrence experimentó un sentimiento tan primitivo e intenso que le inquietó. La baronesa apretó un poco más sus manos y preguntó: 
 
    ―¿En serio me haría ese favor?  
 
    Con un tono que pretendió sonar despreocupado, Lawrence respondió: 
 
    ―Por supuesto, ¿por qué no? 
 
    ―Es que supongo que tiene otras cosas más importantes que hacer. 
 
    ―Sería inhumano de mi parte dejarla con este problema. Paris es valioso para usted.  
 
    ―Gracias, milord. 
 
    Sarah fue consciente de que se había extralimitado otra vez. Soltó las manos de Lawrence y fingió que no era gran cosa. El marqués se quedó con la tibia sensación hormigueándole los dedos. Le sonrió a Sarah y, para llenar el repentino silencio, indagó: 
 
    ―¿Y la señora Murray? 
 
    ―El señor Murray la está atendiendo y mimando. Gracias a Dios, solo fue una torcedura. 
 
    ―Me alegro mucho. Bien, me pongo en marcha, el colegio queda en Camdem, por lo que tardaré en regresar. No se preocupe, volveré con ayuda… ―Avanzó unos pasos y se detuvo. Se giró y añadió―: Por cierto, ¿sería mucho el atrevimiento, si pido que le traigan almuerzo desde el Gunter’s? Está cerca de aquí, justo a la vuelta. No creo que la señora Murray esté en condiciones de preparar algo de comer y ya se está haciendo tarde. 
 
    ―Oh… ―Si bien ella no tenía apetito, los señores Murray podían tener hambre, por lo que aceptó con un asentimiento de cabeza y dijo―: Es muy amable, milord. 
 
    ―Cuando se trata de usted, es un placer, milady. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Si Lawrence no le hubiera advertido a Sarah que tardaría, habría caído en un abismo de conjeturas, pues dos horas después, Lawrence volvió acompañado por su hermano, Gabriel. Ningún profesor estaba disponible para examinar a Paris.  
 
    El aspirante a veterinario entró en Clover House con una sonrisa. La casa le traía felices recuerdos de infancia y su sonrisa se amplió más cuando vio a lady Harefield. 
 
    ―Es un placer conocerla, milady ―saludó Gabriel luego de que Lawrence hiciera las presentaciones correspondientes―. Mi hermano me ha puesto al tanto sobre usted y Paris mientras veníamos en camino. Si no le importa, nos saltaremos la conversación y veré de inmediato al paciente. 
 
    ―Muchas gracias, lord Gabriel… Aquí está. 
 
    Sarah señaló a Paris, que estaba sobre el sofá, cubierto por una manta. 
 
    ―Hola, Paris ―saludó Gabriel como si el gato fuera un niño. A diferencia de sus compañeros de clase y profesores, le gustaba conversar con sus pacientes. Mientras examinaba, añadió―: No te pareces en nada a los caballos y vacas, pero de vez en cuando, mis compañeros y yo atendemos a los gatos y perros callejeros para aprender un poco más. ―Sin mirar a Sarah, examinó la dentadura del felino y preguntó―: ¿Qué edad tiene este muchacho? 
 
    ―Unos ocho meses, cuando lo recogí ya tenía sus dientes formados. 
 
    ―Es un jovenzuelo. ¿Paris ha intentado caminar? 
 
    ―Hace media hora intentó moverse y logró caminar, pero solo pudo apoyar la pata derecha. 
 
    ―Bien, eso es bueno… ¿Ha comido algo? ¿Ha hecho sus necesidades? 
 
    ―No ha comido, pero sí ha bebido agua. Hizo como pudo sus necesidades. 
 
    ―¿Orina, heces? ―Gabriel llegó a la parte de las patas traseras y examinó.  
 
    ―Ambas. 
 
    ―Muy bien. Necesitaré que me ayude a afirmar a este muchacho, porque tendré que hacerle algo que no le agradará… Bien, así, perfecto. ―Paris maullaba pidiendo auxilio. Gabriel lo tocaba con cuidado pero firme―. Falta poco, amiguito. Sé que te duele, solo estoy asegurándome de que el hueso no está roto. 
 
    ―Lo siento, Paris ―murmuró Sarah, mortificada. 
 
    ―Falta poco, Paris… Un poquito… Listo, milady, déjelo con su mantita en el suelo. Es un gato que se porta bastante bien. 
 
    ―¿Se recuperará? ―preguntó Sarah, preocupada, al tiempo que seguía las instrucciones que le dio Gabriel. Paris se acurrucó en la manta y ella lo cubrió con cuidado. 
 
    ―Se ha lesionado la patita. En apariencia, no es una fractura ni hay huesos dislocados, pero sí le produce mucho dolor. Lamentablemente, no hay calmantes hechos especialmente para gatos, pero hemos probado en algunos perros pequeños dándoles mínimas dosis de láudano. Para un gato como Paris, una gotita disuelta en agua o en la comida podría funcionar para que pase los primeros días sin tanto dolor. No es una lesión muy grave, pero sí es molesta para él. Por instinto, él no apoyará su patita al caminar, lo que facilitará su recuperación. Habría que adecuar su entorno para que tenga todo cerca y no se vea obligado a saltar. Y es posible que esté muy malhumorado… o reclame toda su atención. 
 
    ―¿Cuánto tardará en recuperarse? 
 
    ―De dos a cuatro semanas. No debería ser más. ―Sonrió ante la preocupación de Sarah―. Es habitual que los gatos se lesionen, pero la naturaleza es sabia. Tuvo suerte de que no fuera peor. 
 
    ―Muchas gracias, lord Gabriel, por su tiempo y dedicación. 
 
    ―Ha sido un placer. Es toda una ironía, la gente no confía en los veterinarios cuando se trata de perros y gatos, y algunos, si es que se preocupan, suelen llamar a los médicos para humanos. ―Rio―. Ojalá cambie eso en el futuro. De hecho, tenemos un profesor que nos anima a estudiar a los animales de compañía. Él sabe más que yo, pero justo ahora estaba en una emergencia equina. Un parto gemelar es poco común y peligroso para la madre y las crías. 
 
    ―Gabriel fue mi opción B ―apostilló Lawrence, que se había mantenido en silencio hasta ese momento. Pese a la broma, se sentía orgulloso de su hermano y de cómo atendió a Paris. En el futuro se convertiría en un veterinario muy confiable y considerado―. Pero ahora, aunque aún no esté graduado, ya es mi opción A. 
 
    Gabriel sonrió y negó con su cabeza, pero se sentía bien ser elogiado por su hermano mayor. Sabía que había elegido una carrera inusual para un caballero, quienes se decantaban por una carrera militar, derecho o incluso medicina; sin embargo, él sentía una fascinación por el mundo animal. Y tenía la suerte de que su padre los exhortaba a perseguir sus propios sueños, y no a cumplir las expectativas de terceros. 
 
    ―Volveré a revisar a Paris en un par de días más, pero si nota que tiene mucho dolor o si no come, o si aparecen otros síntomas, me avisa. Puede enviar un mensaje a Rock Hall o me contacta por medio de mi hermano. 
 
    El alivio invadió el alma de Sarah, y eso se notó en sus ojos y en la sonrisa que ostentaba. Feliz de que Paris no tuviera una lesión grave, asintió firme ante las recomendaciones de lord Gabriel, y dijo: 
 
    ―Así será. ¿Me enviará sus honorarios? 
 
    ―No, de ninguna manera. Esto para mí es una práctica de los conocimientos que he adquirido. Después de todo, no soy un veterinario… Todavía. 
 
    ―Aun así… 
 
    Gabriel alzó su dedo índice y sentenció: 
 
    ―No, milady. Cuando sea un veterinario de verdad, le enviaré mis exorbitantes honorarios. ―Le guiñó el ojo.  
 
    A Sarah no le quedó más alternativa que claudicar. 
 
    ―Está bien. Muchas gracias por haber venido. 
 
    ―Ha sido un placer. ―Miró a su hermano―. ¿Te vas o te quedas? 
 
    Pese a que no tenía muchas ganas de irse, Lawrence debía admitir que ya no le quedaban más excusas para permanecer en Clover House. No obstante, respondió: 
 
    ―Iré contigo a casa, comeré algo y me pasaré a la academia. ―Miró a Sarah y preguntó―: ¿Almorzó, milady?  
 
    Ella asintió. La comida que Lawrence pidió en el Gunter’s había despertado su apetito y, a pesar de su preocupación por Paris, comió. 
 
    ―Nana y el señor Murray disfrutaron de todo lo que envió. ¿Cuánto le debo? 
 
    ―No, nada de eso. Mi pago es la tranquilidad de que no haya pasado hambre. 
 
    Sarah consideró rehusar la gentileza de Lawrence; sin embargo, se arrepintió. Recordó lo que esa mañana le reveló el marqués, de esa época en que vivió en un orfanato y pasaba la mayor parte del tiempo con el estómago vacío, por lo que contestó: 
 
    ―Está bien, aceptaré su generosidad. 
 
    Lawrence sonrió, satisfecho, y añadió: 
 
    ―Excelente… Cuando tenga definido lo del personal doméstico, me lo hace saber para que elija a las personas que necesite que trabajen en Clover House. 
 
    ―Lo haré. Muchas gracias por facilitarme el cambio. Ha hecho más de lo necesario. 
 
    ―Insisto, es un placer cuando se trata de usted. 
 
    Gabriel alzó su ceja con descaro al escuchar las palabras galantes de su hermano. Se aclaró la garganta. 
 
    Lawrence le propinó una mirada de advertencia a Gabriel y se despidió: 
 
    ―Bien, la dejamos. ―Inclinó su cabeza. Gabriel lo imitó―. Que tenga buenas tardes. 
 
    ―Ustedes también. ―Hizo una reverencia―. Lord Bolton, lord Gabriel. 
 
    Diez minutos después, cuando ambos caballeros ya estaban caminando hacia Rock Hall, Gabriel sentenció: 
 
    ―¿Así que esa es la dama que vas a cortejar? 
 
    Lawrence dio un resoplido y rezongó: 
 
    ―Mamá es una cotilla. 
 
    Gabriel rio a carcajadas y replicó, inocente: 
 
    ―No, ella no me ha dicho nada. 
 
    ―No mientas, pequeño demonio. 
 
    ―¡Es cierto!… Es que tú no te ves la cara cuando la miras, pareces un borrego a medio morir. Me hiciste recordar a Thomas en esa época en que se casó con Bernie. ―La única respuesta que recibió fue un codazo―. ¡Auuuuch! Eso fue infantil, Samael. 
 
    ―Más te vale que te ahorres los comentarios impertinentes, Bestia.  
 
    Bestia, ese era el apodo de Gabriel, era uno de los pocos que no usó el nombre de un demonio, sino un término para denominar a los animales fantásticos de la demonología. Desde pequeño siempre sintió afinidad con los animales. A nadie le extrañó cuando anunció que estudiaría para ser veterinario. 
 
    ―No diré nada, tranquilo… 
 
    Gabriel apretó los labios para no volver a reír. 
 
    Lo primero que haría sería comentar el asunto con su madre, su padre y sus hermanos: Alec, Laura y Charity. No escatimaría en detalles.  
 
    Por supuesto, todo sería a espaldas de Samael.

  

 
   
    Capítulo X 
 
      
 
    Al día siguiente, Sarah desayunaba en la sala de estar, lo prefería antes que usar el comedor, el cual se le antojaba demasiado grande para estar solo ella con su gato. No había dormido muy bien, debido a su preocupación por Paris. Sin embargo, el minino durmió mejor que ella. 
 
    Lord Gabriel tuvo razón. En el momento en que Paris quiso alimentarse, le camuflaron una gotita de láudano en su comida y después durmió sin problemas. 
 
    Y ahí estaba Paris, echado sobre su regazo, sin importarle que le cayeran las migas de la tostada que su ama comía. Su pelaje negro era igual que una noche oscura moteada de estrellas. 
 
    ―No puedes ser más consentido ―le reclamó Sarah. Paris parpadeó lento y exigió mimos restregando el hocico en su vestido―. Oh, yo también te amo. Se nota que estás de mejor ánimo. Me hiciste pasar un susto de muerte. Menos mal que lord Bolton te rescató y lord Gabriel te revisó. 
 
    A su memoria volvió ese abrazo que le dio a Lawrence y el llanto desesperado que le sucedió. Ni siquiera ella misma entendía esa desproporcionada reacción. Su padre la habría regañado por haber demostrado sus sentimientos ante una persona que no era de la familia. 
 
    «Cuando exponemos nuestros sentimientos y vulnerabilidades nos debilita ante los demás. Solo quienes nos aman pueden tener el privilegio de vernos de rodillas», sentenciaba su padre cada vez que ella lloraba por alguna ofensa o desaire. 
 
    Sabía que había sido un error ser tan débil, pero… 
 
    Sarah sintió su cara arder cuando rememoró ese abrazo. Incluso volvía a sentir el aroma del marqués y percibir la dureza de su cuerpo. Fue inevitable. 
 
    Y, cada vez que lo evocaba, su corazón se aceleraba y la invadía el deseo de volver a aspirar ese aroma tan especial. 
 
    Limpio, con un toque de tabaco y cítrico, suave y masculino. Una fragancia imperceptible si se estaba a una distancia decorosa, pero en cuanto se reducía, la envolvía y la atraía. 
 
    Le daba la sensación de que podía estar aspirando ese aroma durante todo el día, rodeada de ese calor que no sabía que necesitaba.  
 
    Ansiaba volver a sentirlo, mas era consciente de que eso no era posible. Lord Bolton era un buen hombre, y también un libertino ―con principios, pero libertino, al fin y al cabo―, y le dejó en claro que él no la seduciría… y mucho menos la cortejaría. 
 
    Suspiró. 
 
    Paris intentó incorporarse y Sarah le ayudó a bajar con cuidado de su regazo. El minino levantó su pata lesionada y cojeó hasta llegar a un rincón donde estaba su pocillo con agua fresca. 
 
    En ese momento, entró Murray en la estancia portando una bandeja, en ella había una pila de sobres. 
 
    ―Ha llegado la correspondencia, milady ―anunció con una sonrisa que luchaba por salir de sus labios. 
 
    Sarah arqueó sus cejas y luego entrecerró sus ojos. 
 
    ―Debe ser un error. A lo mejor es para lord Bolton o su familia… o el anterior inquilino de Clover House. 
 
    Murray la reprendió con la mirada y replicó: 
 
    ―Le recuerdo que sé leer, y en los sobres está escrito su nombre como destinatario. ―Y dejó la bandeja encima de la mesa de centro. 
 
    ―Muy gracioso, Murray. ―Tomó el primer sobre de la pila y leyó el remitente―: La condesa de Corby. 
 
    Sarah abrió el sobre, era la invitación para un concierto y posterior soirée. El evento se llevaría a cabo en Pearl Palace, la residencia de los condes de Corby. Miró el resto de las invitaciones y luego a Murray. 
 
    El mayordomo no necesitó una orden explícita y solo dijo: 
 
    ―Le diré a la señora Murray que traiga su agenda. Se va a volver loca si sigue acostada. 
 
    ―Es una obstinada. ―Sonrió. La verdad sea dicha, ninguna torcedura persuadía a su doncella de descansar―. Gracias, Murray. 
 
    El mayordomo abandonó la estancia. Sarah dejó de lado el desayuno y siguió revisando las invitaciones. Bailes, conciertos, tertulias, un picnic… 
 
    Debía agradecérselo a lord Bolton por haber intercedido por ella ante la duquesa. A esas alturas, no le importaba la reputación de la familia del marqués. Después de todo, pese a que a gran parte de la sociedad no le gustaba relacionarse con ellos, debían tolerarlos. 
 
    La ventaja de ser blancos, incluso con mala reputación ―fuera cierta o no―, era que se les perdonaban todas sus ofensas. Sarah se preguntaba si la situación sería diferente si ellos fueran negros. 
 
    ¡Por supuesto que sí! Los habrían relegado al ostracismo y ahí, hundidos en lo más profundo del fango, se habrían quedado. Donde pertenecían. 
 
    Y peor si eran mujeres. Si a la madre del marqués la trataron como una vaca siendo blanca, ni siquiera quería imaginarlo si hubiera sido negra. 
 
    Independiente de ello, esperaba tener un lugar entre los allegados del marqués. Si resultaba ser cierto que eran más liberales y tolerantes, y la aceptaban bajo su alero, podría encontrar un marido y taparle la boca a sus ambiciosos tíos que esperaban su muerte. 
 
    Buitres carroñeros. 
 
    Tan solo la idea de verles la cara desencajada cuando ella llegara con su esposo a Southampton, le hizo reír.  
 
    Se imaginó yendo del brazo de lord Bolton. 
 
    Sacudió la cabeza para deshacerse de aquella visión y se reprendió mentalmente. 
 
    Mejor se concentraba en las invitaciones. 
 
    ―¿En qué piensa tanto, mi niña? ―preguntó la voz de Nana. 
 
    ―En que tengo que acomodar todos estos eventos en mi agenda y, si nos va bien, en el futuro me veré en la obligación de organizar uno. Tendremos que contratar más personal, esta casa es enorme… A todo esto, ¿les gustó la habitación? 
 
    ―Es muy grande y acogedora. ¿Está segura de que es para el servicio doméstico? 
 
    La mirada de Sarah fue elocuente y replicó: 
 
    ―Estoy muy segura. Lord Bolton me comentó que ellos se preocupan mucho de la comodidad de quienes sirven a la familia. 
 
    ―Es que no se parece en nada a las habitaciones que había en la casa de los Netley. 
 
    ―Pues ese fue uno de los motivos por los cuales nos marchamos. Bueno, así fue antes de tener nuestra diferencia de opiniones. ―Forzó una sonrisa―. Revisemos las invitaciones. 
 
    Tomó un sobre. La sonrisa se desvaneció cuando leyó el remitente. Lady Stroud. Lucy le había hecho llegar la invitación. Sarah no sabía si ir o no. 
 
    ―¡Qué complicado! ―gimió―. Detesto estos dilemas sociales. 
 
    Nana la miró, intrigada. Sarah le entregó la invitación. 
 
    ―Oh, entiendo… Bueno, supongo que tiene que ir. Pese a todo lo sucedido, lady Netley le hizo llegar la invitación y es para que usted vaya, ya sabe que no fue fácil conseguirla. 
 
    ―Pero va a ser incómodo, Nana. Lucy estará ahí, lady Estirada estará ahí. 
 
    ―¿Lady Estirada? 
 
    ―Lady Stroud. Me invitó porque Lucy intervino en mi nombre. Quizás cuánto insistió hasta que la condesa accedió. ―Suspiró―. Pero ahora todo es diferente. Estaré sola en ese lugar rodeada de gente que me… ―«Detesta», pensó, pero repuso―: Que no desea que esté con ellos. 
 
    ―Aun así. Usted no tiene nada de qué avergonzarse, ni ha cometido un crimen. ―Se aclaró la garganta―. Debo admitir que lady Netley ha hecho una tormenta sobre un grano de arena. Lord Bolton, pese a su reputación, se ha comportado con usted como el caballero que es. Por último, haga acto de presencia, aguante unos minutos y se va. Lady Netley no podrá decir que usted despreció sus esfuerzos por conseguir la invitación. Su honor está en juego. 
 
    ―Tienes razón, Nana. ―Alzó sus cejas con una expresión de resignación―. Bien, organicemos la agenda y esta casa. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Lunes. Mediodía. Mientras arreglaba los últimos detalles para salir, Sarah repasaba mentalmente una vez más la carta que le envió Lawrence el día anterior. Se humedeció las manos y se las pasó sobre su atuendo para quitar algunos pelos negros de Paris que, pese a que el vestido era de color verde, se notaban de todas formas. Una vez conforme con el resultado, se miró al espejo, acomodó su bonete y puso en su lugar un rizo rebelde detrás de la oreja. 
 
    Su mente volvió a la breve carta de lord Bolton. 
 
      
 
    Londres, domingo 5 de marzo, 1843 
 
    Mi estimada lady Harefield: 
 
    Primero que nada, estoy muy contento por la positiva evolución de la lesión de Paris. Mi hermano estaba muy satisfecho por la buena salud de nuestro peludo amigo, y me aseguró que pronto va a poder caminar con normalidad. 
 
    Bien, el motivo de esta carta se debe a que mi hermano me entregó la nota de parte suya, y la respuesta a su petición es que estaré encantado de ayudarla a conseguir personal doméstico. Ya he hecho los arreglos pertinentes para que nos reciban en la Academia Hope. 
 
    Si me permite, la pasaré a buscar a su casa mañana a las doce. Iré en un carruaje abierto y, por supuesto, la puede acompañar la señora Murray para salvaguardar su reputación. 
 
    Suyo. 
 
    Lord B 
 
      
 
    Cada vez que recordaba la palabra «Suyo», sentía que se sofocaba. Era muy común terminar una carta con ese pronombre posesivo que denotaba cierta cercanía. No debía reaccionar de esa forma tan… 
 
    Infantil, ingenua, desesperada, fantasiosa. 
 
    Tres golpes resonaron en su puerta e interrumpieron su autoflagelamiento mental. 
 
    ―Ha llegado el carruaje, milady. ―Era la voz de Murray. 
 
    ―Ya voy. ―Tomó su retículo, su parasol y abrió la puerta―. ¿Nana ya está lista? 
 
    Murray asintió con la cabeza y añadió: 
 
    ―La señora Murray se encuentra en el vestíbulo. ―Esbozó una sonrisa―. No está acostumbrada a recibir las atenciones de un caballero. Es extraño verla tan cohibida. 
 
    ―¿Nana? ¿Cohibida? 
 
    ―Parece que tendré que observar más de cerca a lord Bolton y ver por qué tiene ese efecto en ella. 
 
    ―¿Lo vas a poner en práctica? 
 
    ―Usted qué cree. 
 
    Sarah rio y, acompañada por Murray, se dirigió al vestíbulo.  
 
    Al llegar, se encontró con lord Bolton y la señora Murray que reían. 
 
    ―Es cierto ―decía lord Bolton―, si hubiera visto la cara de mi madre cuando vio que le pinté bigotes, cuernos y gafas al retrato de mi bisabuelo, que arda en el infierno… 
 
    ―Oh, por favor no diga ese tipo de cosas, no es de buen cristiano ―lo amonestó Nana con un tono que pretendía ser serio, mas era imposible debido a la risa. 
 
    ―El bisabuelo era de todo menos cristiano, no se merece tal gentileza. En fin, mi madre no sabía si reprenderme o reírse… El cuadro está en el ático, por si le da curiosidad. 
 
    Sarah, contagiada por el buen humor de ambos, decidió que era momento de intervenir: 
 
    ―Si era tan malo su bisabuelo, ¿por qué no quemaron o botaron el retrato? 
 
    Lawrence la miró y con una sonrisa le dedicó una regia inclinación. 
 
    ―La verdad no lo sé. A veces pienso que mi abuelo y mi padre conservaron el retrato para que el viejo duque viera lo felices que eran sin él. Que de nada valió el inmenso esfuerzo que hizo para que todos fueran miserables. 
 
    ―Una perfecta venganza. Ser feliz pese al daño. 
 
    ―Ciertamente. 
 
    Se quedaron mirando a los ojos. El silencio se extendió entre ellos como un lazo tenso. Lawrence la retaba a evadir el contacto y Sarah lo mantenía por orgullo. 
 
    La señora Murray se aclaró la garganta y los hizo parpadear. 
 
    ―Oh, perdón señora Murray. Es inevitable, los ojos de lady Harefield tienen un color muy peculiar, como el chocolate. 
 
    ―Adulador ―amonestó la señora Murray. 
 
    ―Adulador, mas no mentiroso. ―Le ofreció el brazo a Sarah―. Vamos, milady. 
 
    Murray les abrió la puerta y todos se despidieron de él. 
 
    Al salir a la calle, Sarah divisó una calesa muy elegante y sobria que esperaba por ellos. Lawrence ayudó a subir a la baronesa y a la señora Murray. Acto seguido, él se sentó frente a ellas. 
 
    El día estaba despejado y sin nubes, el sol calentaba con tibieza sus mejillas. Durante el trayecto, el tema de conversación principal fue el cómo se relacionaban los remitentes de las invitaciones con la familia de Lawrence, por lo que él estuvo encantado de relatar quién era quién y en qué escándalo o cotilleo estuvieron involucrados en el pasado. 
 
    Para impacto de Sarah, nadie se salvaba. Los Netley tenían razón hasta cierto punto acerca de la cuestionable reputación de esas familias. Sin embargo, el matiz que presentaba la versión del lado de Lawrence otorgaba una visión más amplia y completa que justificaba cada una de esas realidades. 
 
    Era muy probable que ella, si se hubiera sometido a esas mismas situaciones, habría reaccionado de igual manera. 
 
    Y, aunque a la buena sociedad no le gustara, en el mundo real no todo era blanco o negro, sino que había una infinidad de matices. Tal como lo eran las calles de Londres y sus habitantes. A medida que salían de Mayfair y transitaban por zonas más humildes, eran más notorios esos matices en las caras y en las pieles de quienes daban vida a la ciudad. ¿Acaso nadie se daba cuenta del verdadero arcoíris de etnias que era ese lugar? ¿Tanta era la ceguera?  
 
    Atravesaron el río Támesis por el puente de Westminster hasta llegar al barrio de Newington. No pasó mucho rato y ya estaban frente al edificio de tres plantas que se extendía por ambas calles y formaban una punta de diamante, situado en la esquina de Great Surrey Street y Friar Street. Se avistaban numerosas ventanas que daban cuenta de las habitaciones. 
 
    Lawrence, Sarah y la señora Murray se apearon de la calesa y el marqués se adelantó para golpear la aldaba de la puerta. A la baronesa no le pasó inadvertida la placa de bronce que decía: «Academia Femenina Hope, fundada en 1819». 
 
    Sarah estaba frente al gran proyecto en el cual participaba la madre de Lawrence junto a las otras damas, reinas del escándalo. Según él, iba a conocer a algunas de las parientes y amigas que trabajaban impartiendo clases en la academia. 
 
    Otro mito derribado, las damas no eran unas pobres solteronas por la reputación de sus familias, sino porque tenían algo más importante que hacer que esperar a que llegara un caballero a pedir su mano.  
 
    Y tampoco iban a aceptar a cualquiera. 
 
    Les abrió la puerta la gobernanta de la academia, la señora Waters, una mujer de mediana edad que no se midió en demostrar su alegre sorpresa. 
 
    ―Cuando la directora Martin me dijo que usted vendría de un momento a otro, no le creí. Bienvenido, milord. 
 
    ―Gracias, señora Waters. Debió creerle a la directora, no vengo seguido, pero si empeño mi palabra, la cumplo. Permítame presentarle a lady Harefield y su leal doncella, la señora Murray. 
 
    ―Es un placer y honor conocerlas. Por favor, síganme.  
 
    Al cruzar el umbral, Sarah sintió que había sido transportada a un lugar diferente al país en que vivía. Mujeres de diversas edades, formas y colores, uniformadas, yendo de aquí para allá. En todas sus expresiones parecían estar en paz, seguras, tranquilas. 
 
    Aquella academia era un mundo aparte. 
 
    La señora Waters anunció su llegada y, acto seguido, entraron a la oficina de la directora Martin, quien, con una sonrisa, se puso de pie para ir a su encuentro. 
 
    Para asombro de Sarah, ella y la directora Martin parecían tener la misma edad. Había imaginado a alguien mucho mayor. 
 
    ―Hola, Laurie, querido. ―Le besó la mejilla con cariño. Había algo tierno en ese gesto, el cómo se encorvaba el marqués para recibir el saludo de la mujer. 
 
    ―¿Mucho trabajo? ―indagó Lawrence. 
 
    Sarah se preguntó si entre ellos había algo más. Se veían tan cercanos y cómodos el uno con el otro. Una sensación molesta agrió el buen humor de ella. 
 
    ―Acostumbrándome. ―La directora Martin dirigió su atención hacia Sarah e hizo una reverencia―. Lady Harefield, es un placer tenerla de visita. ―Luego miró a Nana y, saltándose cualquier clase de protocolo, añadió―: Usted debe ser la señora Murray. Mi hermano me ha hablado mucho de ustedes. 
 
    ¿Hermanos? 
 
    ¡Claro! Solo en ese momento Sarah recordó que el apellido de lord Bolton era Martin, por lo tanto, la directora debía ser lady Laura. Se sintió ridícula, quería que la tierra se la tragara. 
 
    Vaya momento para darse cuenta de lo mucho que le gustaba lord Bolton. Los celos se la comieron por eternos segundos. Agradeció al cielo y a su madre, que le dio un color de piel en la cual era imposible notar que estaba con la sangre agolpada en su cara. 
 
    Nana le dio un ligero y discreto codazo a Sarah y le hizo volver al momento. Bendita fuera. Ambas mujeres respondieron la amabilidad de la directora con una reverencia, y la doncella, poco acostumbrada a que los demás repararan en ella, le respondió a Laura con timidez: 
 
    ―Me halaga que lord Bolton le haya hablado de mí, milady. 
 
    ―¿Se ha recuperado de su accidente? 
 
    ―Del todo, gracias por preguntar. 
 
    Sarah consideró que era momento de intervenir. Nana no estaba habituada a que los aristócratas se salieran del rígido marco protocolar. 
 
    ―Lord Bolton también nos ha hablado de usted ―replicó Sarah―, pero omitió que usted era la directora de la academia. 
 
    ―Oh, debe ser porque apenas llevo una semana en este cargo. Incluso yo lo olvido. Nuestra prima, Marian, era la antigua directora, ahora está a cargo del colegio New Hope, que colinda con la academia. Si gusta, después les mostraré las dependencias. 
 
    ―Será un placer ―aceptó Sarah. 
 
    Laura sonrió y les ofreció tomar asiento.  
 
    La oficina era muy singular. Si bien tenía un espacio que era dedicado a la administración, también había un sector destinado para recibir visitas. Fue en ese lugar en que todos se sentaron. 
 
    Laura, sentada en un sillón orejero, inició la conversación: 
 
    ―Bien, Lawrence me comentó que usted requiere de servicio doméstico para su estadía en Londres. 
 
    ―Así es, milady. 
 
    ―¿Qué puestos necesita cubrir? Sé que ya cuenta con mayordomo y doncella. 
 
    ―Ama de llaves, limpieza y cocina, principalmente. No necesito mucho por el momento, ya que vivo sola. Sin embargo, se puede dar la oportunidad de que requiera servicio extra para eventos puntuales. Solo el tiempo lo dirá. 
 
    Laura asintió y se levantó. Se dirigió a su escritorio y tomó una libreta. Volvió a sentarse en el sillón y hojeó hasta llegar a la información que buscaba para corroborar y señaló: 
 
    ―En este momento, para el cargo de cocina solo está disponible la señorita Martha Jelani, y debo decir que es una de las alumnas más destacadas, en sus manos la cocina es un arte. La señorita Anne Green será una excelente ama de llaves. Para la limpieza y servicios generales, dispongo de dos señoritas, Mary Jacobson y Juana Ríos, ellas están listas y dispuestas para trabajar cuando usted estime conveniente. 
 
    ―Perfecto, justo lo que necesito… Antes de continuar, ¿le puedo hacer una pregunta? 
 
    ―Por supuesto, dígame. 
 
    ―Entre las personas que mencionó, ¿hay alguna como yo? 
 
    Laura frunció el ceño, extrañada, e indagó: 
 
    ―¿A qué se refiere?  
 
    Sarah no esperaba esa respuesta. No encontraba las palabras adecuadas. Tras un instante de vacilación, repuso: 
 
    ―Negra. 
 
    ―Oh, sí, la señorita Jelani y la señorita Jacobson… ¿Hay algún inconveniente? 
 
    ―No… Eeeeem… Bueno, quizás… No es nada contra ellas… Es complicado. No me gustaría que se sintieran incómodas sirviéndome. 
 
    Laura estudió a Sarah. Su punto de vista era respetable; no obstante, repuso:  
 
    ―Entiendo. Respecto a la señorita Jelani, tal como le comenté, es la única que está disponible para el puesto de cocinera. Podría hacer el cambio de la señorita Jacobson… Sin embargo, me gustaría que reconsiderara su decisión. Como institución, procuramos que nuestras alumnas vayan a lugares donde serán respetadas como personas y, en el caso de las que no son blancas o inglesas, que no las traten como un objeto de estatus. De hecho, por eso mismo he ofrecido en especial los servicios de la señorita Jelani y la señorita Jacobson. 
 
    ―Y por lo mismo que usted ha mencionado, no suelo contratar a personas negras. No quiero que ellas piensen que también las colecciono como «objetos exóticos». 
 
    ―Comprendo su postura, milady, y es muy noble de su parte. Sin embargo, creo que usted sabría darle un ambiente digno y respetuoso a cualquier persona que esté bajo su mando, independiente de su color. Sin temor a equivocarme, sé que usted las entiende más que nadie. Jamás se atrevería a hacerse un retrato con un sirviente negro mirándola, encorvado y reverente, como si usted fuera Dios. 
 
    ―Detesto esos retratos.  
 
    Laura arrugó su nariz y convino: 
 
    ―Es de muy mal gusto… Piénselo. La señorita Jelani y la señorita Jacobson no tendrán mejor oportunidad para volver a empezar. 
 
    Esas palabras le recordaron a Sarah lo que Lawrence le había contado durante el trayecto. En aquella academia brindaban una segunda oportunidad a esas mujeres que tocaron fondo, debido a que la misma sociedad les había dado la espalda. Muchas ejercieron la prostitución, otras mendigaron, o estuvieron en la cárcel por diferentes delitos. 
 
    No podía darles la espalda como el resto. Sarah tomó una decisión. 
 
    ―Bien, contrataré a todas las señoritas que están disponibles. 
 
    Laura sonrió con amplitud. 
 
    ―Excelente decisión, milady. Estoy segura de que no se arrepentirá. 
 
    ―Usted fue muy convincente.  
 
    Laura se sintió satisfecha. Era la primera vez que tenía que negociar en nombre de las alumnas, y el resultado fue muy favorable. Miró subrepticiamente a Lawrence. Era extraño, pocas veces su hermano se mantenía al margen de una conversación, aunque viendo su expresión y cómo observaba a lady Harefield… 
 
    Lawrence se tomaba muy en serio su trabajo. Solía recomendar los servicios de las alumnas de la academia cada vez que podía, y en más de una ocasión se encargó él mismo de conseguir personal para los arrendatarios de Clover House. Por un momento Laura pensó que lady Harefield era una persona más, y que Gabriel exageraba al decirle que Lawrence iba a cortejar a la singular baronesa. Se había equivocado, era verdad. 
 
    ¡El demonio estaba perdido! 
 
    Se preguntó si la baronesa le rompería el corazón a su hermano, tal como lo hizo en su momento lady Innombrable. Despreciaba a esa infeliz, y ahora tenía la osadía de esparcir el rumor de que ella y su hermano eran amantes. ¡Pero qué idiota fue Lawrence al darse el capricho de tener un affaire con esa estúpida! Le daban ganas de abofetearlo. 
 
    Y lo hubiera hecho si no fuera por Alec, quien le aseguró que esa fue la primera y última vez.  
 
    Más le valía a Lawrence zanjar ese asunto y cerrarle la boca a esa mujer. 
 
    ¡Cómo la detestaba! 
 
    ―¿Estás bien, Laura? ―preguntó Lawrence, sacándola de sus belicosos pensamientos. 
 
    Laura compuso una sonrisa y respondió: 
 
    ―Sí, sentí un pitido molesto en mi oído. Pero ya remitió… ―Se centró en Sarah y propuso―: ¿Recorramos las instalaciones?, y de paso, podrá conocer a las muchachas que trabajarán a sus órdenes. 
 
    ―Será un placer. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XI 
 
      
 
    Esa mañana de viernes, Lucy miró hacia el lugar vacío donde solía desayunar Sarah. La extrañaba mucho. 
 
    No entendía cómo se había torcido todo. Un día disfrutaban de las bondades de Londres y al siguiente, se distanciaban por culpa de lord Bolton. 
 
    No entendía por qué su amiga le daba tanto el beneficio de la duda a una persona que conocía desde hacía veinte minutos, en vez de hacer caso a quien había estado a su lado toda la vida. ¿No valoraba Sarah lo que ella había sacrificado por su amistad en Southampton? Los comentarios indiscretos y mordaces, los apodos, o ser marginada por ser «amante de los negros». Si no hubiera sido por Netley, también se habría quedado solterona. 
 
    Y de esa forma Sarah le pagaba su lealtad. 
 
    Quizás Mani todavía no entendía que Londres era diferente a Southampton. Sí, podía introducirla a la buena sociedad, pero no a toda. Había que ser muy cuidadoso con los contactos y mantener una conducta intachable, y ahí no encajaba lord Bolton ni su familia ni sus amistades, que eran todo lo contrario a lo tradicional, a ser gente de bien y temerosa de Dios. 
 
    ―¿Por qué tan pensativa, querida? ―indagó Netley, interrumpiendo el hilo de sus cavilaciones. La miró asomándose por sobre su periódico. 
 
    Lucy parpadeó y le ofreció una sonrisa forzada a su esposo. 
 
    ―En nada… 
 
    Netley se encogió de hombros y siguió leyendo su periódico. 
 
    ―Es que Mani… ¡Oh, es tan terca! 
 
    Netley resopló, dobló su periódico y replicó: 
 
    ―Es una baronesa. Su padre la crio para ser terca. Si es difícil para los hombres imponerse, a ella le cuesta el triple porque es mujer y negra. ¿Qué más quieres? 
 
    ―¿Por qué no entiende que todo lo que hemos hecho es por su bien? Hace una semana le envié la invitación para el baile de lady Stroud con la esperanza de que viniera a conversar conmigo, y solo respondió con un escueto mensaje de agradecimiento. 
 
    Netley negó con la cabeza. 
 
    ―Quizás Londres la obnubiló. Recuerda los primeros años que pasamos aquí y cómo te deslumbró la capital. 
 
    Lucy asintió. Era cierto, ser tan pueblerina le costó sangre, sudor y lágrimas para poder encajar. Y todavía no se adaptaba del todo. Era un trabajo arduo agradar a las personas importantes e influyentes, a las esposas de los caballeros con los que Netley debía tratar en el Parlamento. 
 
    ―Tienes razón, querido. Pero si Sarah se relaciona con Bolton y su familia… Ay, no quiero ni pensar, estarán inventando rumores que no me atrevo siquiera a imaginar. ¿Y si Bolton la seduce tal como a lady Springham? ¡Estará arruinada para siempre!  
 
    ―Y estoy seguro de que, si eso sucede, la familia de Bolton no hará nada por el honor de Sarah. Dudo que sean tan liberales, deben tener límites, todos los tienen. Si bien han ido ganando adeptos en sus filas, la mayoría no se une por convicción a sus ideales, sino porque les conviene. Los abandonarán al primer desacuerdo. 
 
    Lucy suspiró. 
 
    ―¿Y qué haremos? 
 
    ―Lo que esté a nuestro alcance… Tal vez lo que necesita Sarah es tropezar y caer. Así sabrá que nosotros siempre tuvimos la razón. 
 
    Lucy lo reprendió con la mirada y subrayó: 
 
    ―Una dama no se puede permitir una caída. Solo una y es la ruina. Sus tíos están esperando a que eso suceda. 
 
    Netley se quedó pensativo ante las últimas palabras de su esposa y, a la postre, repuso: 
 
    ―Que sea lo que tenga que ser. Solo espero que su caída no sea tan irreparable, que incluso nosotros no podamos apoyarla. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Lawrence se arreglaba, concentrado, el moño de su pajarita blanca. Nunca le quedaba del todo derecha. Sabía que un ayuda de cámara haría ese nudo en tres segundos y sin ningún extraño ángulo de inclinación. Sin embargo, no le agradaba esa costumbre aristocrática de exponer su privacidad a un sirviente que estuviera pendiente de quitarle las botas para ir a la cama. Tan solo imaginar ese escenario, le hacía sentir inútil y ridículo, un papanatas que no era capaz de ponerse sus propios pantalones, como si le hubieran cortado las manos. 
 
    ―Ah, ya, déjalo, demonio del demonio. 
 
    Se rindió y se puso la levita negra. Consultó la hora en su reloj de bolsillo. Justo a tiempo. 
 
    Desde su visita a la Academia Hope no había visto a lady Harefield. Consideró que no podía comenzar a cortejar a la baronesa sin antes arreglar el entuerto que estaba provocando Caro con el rumor de que eran amantes. 
 
    Para estar dando de qué hablar, la dama era bastante escurridiza. La estuvo buscando en bailes, tertulias y en Hyde Park, y ni la sombra se le veía. Pero en esa ocasión la atraparía. Según le informó lady Corby, la organizadora del concierto, lady Springham había confirmado su asistencia. 
 
    Y lady Harefield también. 
 
    Dios sabía que se había resistido para no ir a su casa con un ramo de flores a oficializar sus intenciones de cortejarla, mas no quería dar pie a más habladurías. 
 
    La idea de que Caro arruinara todo con ese ridículo rumor lo ponía enfermo. Imaginaba el desprecio y la decepción en los ojos de lady Harefield, y podía jurar que sentía que el corazón se le detenía. 
 
    Era definitivo. Debía poner un punto final a esa estúpida situación. Maldita la hora en que se acostó con Caro. 
 
    Maldito fuera él mismo por ser tan tarado, por vivir pendiente de ella, por haber estado obsesionado con revivir lo que nunca fue. Las reglas del cortejo eran claras, pero él las había olvidado. Que una dama aceptara sus atenciones, no quería decir que sería el elegido. 
 
    Lo olvidó y apostó el corazón. 
 
    Y lo perdió por demasiado tiempo. 
 
    Se preguntó si lady Harefield aceptaría hacer el intento. 
 
    No quiso seguir conjeturando. Se miró una vez más en el espejo y salió de su habitación. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ―Oh, bienvenida, lady Harefield. Es un placer contar con su presencia ―saludó Katherine, condesa de Corby, la organizadora del concierto que se llevaría a cabo en treinta minutos.  
 
    La condesa estaba en el vestíbulo de Pearl Palace recibiendo a los invitados al lado de su esposo, Angus, quien lucía un espléndido porte, pese a que ya era un hombre que pasaba los cincuenta años. La condesa no se quedaba atrás, el paso del tiempo le otorgaba un garbo lleno de dignidad. 
 
    Sarah hizo una reverencia y respondió: 
 
    ―El placer es mío, milady. Muchas gracias por considerarme a último momento. 
 
    Angus chasqueó la lengua e intervino: 
 
    ―Mi esposa siempre se anticipa y deja un espacio preferencial para invitadas como usted. No se preocupe, milady, es más que bienvenida. 
 
    Katherine asintió y le entregó un programa a Sarah mientras decía: 
 
    ―Por favor, disfrute del concierto.  
 
    ―Seguro que lo haré. Gracias, milady, milord. 
 
    Sarah se retiró mientras guardaba el programa en su retículo. Resopló y luego esbozó una sonrisa; en parte, por sentirse bien recibida y, por otra, aliviada de que los condes no hicieran comentarios fuera de lugar. 
 
    Quizás ya era de dominio público que ella era una aristócrata «singular». Aunque no había leído ninguna alusión a su persona en las columnas de cotilleo. No sabía si era bueno que hablaran de ella, o que la ignoraran como si no existiera. 
 
    Al que no ignoraban los cotilleos era a lord Bolton y los pormenores de su relación de amantes con lady Springham. Lo recordaba y sentía que su vientre se apretaba y el corazón se le aceleraba de pura indignación. 
 
    Una reacción estúpida, lo sabía. Después de todo, él siempre se había comportado como un caballero y nunca dio indicios de querer algo más. La única que había rebasado esa línea entre la fantasía y la realidad había sido ella, por haber imaginado que entre ellos se estaba construyendo una… 
 
    ¿Cómo denominarlo? ¿Amistad? ¿Camaradería? ¿Negocios? ¿Una relación cordial y normal entre dos seres humanos? 
 
    Cielos, qué patética era. El hecho de que lord Bolton la tratara simple y llanamente como a una persona le estaba haciendo perder la cabeza. 
 
    Y el corazón. Porque, pese a todo lo que se decía de él, había algo más detrás del libertino, y esa certeza le hacía revivir cada uno de sus encuentros, de sus conversaciones… 
 
    Debía dejar de pensar en lord Bolton. 
 
    Sarah se internó en el palacio. Para distraerse a sí misma, se preguntó por qué los antepasados del conde de Corby habían osado bautizar la propiedad como «Palacio». Hasta donde ella sabía ese nombre solo lo usaba la realeza para denominar sus propiedades. No obstante, Pearl Palace le hacía justicia al nombre, rezumaba riqueza y elegancia en cada rincón. 
 
    De pronto, dejó de admirar el lugar. Se sintió observada. De soslayo notó que algunos de los invitados hablaban, ocultándose detrás de los abanicos, dirigiéndole miradas que ella no sabía cómo interpretar hasta ver otro tipo de reacción. A veces era burla; otras, desdén, interés, incredulidad o desconcierto. Estaba acostumbrada a ello, a ser objeto de curiosidad. 
 
    Alzó su barbilla y siguió avanzando, dejando tras de sí una estela de miradas y comentarios susurrados. Un sirviente que circulaba entre los invitados ofrecía champaña y ella tomó una copa. No era muy aficionada al alcohol, pero le servía para tener algo en las manos. 
 
    Avanzó digna y segura hasta llegar al gran salón donde se llevaría a cabo el concierto. 
 
    ―Lady Harefield. ―Escuchó Sarah una voz masculina a sus espaldas. 
 
    Dio media vuelta. En su fuero interno frunció el ceño, no conocía al caballero de gafas que la había llamado, una dama lo acompañaba prendada de su brazo. La pareja parecía estar en sus cincuenta, la observaban con claro interés. 
 
    Y en los labios del caballero se dibujaba una pizca de simpatía. Le era familiar esa sonrisa. 
 
    ―Disculpe el atrevimiento, milady ―prosiguió el caballero―. No nos han presentado, pero nos han hablado mucho de usted y nos hemos querido saltar el odioso protocolo 
 
    ―Siempre lo hacemos ―añadió la dama―. Espero que no se escandalice. 
 
    Sarah no sabía cómo reaccionar. Desconcertada y curiosa en partes iguales, lo mejor que pudo hacer fue tomar un sorbo de champaña. 
 
    ―Oh, pero qué distraído soy. ―El hombre se acomodó las gafas en el puente de su nariz y dijo―: Soy Michael Martin, duque de Hastings, a su servicio, milady. Le presento a Margaret, mi duquesa. 
 
    Sarah casi se ahogó. Como pudo, se apresuró a ejecutar una flemática reverencia, haciendo equilibro para no derramar el contenido de su copa. Los duques también hicieron lo propio. La baronesa repuso: 
 
    ―Sus excelencias. Es un inmenso placer conocerlos. Lord Bolton también me ha hablado mucho de ustedes. 
 
    La sonrisa de la duquesa era cálida. Maternal. Y ese mismo sentimiento se reflejó en el tono que empleó para decir: 
 
    ―El placer es todo nuestro, querida. ¿Está conforme con Clover House? 
 
    ―Oh, es una casa magnífica. No puedo pedir más. 
 
    El duque asintió con una expresión de dulce nostalgia en su semblante. Sarah pensó que ese era el motivo por el cual lord Bolton era tan agradable y sencillo. Sus padres eran la antítesis de lo que se esperaba de los duques. Y aquella impresión se acentuó cuando el duque preguntó: 
 
    ―¿Y cómo está la salud de Paris? Mi hijo, Gabriel, nos contó sobre su improvisado paciente peludo. Créame, su mascota se ha convertido en toda una celebridad en Rock Hall. 
 
    ―Espero que algún día conozcan a Paris. Está recuperándose de su lesión y se ha vuelto más mimado de lo que era antes. 
 
    ―Era de suponerse ―intervino la duquesa―. Primero accidentado y luego robado. Vaya suerte. Yo, si fuera gato, también sería una mimada. 
 
    Sarah no podía dejar de sonreír. Los duques con su presencia la invitaban a relajarse, a soltarse de a poco. Por ese mismo motivo, se sintió con la libertad de decirle a Margaret: 
 
    ―Quisiera agradecerle, su excelencia, por conseguirme invitaciones. Gracias a su generosidad, tendré mi agenda ocupada hasta que termine la temporada. 
 
    ―Cuando Bolton me lo comentó, estuve encantada de mover a mis contactos, y más encantada estoy de que haya asistido a este concierto, pese a nuestra reputación. 
 
    ―He vivido en carne propia, que toda historia tiene dos versiones, por lo que no suelo juzgar hasta ver con mis ojos. Si fueran de visita a Southampton, tampoco encontrarían historias muy halagadoras acerca de mí y de mi madre. 
 
    ―No sabe cómo la entiendo, querida… Cuéntenos, ¿por qué ha venido de visita a Londres? ―preguntó la duquesa. 
 
    ―Mi amiga, la condesa de Netley me invitó a visitarla, pero no podía abusar tanto de su hospitalidad, por ello alquilé Clover House… ―Solo en ese momento, Sarah decidió medir a los duques, probar qué tan lejos ella podía llegar, y añadió―: Y también porque estoy buscando un enlace conveniente para tener mi heredero. 
 
    ―O heredera ―apostilló Michael. 
 
    Sarah asintió y añadió: 
 
    ―Como pueden apreciar, voy bastante tarde. Nunca hubo oportunidad ni necesidad de ser presentada en sociedad. Pero, aunque hubiera sucedido, no es una tarea sencilla en Southampton, y Londres me puede ofrecer mayores posibilidades. 
 
    Margaret, con un gesto, convino con las palabras de Sarah, era evidente el motivo de la dificultad de la baronesa para casarse. No era necesario explicitarlo, por lo que agregó con un tono optimista: 
 
    ―Estoy segura de que no se irá de Londres soltera. Habrá más de un caballero que será capaz de apreciar la joya que es usted, en el buen sentido de la palabra… Cambiando de tema, ¿está conforme con el personal que contrató en la academia? 
 
    ―Oh, ha sido… ¿Cómo expresarlo?... Ha sido lo que más me ha sorprendido de mi estancia en Londres. Todas, sin excepción, son muchachas magníficas, son muy inteligentes y trabajan con diligencia. Me han hecho muy fácil la tarea de dirigir la casa, se han entendido a la perfección con el servicio que vino conmigo. 
 
    ―Qué felicidad, por favor, recomiende a sus conocidos las bondades de nuestras estudiantes. 
 
    ―Tenga por seguro de que lo haré en cuanto se dé la oportunidad. 
 
    De pronto se hizo el silencio. Sarah se debatía entre preguntar si lord Bolton asistiría al concierto, o mantener la boca cerrada hasta que los duques tomaran la palabra. 
 
    Sin embargo, su dilema fue resuelto en el mismo instante en que desvió su mirada. Unos ojos verdes la contemplaban como si quisieran besarla. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Antes del ansiado encuentro con cierta baronesa, Lawrence abría la puerta de la biblioteca de Pearl Palace, e invitaba: 
 
    ―Después de usted, milady. 
 
    La seductora voz del marqués le produjo un escalofrío a Caro, quien, con una sonrisa coqueta, obedeció. Ya era hora de tener una nueva oportunidad con él. Había usado la táctica de la ausencia para que el marqués la añorara y la buscara. 
 
    Todo estaba saliendo a pedir de boca. Lo primero que hizo Lawrence cuando sus ojos se cruzaron fue solicitarle un momento a solas. 
 
    La puerta se cerró tras Lawrence, quien la miraba con la fijeza de un depredador. Fiero, con la mandíbula tensa. 
 
    Caro no hallaba la hora de ser su presa una vez más. La biblioteca era un lugar excitante. La anticipación le latía en cada una de sus terminaciones nerviosas. 
 
    No obstante, Lawrence no avanzaba hacia ella para devorarla. Todo lo contrario, no se había movido ni un centímetro. Su expresión era pétrea e interpeló: 
 
    ―¿Qué significa ese rumor que sembraste de que tú y yo somos amantes? 
 
    Caro parpadeó y entreabrió la boca. El acero de la voz de Lawrence era frío y duro. 
 
    Ella no contestó. 
 
    ―¿En qué momento acordamos ser amantes? ―insistió, endureciendo más el tono. 
 
    Caro jadeó, indignada, y replicó: 
 
    ―¿Acaso lo que tuvimos no significó nada? 
 
    ―En honor a la verdad, esa noche solo confirmó que lo nuestro no estaba destinado a suceder. Nunca he tenido una amante, y mucho menos te tomaré a ti como una. 
 
    Las últimas palabras de Lawrence fueron una verdadera estocada. No podía estar sucediendo, no después de tanta espera. 
 
    ―Pe… pero creí que… 
 
    ―No debiste creer. ―Entrecerró sus ojos hasta convertirlos en dos rendijas―. ¿No te pareció señal suficiente que me vistiera y me fuera sin decir nada después de tu ridícula propuesta? 
 
    ―Bueno, los hombres no son buenos hablando, supuse que… 
 
    Sus palabras fueron interrumpidas. 
 
    ―Ese fue tu error, Caro, supusiste en vez de tener una respuesta explícita de mi parte. Te exijo que dejes de hablar de nosotros, no quiero volver a leer un cotilleo en el que estemos involucrados. No. Somos. Nada… Nada. 
 
    Caro no podía creer lo que estaba sucediendo. Bien, debía admitir que hablar más de la cuenta frente a oídos inconvenientes había sido un error. Lawrence estaba molesto, su historial de conquistas era extenso, pero no conocido, todas las damas con las que se acostaba eran anónimas.  
 
    Solo se trataba de un tonto orgullo masculino por perder su preciada discreción.  
 
    ―No te atrevas a negar lo que hay entre nosotros… Reconozco que fue un error, pero… ―Bolton dio media vuelta para salir. No obstante, la mano de Caro agarró su brazo con fuerza e impidió su retirada―: Tú me amas. Solo me estás castigando por lo de Springham. ¡No te atrevas a negarlo!  
 
    Lawrence se giró. Caro estaba a medio palmo de distancia. Frío, solo sentía frío, y replicó: 
 
    ―Y tú, ¿me amas, Caro? ―Ladeó su cabeza. Quizás necesitaba una respuesta más clara―: ¿Me amaste alguna vez? 
 
    ―Por supuesto… Siempre. ―Nerviosa, se lamió el labio con la punta de la lengua―. Debes entenderme, era solo una niña. Mis padres no deseaban que nos involucráramos con tu familia. Pero ahora es diferente. 
 
    Lawrence negó con la cabeza. Caro no cambiaba, seguía siendo una niña. Nunca iba a madurar. 
 
    ―No es diferente, ahora me quieres de amante. Si tanto me amaras me habrías propuesto matrimonio. Si antes maldije a Springham y a tu familia por alejarme de ti, ahora solo los bendigo… Eso que sientes no es amor, al menos, no el que yo busco. 
 
    ―Debes entender, Lawrence. Mi familia política podría quitarme a mis hijos si me caso contigo. Ser amantes es una buena opción para los dos. 
 
    ―Para ti es una buena opción, para mí es del todo inaceptable, empezando por la posibilidad de concebir hijos ilegítimos. Yo no me voy a quedar soltero para siempre, pretendo casarme tarde o temprano. 
 
    ―A mí no me molesta si te casas con otra, es algo que he considerado. Después de todo, eres el heredero de un ducado. 
 
    Lawrence torció la boca en una sonrisa colmada de sorna. Se sentía como una especie de juguete para Caro, no le importaba a cuánta gente podía dañar en el camino, incluyéndolo a él. Egoísta era una palabra que definía muy bien a la viuda de Springham. 
 
    ―¿Y no has considerado que no quiero nada más contigo? 
 
    Caro rio, Lawrence estaba llevando esa discusión muy lejos. Redujo la distancia y posó su mano en el recio pecho masculino. 
 
    ―Ya, basta, querido. Dejemos el pasado atrás. Reconoce que esto es lo que quieres. 
 
    Lawrence tomó su muñeca y retrocedió un paso para distanciarse. Incluso el perfume de ella le producía rechazo. ¿Cómo no era capaz de entender? ¿Tanta era la ceguera de Caro? 
 
    Apretó un poco más la muñeca femenina, no para dañarla, sino para tener toda su atención cuando declaró, categórico, gélido: 
 
    ―No quiero nada de ti. Ya no siento nada por ti, ni siquiera lujuria. No te amo, ni te deseo, Caro.  
 
    La soltó. Retrocedió otro paso sin darle la espalda.  
 
    Y justo en ese momento, al decir a viva voz sus sentimientos, en su mente apareció el rostro de una mujer del todo opuesta a la que tenía en frente. Aquella visión le produjo un profundo deseo de verla, de aspirar el mismo aire que ella. Qué curioso, lo que sentía por la baronesa ni siquiera se asemejaba en fondo y forma a lo que alguna vez sintió por lady Springham. Era más poderoso, más profundo, más maduro. 
 
    ¿Y si solo abandonaba esa resistencia? 
 
    ¿Y si solo dejaba de ser un cobarde? 
 
    ¿Y si solo admitía que el cortejo era una tonta excusa para ir más lento de lo que en realidad deseaba? 
 
    Caro se alejó un paso. Sus ojos y nariz comenzaron a enrojecer y exclamó:  
 
    ―¡Mentira! ¡Sí me amas! ¡Sí me deseas! ¡Te sentí dentro de mí, Lawrence! 
 
    ―Lo que sentiste fue el éxtasis, eso es muy diferente al amor. Lo volverás a experimentar con cualquier otro hombre que tenga un mínimo de consideración con los deseos de una mujer. 
 
    Ya todo estaba dicho. Al menos por parte de Lawrence.  
 
    Se dirigió a la puerta, esta vez nada de lo que dijera lo retendría. 
 
    ―¡Te amo, Lawrence! ¡Siempre te he amado!  
 
    Aquella sentencia solo espoleó su decisión de alejarse de Caro de una vez por todas. 
 
    Cuando Lawrence salió de la biblioteca, muchas miradas que por ahí rondaban se centraron en él. No cabía duda de que habían escuchado al menos la última parte de la discusión. Esperaba que eso saliera en los cotilleos. 
 
    Soltó el aire de los pulmones con un corto resoplido y consultó la hora en su reloj de bolsillo. Faltaba poco para que comenzara el concierto. Mejor se apresuraba, tenía la imperiosa necesidad de contemplar un par de ojos color chocolate. 
 
    Caminó a paso vivo entre los invitados hasta llegar al salón principal. 
 
    Y ahí divisó una cabellera rizada y tan negra como el mismo carbón. Sarah conversaba con alguien. Se veía hermosa con ese vestido dorado que resaltaba la satinada oscuridad de su piel. Un contraste seductor.  
 
    Desde su posición, Lawrence no podía ver con quién ella hablaba. Parecía relajada. Bien. Aquello le hizo sentir cierto alivio, pues se imaginó que debía ser bastante complicado llegar a un lugar que estaba lleno de personas que ella no conocía. Le preocupaba que nadie conversara con lady Harefield. Se lo había encargado a sus padres y a sus hermanos si es que ellos la encontraban primero. Era su única opción, le hubiera encantado ir a buscarla, pero necesitaba zanjar el asunto con la condesa de una vez por todas. 
 
    Atravesó el salón. El mal sabor de boca que le dejó su discusión con Caro se fue diluyendo y le curvó las comisuras de sus labios. Sentía que volvía a ser él mismo a medida que se acercaba a ella. 
 
    «Benditos sean mamá y papá», pensó cuando ya estaba a pocos pasos de la baronesa y descubrió que ellos eran los que la acompañaban. Su sonrisa se ensanchó aún más. 
 
    La mirada marrón se encontró con la suya. Ah, esa sonrisa que ella intentaba contener era adorable. 
 
    Le dieron unas ganas terribles de besarla. Pero él también debía contenerse y solo dijo: 
 
    ―Al fin la encontré, milady.

  

 
   
    Capítulo XII 
 
      
 
    Sarah hizo una leve inclinación y su sonrisa por fin emergió al decir: 
 
    ―Buenas noches, milord… No soy tan difícil de encontrar. 
 
    ―¿Me creería si le digo que me ha tomado toda la vida? 
 
    Margaret y Michael se miraron de soslayo. Vaya, era impactante ver a su hijo desesperado por sacar su arsenal de seductor. 
 
    Sarah sintió que toda la sangre se le iba a la cara. Rio con un tinte de nervios y bebió otro sorbo de champaña. 
 
    No, no era posible. De seguro el marqués estaba jugando a flirtear. Después de todo, era un connotado libertino y había costumbres que no podía desarraigar de su forma de ser. Como lanzar ese tipo de preguntas a cualquier mujer para hacerlas sentir hermosas. Casi le creyó. Casi. Sarah replicó: 
 
    ―Milord, usted no debe recurrir ese tipo de tácticas para elogiarme. Guárdelas para… ―Se mordió la lengua antes de decir «su amante»― alguna jovencita impresionable. 
 
    Lawrence alzó sus cejas, mas su sonrisa no se borraba. 
 
    ―Vaya, mi fama me precede. Voy a tener que esforzarme para convencerla de que digo la verdad. ―Miró a sus padres―. Gracias por entretener a lady Harefield. Habría sido terrible que lady Grimstone la hubiera visto antes. 
 
    ―¿Por qué lo dice? ―preguntó Sarah, sintiendo que el título le era familiar, pero no lograba recordarlo de un modo más concreto. Lord Bolton le había dado tanta información ese día que fueron a la academia que era difícil asociarlo a una historia en particular. 
 
    ―Porque la amable veterana tiene una fijación en encontrarles pareja a todas las damas que toma bajo su protección. 
 
    Sarah anotó mentalmente aquel nombre. Aprovecharía sus crecientes conexiones para hablar con la dama. Debía ponerse a buscar un esposo.  
 
    Lawrence, ajeno a los planes de la baronesa, agregó: 
 
    ―Yo no sé cómo Grace sigue soltera. 
 
    Sarah sí recordaba a Grace, pues la conoció en su visita a la academia. Era imposible olvidar esos ojos tan peculiares, uno verde y otro azul… Y eso también le ayudó a recordar quién era lady Grimstone. 
 
    ―Oh, ya veo. Supongo que lady Grimstone estará aquí. Para mí no va a ser terrible si me toma bajo su protección y que intente emparejarme con algún caballero decente. 
 
    El rostro de Lawrence se desencajó y dijo: 
 
    ―Hemos conversado de tantas cosas y nunca habíamos tocado ese tema. 
 
    ―No se había dado la oportunidad, milord. 
 
    ―¿Así que también ha venido a Londres a buscar un esposo? 
 
    Margaret y Michael volvieron a intercambiar una discreta mirada. No sabían si reírse de la suerte de su díscolo hijo o decirle a la baronesa que no era necesario buscar demasiado. Tenía un pretendiente justo frente a sus narices. 
 
    Sarah no vio ―o, mejor dicho, no quiso ver― el cambio de expresión en el marqués cuando ella le dio semejante información. La baronesa alzó ligeramente la barbilla y su voz adquirió un tinte de mordacidad: 
 
    ―Así es, milord. Mis tíos están esperando a que cumpla con la tradición de las mujeres del lado materno de mi familia, y que fallezca de fiebres en el corto plazo sin dejar un heredero… 
 
    ―O heredera ―replicaron Margaret y Michael al mismo tiempo. Lawrence les propinó una rápida mirada desconcertada. 
 
    Sara asintió firme y prosiguió: 
 
    ―Ellos desean tomar el título lo más pronto posible. No quiero darles en el gusto. 
 
    Lawrence tenía más que claro que las personas se casaban por distintos motivos; sin embargo, el de la baronesa era inaudito.  
 
    ―Entonces, ¿lo hace por orgullo? 
 
    ―Terquedad, diría yo. No me gusta que me digan lo que tengo que hacer, y no pretendo morirme pronto por alguna clase de fiebre, sin más compañía que los señores Murray y Paris. 
 
    ―Bueno, entonces hay que hacer lo posible para que logre su objetivo… ―Se aclaró la garganta e indagó―: ¿Cuáles son sus requisitos? 
 
    ―Oh, bueno… Que no sea un imbécil, principalmente, que mi color de piel no sea relevante para él y que sea un ser humano decente, leal, con el cual pueda mantener una conversación inteligente. 
 
    ―Sus requisitos parecen ser simples, pero son tan poderosos que descartan a tres cuartas partes de los hombres del planeta. 
 
    ―Y eso que es lo mínimo ―dijo con un destello de desafío―. Como verá, no soy tan exigente, dentro de lo que me permite mi posición. 
 
    Lawrence estuvo a punto de replicar. Sin embargo… 
 
    ―¡Lady Harefield! ―Fue el entusiasta llamado que venía de parte de Laura, quien se acercaba a la baronesa. Le tomó las manos y dijo―: ¡Qué alegría verla! 
 
    Sarah sonrió. Tal parecía que la personalidad seria y solemne de lady Laura solo se remitía a la academia. En aquel concierto se comportaba vivaz y segura de sí misma, como cualquier joven dama. 
 
    ―Qué grata coincidencia, un placer verla de nuevo, lady Laura. 
 
    ―Cada vez que Grace y Florence tienen una presentación con el Quinteto Divino, todas las primas y amigas las apoyamos. Bueno, a Matt, Anthony y Caleb también, aunque sean unos demonios idiotas. ¿Por qué no nos acompaña? Mi hermano siempre la acapara para él solo. 
 
    Tiró de su mano, y Sarah se dejó llevar por el entusiasmo de lady Laura. 
 
    Lawrence se quedó con la palabra en la boca. La cerró cuando sus padres se rieron. 
 
    Michael, entre carcajadas, acotó: 
 
    ―Más te vale que lady Grimstone y lady Harefield se conozcan… ―Risas―. Cuando ya estés cortejando a la baronesa. Tienes suerte de que la dama vuelve la próxima semana de Brockenhurst. 
 
    ―De la que me he salvado. Como sea, puedo asegurarte que la baronesa se enterará de mis intenciones esta misma noche. Mira y aprende… 
 
    ―Oh, a mí no me vas a enseñar nada, hijo… Yo, en este camino, vengo de vuelta. 
 
    «Con razón Thomas se casó tan rápido, mis padres son terribles como casamenteros», pensó Lawrence, frustrado. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Laura era un vendaval cuando se lo proponía. En tan solo un parpadeo, Sarah se encontraba en un grupo de damas, solteras y casadas, que eran parientes, amigas o esposas de los Herederos del Diablo. 
 
    Sobre estas últimas, Sarah jamás había visto en un solo lugar a tantas mujeres casadas, felices y flagrantemente enamoradas de sus maridos. Cuando ellas hablaban de ellos, lo hacían con un brillo especial en los ojos y sonrisas pícaras y satisfechas. Los defendían con vehemencia en la mayoría de las bromas que las solteras lanzaban. 
 
    ―Lady Harefield, ¿es cierto que conoció a Bolton en su viaje a Londres? ―preguntó Evelyn, una de las damas casadas. Era esposa de Justin Montgomery, juez del Tribunal de Old Bailey y primo de Lawrence. 
 
    ―Así es. Si no hubiera sido por Paris, mi gato, habría tenido que escuchar sus ronquidos hasta el final del recorrido. Lo liberé de su jaula por un rato y se subió al regazo de lord Bolton. Menos mal que era el viaje de tres horas, imagine si hubiera sido el de cinco. 
 
    Todas rieron. 
 
    ―¡No me diga! Laurie es incorregible ―terció Marian, otra de las damas casadas. Ella era la directora del colegio New Hope y esposa de Horatio Montgomery, un renombrado detective privado―. Apuesto que Paris pensó que mi primo era un gato gigante. 
 
    Sarah, relajada con el irreverente grupo femenino, contuvo una sonrisa para replicar: 
 
    ―Yo diría que parecía más bien un rinoceronte herido… 
 
    Risas. 
 
    ―Es peor que mi esposo ―intervino Bernie, cuñada de Laura. Era la esposa del mayor de los hermanos de Lawrence, Thomas, lord Swindon. 
 
    Charity, hermana menor de Laura, puso sus ojos en blanco y replicó: 
 
    ―Bernie, qué ilusa. Nadie es peor que Thomas, yo creo que después de dos años de matrimonio estás medio sorda. Los ronquidos de Lawrence son más… Ay, cómo describirlo. 
 
    ―Se queda suspendido en el aire ―añadió Sarah. Todas lanzaron risitas burlonas―. Es en serio… Estaba bastante nerviosa con esos ronquidos de lord Bolton. Hubo un momento en que él no respiró por veinte segundos. 
 
    ―Debió darle un codazo ―intervino Laura―. Uno suave, eso sí. Porque si lo despierta de golpe, se enfada. No se preocupe, tiene que ser muy fuerte para que Laurie se dé cuenta. Es un remedio infalible. Su respiración se normaliza después de eso. 
 
    Risas. 
 
    Sarah jamás había vivido una experiencia similar. Era invitada a pocos eventos en Southampton y su principal compañía y fuente de diversión eran las visitas de Lucy… Extrañaba eso de su amistad, antes de que se dañara. Se preguntó si podría repararse. 
 
    Suspiró y sus pensamientos se sumergieron en los recuerdos. Su mente viajó hacia aquel día en que cuestionó a su padre por no llevarla a Londres para presentarla en sociedad: 
 
      
 
    ―Pero ¿por qué? Tengo la edad para ir a Londres, papá. Soy tu heredera. 
 
    Lord Harefield negó con su cabeza y dijo: 
 
    ―No necesitas presentarte en sociedad como si fueras una yegua de cría, y mucho menos en Londres, hija mía. Tienes la libertad de elegir a tu igual, y eso es gracias al poder que te otorga tu posición. 
 
    ―Por eso mismo quiero ir. Aquí nada de eso importa, padre. Ningún caballero me considera su igual. ―Sus fosas nasales se dilataron, aire caliente salía con cada respiración. Tensó su mandíbula para no llorar, mas no fue suficiente, dos goterones cayeron pesados al suelo de madera. Agregó con voz quebrada―: Siempre seré considerada como el simio que arruinará a cualquier familia de bien, tal como mi madre arruinó la tuya. Ni siquiera sienten vergüenza de alardear que mi dinero no es suficiente para obviar mi color y fealdad… y cargarlo en la sangre durante siete generaciones… hasta que se diluya. 
 
    »Y ni siquiera así será suficiente. 
 
    Lord Harefield cerró sus ojos. Le escocía el alma escuchar lo que decían de su hija. Del daño que provocaban esas venenosas palabras en sus seres amados, cuyo único pecado era ser negras. Lo mismo decían de Anne y, por ese motivo, sabía que Londres era peor. 
 
    ―Entonces eso quiere decir que ningún caballero con el que hemos tratado vale la pena. Ninguno es digno de ti ―zanjó, esperando que su hija notara que él no se arrepentía de nada. Estaba orgulloso de haber vivido la dicha de amar a Anne y de concebir a Sarah, su heredera. Desde que tuvo a su hija por primera vez en sus brazos, supo que estaba destinada a tener una vida extraordinaria. Sabía que le faltaba mucho por recorrer―. Sé que hay alguien que te considerará su igual. 
 
    Sarah comprendía a su padre. Pero no entendía por qué, si Londres o Southampton eran tan malos, no viajaban a otros lugares. ¿Por qué seguían anclados a esa sociedad tan reducida y racista? 
 
    En el suave tono de voz de Sarah había una dolida resignación cuando musitó: 
 
    ―Y esa persona no está en Londres, ¿cierto? 
 
    El barón tuvo un largo acceso de tos. Cada vez eran más frecuentes. 
 
    La conversación llegó a su fin. 
 
    Tiempo después, Sarah entendió el motivo por el cual nunca salieron de Southampton. Un extraño mal se apoderó de su cuerpo, debilitándolo, con episodios de intenso dolor en la espalda. La agonía duró cinco años para el barón Harefield. Cada vez le costaba más respirar. Los ataques de tos eran crudos e interminables. 
 
      
 
    Sarah nunca tendría respuestas a muchas preguntas que en los últimos días asaltaban su mente. ¿Su padre se habría aliado a las familias de los Herederos del Diablo, o los habría rechazado tal como los Netley? ¿Se consideraba a sí mismo demasiado decente como para mezclarse con familias de cuestionable reputación? ¿Les habría dado la oportunidad, si se hubiera dado cuenta que ellos sí la consideraban una igual? Porque así le hacían sentir. Sarah no percibía artificios en su aceptación, no notaba esas miradas de reojo que rezumaban burla. Sus sonrisas eran cálidas, no una falsa mueca de aprobación. 
 
    Sarah volvió al momento cuando Charity le preguntó con desenfado: 
 
    ―Lady Harefield, ¿cuándo va a sacar de la miseria a mi hermano? ―Laura le dio un codazo a su hermana y la amonestó con la mirada―. Auch, eso dolió, salvaje. 
 
    Laura, con tono severo, interpeló a su hermana: 
 
    ―¿Cuál es una de las reglas de oro de las debutantes? 
 
    ―¿Hablar solo del clima? 
 
    ―No, la de nosotras. 
 
    Charity se quedó pensativa por unos segundos, hasta que su rostro delató su error y, con cierto tono de temor, formuló su pregunta: 
 
    ―¿No presionar a la dama que ha sido reclamada por un demonio? 
 
    Laura asintió y se cruzó de brazos. 
 
    Sarah arqueó sus cejas. ¿Había escuchado bien? ¿Reclamar? ¿A qué hermano se referían? ¿A qué demonio? Había tratado con lord Bolton, lord Gabriel y solo unos minutos con el señor Croft. Todos habían sido amables y nada indicaba alguna clase absurda de cortejo. Aturdida, preguntó sin meditar: 
 
    ―Perdón, ¿a cuál de sus hermanos tengo que sacar de su miseria? ¿Qué quiere decir con eso, milady? 
 
    Charity mostró sus dientes en una forzada y tensa sonrisa que solo decía: «He hablado de más y no seguiré abriendo la boca respecto a ese tema». 
 
    Sarah miró a las demás, quienes le sonrieron, no de la misma forma ridícula que Charity, pero expresaban que tampoco explicarían nada. 
 
    De pronto, notó que la atención de las damas se desviaba hacia la derecha, y luego saludaron con alegría y sendas sonrisas. Alguien venía hacia ellas. Sarah también miró. 
 
    Lord Bolton, lord Gabriel, el señor Croft y tres hombres desconocidos, que pronto le fueron presentados a Sarah; uno era lord Swindon, quien le tomó la mano a Bernie y le depositó un beso en el dorso; Justin Montgomery, el cual no reprimió el impulso de acariciar el vientre de Evelyn; y Horatio Montgomery, gemelo del anterior, besó la frente de su esposa, Marian, ofreciendo sus disculpas por llegar tarde. 
 
    Sarah suspiró, he ahí el motivo por el cual las damas casadas con los Herederos del Diablo eran tan felices. Los demonios eran devotos esposos. Esas miradas descaradas y cómplices, esas sonrisas no podían ser falsas. Eran la veneración hecha gesto. 
 
    Sus pensamientos tomaron otro rumbo al darse cuenta de que todos los hermanos de lord Bolton estaban reunidos en el mismo lugar. En ese preciso momento, Sarah comprendió por qué el marqués pensaba que no era el hijo verdadero del duque de Hastings; era natural que surgiera esa duda para cualquiera que tuviera ojos, y más si eran los ojos verdes de un niño que pasó la mitad de su vida en un orfanato. El parecido entre los hermanos de sangre y crianza era constituido por la perfecta mezcla de sus progenitores. Todos poseían cabellos y ojos castaños; los hombres eran altos, de hombros anchos y facciones viriles; las damas eran verdaderas rosas inglesas, piel de porcelana, rostro ovalado y hermosos y suaves rasgos. Lawrence era el único pelirrojo de ojos verdes. Quizás las pocas características que compartía con su padre eran la forma de sus cejas, su sonrisa y su complexión. 
 
    No obstante, el profundo amor fraternal era más que evidente. Y ese mismo amor se desbordaba hacia quienes los rodeaban, familiares y amigos. Si alguien le preguntaba a Sarah si alguno de ellos era capaz de dar la vida por uno de los suyos, su repuesta sería un categórico «Sí». 
 
    La conversación se tornó caótica. Divertida. Una alegre cacofonía de risas, pullas e historias. Ella fue integrada como una más del grupo. Al verlos interactuar, Sarah constató el motivo por el cual esa familia era rechazada, temida y tolerada en partes iguales por toda la buena sociedad. En ese pequeño grupo había hombres conectados con la aristocracia, el Parlamento, la policía y las empresas. Era evidente que ellos estaban presentes en cada ámbito de la vida pública de Inglaterra. 
 
    Y las mujeres que los acompañaban eran quienes los influenciaban. Ellas tenían un insospechado poder invisible a los ojos de aquellos que no aceptaban que las mujeres eran tan importantes y capaces como un hombre. Una muestra de ello era la fundación que daba vida a la Academia Hope y el colegio New Hope. Aquella obra no era caridad, ellas no donaban dinero para liberar sus conciencias. No, señor, ellas mismas eran la obra. No solo educaban a personas desposeídas, sino a sí mismas. 
 
    Una campanilla indicó el inicio del concierto. La conversación murió y todos tomaron asiento. Lord Bolton y lord Gabriel se sentaron a cada lado de Sarah. 
 
    La sublime música del Quinteto Divino pronto reinó en Pearl Palace. 
 
    Sin embargo, intrusivos pensamientos perturbaban a Sarah una y otra vez. 
 
    ¿A quién de los hermanos de lady Charity tenía que sacar de su miseria? Si bien había pasado más tiempo con lord Bolton, eso no significaba nada. Había hombres que solo necesitaban una mirada, escuchar una voz o ver una sonrisa para quedar cautivados por una dama. 
 
    No obstante, si dejaba de lado su incredulidad y sus nefastas experiencias previas con el sexo opuesto, solo podía haber un hombre al cual ella podría sacar de su miseria. El único con el que sentía una misteriosa e inexplicable conexión, que le daba la deslumbrante ilusión de que él había estado con ella durante toda la vida.  
 
    Sintió que alguien le tomaba la mano. Sarah, sorprendida, miró a su derecha. 
 
    Lord Bolton. 
 
    El marqués se inclinó hacia ella. Sarah, tensa, dirigió su atención al escenario. En su oído sintió el tibio aliento de Lawrence cuando le dijo: 
 
    ―En cuanto termine la presentación, necesito hablar en privado con usted. Es muy importante… Imperativo. 
 
    Sarah dejó de escuchar la música. Solo podía sentir el calor de la mano de Lawrence, traspasando la barrera que constituía su guante. 
 
    Él no la soltó hasta que se escuchó la nota final. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XIII 
 
      
 
    Cinco minutos después de que terminó el concierto, Lawrence aprovechó el desorden que se produjo entre los asistentes al dispersarse para disfrutar de la soirée, y guio a la baronesa hasta la terraza del palacio. Estarían a la vista de todo el mundo, gracias a las puertas francesas, pero contarían con cierta privacidad. El calor no llegaba a ser sofocante en el interior del salón, por lo que no había personas tomando aire fresco. Era perfecto. Por nada del mundo la iba a exponer a cotilleos malintencionados. 
 
    Para Sarah fueron los cinco minutos más largos de su vida. Se negaba a albergar una chispa de ilusión que encendiera su esperanza. Su corazón, latiendo desbocado, ignoraba a la razón, que intentaba imponerse con pensamientos lógicos. El único tema serio e imperativo que el marqués podía tratar con ella debía estar relacionado con Clover House o con algún rumor infundado. 
 
    ¿Qué otra cosa podría ser? 
 
    La terraza de suelo ajedrezado era amplia y cercada por una balaustrada que desembocaba en dos escaleras a cada lado, las cuales daban acceso a los extensos jardines de Pearl Palace. Una leve brisa erizó sus pieles por el cambio de temperatura. 
 
    Quedaron frente a frente. Sarah se rascó el lóbulo de la oreja. Lawrence se metió las manos a los bolsillos y balanceó su peso sobre sus pies. Tomó una profunda inspiración y declaró: 
 
    ―Lo que le dije frente a mis padres es cierto. ―Hizo una pausa, Sarah estuvo a punto de replicar, mas él agregó―: Le juro por mi vida que es verdad. 
 
    Sarah frunció el ceño y señaló: 
 
    ―Conversamos varios temas, milord, no sé a lo que se refiere. 
 
    ―Bueno, me refiero a que… Usted no me lo pone fácil de explicar si me mira de esa forma. ―Se paseó frente a ella y se rascó el mentón, buscando las palabras. Sarah lo observaba sin saber qué hacer. De pronto, él se detuvo y la miró a los ojos―. Milady… Una vez yo le dije que jamás he estado ni estaré en plan de seducción con usted… 
 
    Sarah carraspeó. Sintió que su cara ardía de pura vergüenza e indignación.  
 
    De seguro que el marqués ya se había dado cuenta de que ella estaba… de que ella lo…  
 
    «No, Sarah, ni lo pienses», ordenó su mente. «Un hombre que ha estado con incontables mujeres hermosas jamás se fijará en ti, una negra fea. Y mucho menos sentirá afecto. No eres nada más que un título, posición y dinero». 
 
    El sabor amargo de esos pensamientos le hicieron alzar la barbilla, y contestar con toda la dignidad que pudo imprimir a su tono: 
 
    ―Por supuesto, milord, lo recuerdo como si fuera ayer. Estoy muy segura de que su señoría jamás tendrá esa clase de intención conmigo… ―Sin embargo, la inesperada insurrección de los celos le hizo arremeter―: Usted ya tiene a alguien para eso. 
 
    ―¿De dónde ha sacado esa…? 
 
    ―Lord Bolton, por favor, soy una mujer adulta y todo el mundo habla de ello. Solo puedo elucubrar que una parte del rumor es cierta. Sin embargo, si se dice que tiene una querida, por lo menos usted debe estar relacionado con ella de un modo más íntimo que con el resto de las mujeres. No sé si son amantes, pero a juzgar por sus propias declaraciones, puedo conjeturar que compartieron algo más que besos. 
 
    Lawrence apretó los labios. ¡Maldición! No podía negarlo. Bajo ninguna circunstancia la mentira era una opción para él, así no se ganaba la confianza, se perdía. 
 
    Si Sarah no era capaz de aceptar la verdad y lo rechazaba, al menos se quedaba con la tranquilidad de que había estimado mal el carácter de la baronesa. 
 
    ―Debo reconocer que, en parte, usted tiene razón. Ese rumor posee una base de verdad. Sin embargo, debo dejar en claro… mejor dicho, asegurarle, que yo no tengo ni tendré una amante. Lo que no puedo negar es que sí me relacioné con ella antes de conocerla a usted. ―Resopló, frustrado. Nada salía como esperaba. 
 
    Sarah lo miraba fijo, seria, y dijo: 
 
    ―Continúe, tiene toda mi atención… Si es que quiere contarme, no está en la obligación de hacerlo.  
 
    ―Debo hacerlo. Es una historia larga en realidad, pero se la resumiré para no quitarle demasiado tiempo.  
 
    »Hace cinco años cortejé a la actual condesa de Springham. Me enamoré. Creo que ella me quiso a su manera, pero no lo suficiente y se casó con otro. La reputación de mi familia fue el principal impedimento para que no aceptara mi propuesta de matrimonio… En ese entonces mi comportamiento era intachable. ―Lawrence debía admitir que aún le dolía. Se encogió de hombros para fingir indiferencia al sentimiento―. Después de ello, todo cambió. Mientras reemplazaba su cariño en las camas de damas viudas, esperé a tener otra oportunidad… No soy un santo, pero tampoco me enorgullezco de ello. Hasta hace poco fui arrogante, estúpido e inmaduro.  
 
    »El asunto es que ella enviudó y me buscó para estar juntos. Y cuando todo estuvo hecho, me di cuenta de que ya nada era igual, ese amor que sentí se diluyó en algún punto de estos cinco años. Ella me propuso ser amantes, y yo no le respondí. Entre lo sorprendido e incrédulo que quedé, me marché sin más. Mi silencio lo tomó como una respuesta positiva, ese fue la génesis del rumor. Hoy le dejé en claro, que esa reacción que tuve significaba un rotundo no. 
 
    ―Entiendo, milord. Discúlpeme por juzgarlo con ligereza. ―Suspiró. Había perdido el control. Los celos fueron más fuertes que la razón. 
 
    Sabía que la historia que él le contó era cierta. En el tono, en la mirada, en las palabras elegidas por el marqués se vislumbraba la verdad de aquella truncada relación. Pocos hombres reconocían haber sido derrotados y heridos en su orgullo y sus sentimientos. Las acciones de lord Bolton evidenciaban que él necesitaba una revancha, y Sarah hubiera catalogado esas acciones como cuestionables, pero él lo hizo del modo más honorable que pudo, cuando ella era libre y no le rendía cuentas a nadie. El marqués no interfirió en los cinco años que duró el matrimonio de lady Springham. 
 
    Lawrence, al notar el prolongado y severo mutismo de la baronesa, agregó: 
 
    ―Esa es toda la historia. Frente a usted no hay nada más que un idiota que está intentando no serlo… Y por eso estoy aquí, tratando de decirle que yo no la quiero seducir, milady. 
 
    Sarah estaba harta de esas palabras. 
 
    ―Milord, eso lo tengo más que… 
 
    ―Déjeme terminar, por todos los demonios… Se lo suplico. 
 
    Sarah apretó los labios. Con un gesto exagerado lo invitó a que llegara al quid de la cuestión. 
 
    ―Usted merece ser cortejada… Y eso es lo que quiero... No, eso era lo que quería, porque… porque en realidad…  
 
    ―Milord, ¿podría decirlo de una vez por…? 
 
    ―La adoro, milady. ¡La venero!… Un cortejo no es suficiente para mí, tiene demasiadas reglas y no la conoceré más de lo que ya sé. La quiero a todas horas. La quiero en mi vida y en mi cama. ―Sarah jadeó y se tapó la boca.  
 
    Varias miradas desde el interior del palacio se desviaron hacia la pareja. Lawrence se peinó con sus manos y añadió:  
 
    ―Pese a todo lo que le han dicho de mí, usted siempre me ha dado el beneficio de la duda. Incluso ahora, cuando me cuestionó, escuchó mi versión. No me cerró la puerta en la cara. Y eso es lo que adoro de usted, tiene la capacidad de ver más allá de una reputación, me ve… De verdad me puede ver. Ha logrado que mi corazón despertara. He vuelto a soñar con casarme y formar una familia formidable, porque solo con usted podría ser de esa manera; es inteligente, hermosa y disfruto de cada segundo que comparto a su lado. Sin importar lo que nos diferencie, yo la considero mi igual, la única que me podría entender y sostener. ―Sarah no decía nada. No obstante, Lawrence estaba tranquilo, una ligereza en su alma lo invadió, ya no estaba el peso de ocultar―. Tal vez he interpretado mal sus miradas, sus palabras o su confianza, pero con usted siento como si ya hubiéramos pasado toda una vida juntos. ―Sonrió con cierto pesar porque…―: Sé que mi pasado y mi reputación no me hace el mejor candidato para ser un esposo adecuado para usted, pero, por favor, considere mi ofrecimiento: le daré todo mi corazón y mi más absoluta devoción, respeto y fidelidad. 
 
    »Eso era todo lo que tenía que decir, que la amo. 
 
    Sarah parpadeó y se limpió con premura las lágrimas que cayeron sin su permiso. Bajó la mirada. No sabía cómo ordenarle a su mente y a su corazón que dejaran de luchar. Uno insistía en que todo se trataba de una cruel broma, que era imposible que el marqués la amara. El otro gritaba que sí, que dejara atrás los malos recuerdos, Lawrence era diferente a todos los demás y, por eso mismo, debía permitirse el derecho de abrazar el presente y dejarse llevar… que no ignorara al hombre que estaba frente a ella, esperando una respuesta. 
 
    Pero tenía tanto miedo. Temblaba como esa muchachita que alguna vez fue. Su voz no salía. 
 
    ¿De verdad estaba pasando todo eso? ¿Era un sueño o una pesadilla? Si miraba a lord Bolton, ¿encontraría una carcajada burlona a punto de salir? ¿La humillaría tomándola del brazo con fuerza para sisearle que era una negra ingenua, que lo único que producía era asco?  
 
    «Si lo miro a los ojos, me encontraré con la verdad», pensó. 
 
    Antes de alzar su barbilla, se secó las lágrimas que habían empapado su rostro. Necesitaba su último vestigio de dignidad y valor para enfrentar sus temores. 
 
    Y lo miró. 
 
    Lord Bolton la contemplaba con el mismo miedo que ella sentía. No había desdén, asco o burla. 
 
    Solo anhelo por una respuesta. 
 
    Y se la dio. Se impulsó en un salto de fe. 
 
    Tomó la mano de Lawrence entre las suyas y le depositó un suave beso en los nudillos. Volvió a centrarse en esas dos esmeraldas que brillaban de emoción. 
 
    ―Vaya mañana a tomar una taza de té a mi casa, señor Martin. Vivo en Clover House, en Charles Street. ―Una sonrisa bailó en los labios de Lawrence, mas no la interrumpió―. Ese día en que nos conocimos quise invitarlo, pero no se dio la oportunidad por mi propia indecisión. Y es que usted fue la experiencia más inesperada, insólita y extraordinaria de mi vida… No me permitiré ser cobarde otra vez. No sé si el destino o la suerte fue quien me bendijo con darme una nueva oportunidad de volver a verlo. Ese encuentro en el compartimento pudo haber muerto cuando el tren llegó a Nine Elms, pero aquí estamos en igualdad de condiciones… En todos los sentidos. 
 
    La sonrisa de Lawrence se ensanchó, su mano todavía estaba atrapada entre las de Sarah. Hubo un leve intercambio, él envolvió las de ella entre las suyas y las besó. Se atrevió a preguntar: 
 
    ―¿En todos, todos los sentidos, milady? 
 
    ―Todos, todos. Mi corazón le pertenece, todo mi amor es suyo. Cuídelo bien, porque sus sentimientos ahora son mi mayor tesoro. 
 
    El marqués tomó una honda bocanada de aire. Vaya, su voz la percibía apretada, los ojos le escocían. Se aclaró la garganta y dijo: 
 
    ―Será un placer protegerlo con mi vida… ―Volvió a besar las manos de Sarah. La sonrisa de Lawrence era radiante, inamovible, su pecho retumbaba como si diez caballos galoparan dentro de él―: Me encantaría besarla ahora. Pero hay muchos ojos curiosos observando su caída con este depravado libertino. 
 
    ―Por una vez en la vida, deles un motivo real para cotillear. Haga que mi primer beso sea especial. 
 
    ―Será inolvidable para los dos… Usted es la primera mujer que me ama de verdad y la única a la que yo besaré por el resto de mi vida.  
 
    Sin soltar las manos de Sarah, Lawrence fue retrocediendo hacia un rincón de la terraza donde la pálida luz de la luna no llegaba. 
 
    Lawrence liberó a Sarah y enmarcó el rostro ovalado con suavidad. Ella cerró sus ojos, y sus manos se posaron sobre el pecho cálido de su escandaloso marqués. 
 
    Un roce suave y tibio acarició sus labios gruesos y carnosos. Apenas ese toque logró que sus latidos se dispararan y Sarah temió morir de felicidad. 
 
    Pero ahí estaba, viva, aprendiendo a besar a ese hombre; a responder su ardor, despojándose de su pudor e inexperiencia. 
 
    Y es que besar a Lawrence parecía ser algo natural en ella. Necesitaba saber hasta dónde podía llegar, qué cotas se lograban alcanzar.  
 
    Alzó sus brazos y se aferró al cuello masculino. Lawrence la atrajo hacia él, tomándola por la cintura y profundizó más el contacto. Labios y bocas comenzaron a probar el rastro de humedad que se dejaban. Sus lenguas, poco a poco, se atrevieron a degustar el sabor del otro. 
 
    Sus alientos se fusionaron, insuflando vida, alimentando, arraigando ese creciente sentimiento en sus corazones y que se ramificaba en sus cuerpos. 
 
    Sarah sentía que ardía. Ni siquiera la fresca brisa nocturna apaciguaba el fuego que calcinaba su boca, su pecho y un punto palpitante y desconocido entre sus piernas. Nunca había sido consciente de lo vivo que estaba su cuerpo, de lo adormecidos que estaban sus sentidos. 
 
    El aroma masculino de Lawrence entraba en sus fosas nasales. Los leves jadeos graves y viriles penetraban en sus oídos como un hechizo. La descarada caricia de su mano que descendía por la espalda baja hacia su nalga para luego apretar y acariciar con gentileza. Sarah no quiso detenerlo, añoraba seguir sintiendo ese fuego sobre su piel. 
 
    Por eso mismo, ella también les ordenó a sus manos que tocaran a ese hombre a placer. Acarició las mejillas ásperas, apretó sus pectorales, abarcó la ancha espalda con las manos abiertas, deleitándose con el acero de los músculos que descubría por doquier. 
 
    Los besos de Lawrence también fueron descendiendo por el cuello y ella le dio el debido acceso. Era tan fácil dejarse llevar por él y ser convertida en una mujer pecaminosa. Deliciosamente pecaminosa, y lo disfrutaba. 
 
    Tal parecía que a su vida le faltaba el impulso del demoniaco y seductor Samael, porque a su lado, el amor y la entrega estaban a un solo beso de la lujuria. 
 
    ―Oh, Lawrence ―jadeó Sarah cuando sintió la impúdica boca besando con hambre el nacimiento de sus pechos―. Oh, Dios… 
 
    ―No soy Dios. Soy un demonio, Sarah… Soy tu demonio. 
 
    Sarah notó que en su vientre se incrustaba la rígida prueba de la pasión de Lawrence anhelando una pizca de alivio. Era extraño que aquello no le asustara ni le provocara rechazo.  
 
    Lawrence estaba haciéndole todas esas cosas que ella no debía permitir para imponer respeto. La reacción esperada de una dama era estar escandalizada, ofendida en su virtud… pero Sarah no era una dama. 
 
    Era una baronesa que tenía el poder de elegir a su esposo. Y eligió aceptar al libertino más grande de Londres, el que en menos de cinco minutos la había seducido con su declaración de amor y de intenciones. 
 
    Porque sí, se iba a casar con él. 
 
    No porque le convenía. No porque era su única y última oportunidad. No porque su título se lo exigía. 
 
    Era porque lo amaba. Lo deseaba. Estaba unida a él de una forma que no entendía, como si su alma lo hubiera reconocido antes que su consciencia. 
 
    Los aplausos en el gran salón los trajeron de un tirón a la realidad, y los dejó paralizados. 
 
    Habían estado al borde de adelantar la noche de bodas. 
 
    Lawrence jamás había perdido el control y la noción del lugar en donde estaba. Estuvo a punto de cometer el error de exponer más de la cuenta a su hermosa baronesa. 
 
    Con la respiración agitada, Lawrence le dio un último beso en la frente a Sarah, e inició la divertida tarea de dejar a su dama tal como estaba antes. Le arregló el vestido, acomodó un adorno que estaba a punto de caer de su cabellera y comprobó la temperatura de sus mejillas. Ardían. 
 
    Por su parte, Sarah le enderezó la pajarita y peinó un mechón que bailaba sobre la frente del marqués. 
 
    Se sonrieron.  
 
    ―Por favor, perdona mi comportamiento. Perdí la compostura… ―aseveró, sincero, y dejando de lado el trato formal. Era inútil tomar distancias tras ese incendiario beso que casi pasó a mayores―. Si quieres llegar inmaculada al altar, tendrás que aceptar mi propuesta de matrimonio y que nuestro compromiso sea lo más corto posible. Y ni siquiera eso será una garantía. 
 
    Sarah apretó los labios para suprimir cualquier atisbo de felicidad, solo para poder responder con seguridad: 
 
    ―Solo escuché la más hermosa declaración de amor… Pero aún no me propones nada. Lo que hemos hecho nos cataloga como amantes y tú no has tenido ni tendrás una. 
 
    ―Tienes razón, tengo que resolverlo… Por eso te amo… Ven. ―La tomó de la mano y salieron de las sombras hasta el mismo centro de la terraza. 
 
    La luz que provenía del salón los deslumbró y parpadearon para acostumbrarse al cambio. De soslayo, Lawrence notó que varios invitados estaban pendientes de lo que ocurría en la terraza. La verdad sea dicha, ellos fingían muy mal su curiosidad. 
 
    Perfecto. 
 
    Con un gesto grandilocuente sacó un pañuelo y lo dejó en el suelo. Sobre el pañuelo plantó su rodilla. Miró a Sarah a los ojos al tiempo que tomaba su mano. 
 
    ―Sarah Imani … ¿Me haría el inmenso honor de convertirme en su esposo? ¿Acepta casarse conmigo, con mi pasado y mi reputación? 
 
    Sarah esbozó una sonrisa, sus dos nombres se escuchaban preciosos en la voz de Lawrence. No le extrañó que lo supiera, pero le enamoró el detalle. Habían firmado un contrato de alquiler y sus nombres completos estaban escritos en el documento. Sin embargo, aquel pensamiento no la distrajo de la burbujeante confirmación de que su escandaloso marqués, ni siquiera para pedir matrimonio, era tradicional. Pero qué más daba, ninguno de los dos lo era. 
 
    Y lo adoraba. 
 
    ―Acepto, con todo mi corazón, Lawrence James.  
 
    Él le sonrió de medio lado al escuchar sus dos nombres, y le besó la mano. Esa atracción siempre había sido mutua, ambos estuvieron pendientes del otro. Se levantó, la tomó de la cintura y la besó. Hicieron caso omiso a un par de jadeos escandalizados y murmuraciones colmadas de sorpresa. 
 
    Al día siguiente, todo Londres se enteraría de la caída del libertino en las redes de la baronesa negra. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XIV 
 
      
 
    Como todas las mañanas, Nana luchaba por peinar el cabello de Sarah. La baronesa cerraba sus ojos con cada tirón que intentaba desenredar los nudos. A sus veinticinco años debería estar acostumbrada a ello, pero no. 
 
    En ese instante entró Mary Jacobson, una de las jóvenes que Sarah contrató, para ocuparse de tender la cama y ordenar la habitación. 
 
    ―Buenos días, milady ―saludó Mary. 
 
    ―Buenos… ¡Auch!… Días. 
 
    Mary hizo una mueca de dolor al ver los tirones que le daba Nana a la pobre baronesa.  
 
    Negó con la cabeza. Solo una persona negra, nacida y criada entre los suyos, sabía cómo peinar ese cabello tan rizado sin dejarla calva. También había notado que la baronesa tampoco sabía cómo cuidarlo, pues tendía a ser quebradizo. 
 
    ―¡Ay! ―gimió Sarah. 
 
    Paris se despertó y bajó, asustado, del regazo de Sarah y se fue cojeando hasta la cama. El gato era un muy mal paciente, nada lo persuadía de no hacer una vida felina normal y, sin embargo, ya estaba casi recuperado. Saltó y se acurrucó sobre la almohada para continuar con su siesta. La tercera de esa mañana. 
 
    Nana resopló. Esa era la parte que más detestaba de su trabajo, peinar a Sarah. Nunca halló un método eficaz para hacerle más fácil la tarea a ella y que no fuera una tortura para su ama. 
 
    ―Oh, lo siento mucho, mi niña ―se lamentó. 
 
    Mary no lo soportó más y se atrevió a intervenir. Se aclaró la garganta y dijo: 
 
    ―Señora Murray, si me permite darle un consejo… es que no está peinando de la manera correcta. El cabello rizado se desenreda de otra forma. 
 
    Nana tuvo en la punta de la lengua decirle que ella sabía cómo hacer su trabajo. Sin embargo, cayó en la cuenta de que Mary era igual a Sarah. Llevaba tantos años en la familia Lindsey que, para ella, el color de la piel era irrelevante.  
 
    Si alguien sabía cómo desenredar el cabello de la baronesa, esa era Mary.  
 
    ―Está bien. Por favor, muéstrame. ―Se hizo a un lado para observarla. Confiaba en el criterio de Mary, después de todo, siempre llevaba su cabello impecable. Era evidente que tenía mucha más experiencia en ese tema. 
 
    Mary ocultó su sorpresa. Era muy extraño ver a una blanca aceptando ayuda de una negra. Se acercó a paso firme y vio el reflejo de la baronesa en el espejo, en su expresión había una mezcla de sorpresa y curiosidad. 
 
    Aquello le dio más seguridad. 
 
    ―Bien… Primero debe dividir en secciones el cabello y luego humedecerlo. ―Nana asintió. Mary se mojó las manos en el aguamanil e hizo la demostración pasando sus dedos y palma entre los mechones―. Este peine es demasiado fino y destruye su cabello, tiene que ser uno cuyos dientes sean más separados. Si quiere, puedo conseguir uno más apropiado, sé de un lugar donde venden unos de muy buena calidad. ―Sarah asintió―. Bien, como no hay nada mejor, lo haremos de todas formas con este, aunque tardemos más.  
 
    Mary tomó un mechón fino y empezó a desenredar el cabello desde la punta y, en el progreso, iba ascendiendo hasta llegar a la raíz con cierta facilidad. 
 
    ―Nuestro tipo de cabello no requiere de tantos lavados si se cuida bien, así evitará que se quiebre ―prosiguió Mary mientras peinaba―. Mi abuela empleaba un poco de manteca de cerdo para que su cabello no se resecara. Una vez supe de una cantante italiana que usaba aceite de oliva con el mismo fin, aunque su cabellera tenía otro tipo de rizo. Ah, y en las barberías venden aceite de Massacar. Usted podría permitírselo si no le agrada la idea de la manteca. 
 
    Poco a poco Mary fue desenredando y, en un momento dado, instó a Nana a que aplicara sus consejos. Sarah nunca había disfrutado una sesión de peinado. Las manos de la muchacha trabajaban con soltura y eficiencia, y Nana aprendió de inmediato la técnica. 
 
    Al final, Mary le dio algunos consejos de cuidado nocturno y luego se dispuso a realizar sus labores. 
 
    Sarah admiró el trabajo hecho por Mary. Sonrió radiante. Había sido una buena decisión aceptar el consejo de lady Laura respecto a la contratación de Mary y Martha. Había asuntos culturales propios de su origen que desconocía, debido a que nunca tuvo un trato cercano con personas de su misma raza. 
 
    Era como tener una pieza nueva en su compleja identidad. 
 
    ―Gracias, Mary. Has sido muy amable y considerada. 
 
    ―El placer fue todo mío, milady. ―Vaciló por unos momentos y declaró―: Si me permite el atrevimiento, quiero decirle que estoy muy feliz de trabajar aquí y más aún de hacerlo bajo sus órdenes. Me siento orgullosa de que usted pueda estar donde está por derecho propio. 
 
    Sarah no supo cómo responder. Ella era la que estaba agradecida. Vivir lo cotidiano con personas como Mary o Martha le hacía sentirse más cerca de sus orígenes ancestrales. Costumbres, comidas, sabores, incluso el acento le eran tan lejanos y ajenos como a veces sentía su tierra, Inglaterra y, sin embargo, ahora los sentía más propios que el título que ostentaba.  
 
    ―El placer de que estén aquí es mío ―respondió al fin con una sonrisa colmada de gratitud y entendimiento. 
 
    El momento fue interrumpido por la señora Green, el ama de llaves, quien golpeó la puerta para anunciarse y entró a la habitación: 
 
    ―Milady, ha venido lord Bolton de visita. Dijo que usted lo invitó a tomar el té.  
 
    Sarah aguantó la respiración. Su corazón latió con fuerza, lleno de dicha. Su cerebro vitoreaba, lo sucedido la noche anterior no había sido un sueño. Tenía que contárselo a los señores Murray. 
 
    Nana, ajena a los pensamientos de Sarah, intervino y dijo: 
 
    ―¿No será a desayunar? 
 
    ―Eso mismo le dije, pero él insistió que era el té y que no podía esperar hasta la tarde. 
 
    Sarah rio. Esa respuesta irreverente era típica de Lawrence. A la postre ordenó: 
 
    ―Señora Green, por favor, dígale al marqués que bajo enseguida. Hoy desayunaré en el comedor con él.  
 
    ―Muy bien, como ordene, milady. ―El ama de llaves salió de la estancia. 
 
    Sarah se miró al espejo y volvió a admirar su peinado. Se puso unos aretes de perlas y terminó de vestirse. Nana notó algo raro en el tono de voz de Sarah y preguntó: 
 
    ―¿Hay algo que me desea contar? 
 
    ―Sí, pero quiero decírtelo junto con el señor Murray. Es muy importante. 
 
    ―Ay, ahora sí que me dejó con la curiosidad. 
 
    ―Es algo bueno, y es todo lo que diré. ―Dio media vuelta moviendo el ruedo de su vestido verde―. ¿Cómo me veo? 
 
    Habían pasado muchos años desde la última vez que Sarah hizo esa pregunta. No era algo banal. Cuando la baronesa era apenas una jovencita que empezaba a ir a bailes y a tener contacto con caballeros, fue tratada en varias oportunidades con crueldad y desdén, llegando al punto de convencerla de que era una negra fea. Un simio. 
 
    Nana estaba contenta al ver que Sarah recuperaba algo de vanidad, de sentir la necesidad de que alguien reafirmara lo hermosa que era. Quizás el caballero que aguardaba abajo era la razón de que volviera esa parte perdida de su ama. Con emoción respondió: 
 
    ―Preciosa, como siempre, mi niña. 
 
    Sarah sonrió, necesitaba escucharlo. Así se sentía, y no solo en el aspecto físico, sino ser preciosa de un modo más trascendente, más significativo. 
 
    ―Gracias, Nana. ―Dirigió su mirada hacia donde estaba Mary, quien tendía la cama y añadió―: Muchas gracias por tus consejos. 
 
    La muchacha asintió con la cabeza y una sonrisa en los labios. 
 
    Sarah salió de la habitación y bajó la escalera. 
 
    Al llegar al comedor, le dio la bienvenida la visión de la espalda ancha de Lawrence, quien miraba por la ventana hacia el jardín de la propiedad. Balanceaba su peso sobre sus pies y tenía las manos metidas en los bolsillos. A pesar de su postura relajada, se veía imponente. 
 
    A Sarah se le secó la boca al evocar los ardientes besos de la noche anterior. Se aclaró la garganta y dijo: 
 
    ―¿No es un poco temprano para tomar el té de la tarde, milord? 
 
    Lawrence sonrió de medio lado y se giró. Ella se veía hermosa al punto de quitarle el aliento. Sus ojos de chocolate lo escrutaban con una chispa de picardía.  
 
    ―El té es bueno en cualquier momento, milady ―replicó, siguiendo el juego de la baronesa, de tratarse con formalidad―. Además, no hallaba la hora de verla otra vez. Diez horas sin usted es demasiado tiempo para mi pobre corazón. 
 
    ―Cualquiera diría que lo he hechizado. 
 
    ―En cuerpo y alma… Aunque no puedo decir que he luchado en vano por contener mis sentimientos, pues, a diferencia del señor Darcy, los he dejado fluir para manifestarle cuán ardientemente la admiro y la amo. 
 
    Sarah abrió los ojos y sonrió, al tiempo que dejaba el trato formal para decir: 
 
    ―¿Estás parafraseando «Orgullo y Prejuicio»? 
 
    ―Es una gran novela, la leo una vez al año. 
 
    ―Yo también. Oh, amo al señor Darcy. 
 
    ―¿Ah sí? Pensé que me amabas a mí. 
 
    ―El señor Darcy no es celoso. 
 
    Lawrence rio.  
 
    ―Y yo no me voy a poner celoso por un personaje de ficción… Sobre todo, porque a quien de verdad amas es a mí, un hombre de carne y hueso. Además, mis rentas superan con creces las diez mil libras anuales que puede ofrecerte el señor Darcy. 
 
    Fue el turno de Sarah de reír. 
 
    ―Va a ser muy divertida nuestra vida en común si hablamos de personajes de novelas como si existieran. 
 
    ―Debo admitir que nunca he tenido el placer de sostener este tipo de conversación, pero resulta muy interesante. Hace mucho que no comento con nadie sobre lo que leo. Si no tienes ningún compromiso después del desayuno, podríamos ir a una librería. 
 
    ―Me parece perfecto… ¿Desayunamos? 
 
    ―A eso vine… ―Se acercó a Sarah. Miró de reojo por si había alguien del servicio merodeando. La tomó por la cintura y sin más preámbulo, la besó. 
 
    Ella inspiró hondo al sentir el calor de los labios de Lawrence y su cercanía. Se aferró a sus hombros y sintió la varonil dureza de sus huesos y músculos.  
 
    Él la tentó con su lengua por un segundo y se separó antes de seguir profundizando.  
 
    ―Buenos días, Sarah Imani. 
 
    ―Buenos días, Lawrence James. 
 
    Se sonrieron cómplices, se separaron y se dispusieron a tomar el desayuno. 
 
    Comieron, conversaron, rieron. Esa sensación de conocerse desde hacía mucho persistía en el aire, en sus corazones, pese a que estaban descubriéndose, ahondando más en sus caracteres, historias de vida, trivialidades, gustos y aficiones. Hablaban con franqueza e irreverencia, pero con respeto y mutua admiración. Y, con cada minuto que pasaba, más se asentaba ese sentimiento que había crecido solo sabiendo lo esencial de ambos. Para ellos, era suficiente, porque esos detalles que parecían ser insignificantes ante los ojos de los demás, en realidad se trataban de las piedras angulares de sus valores, de sus existencias, de sus modos de ver la vida. 
 
    Sus diferencias no eran irreconciliables. 
 
    Sus afinidades, más de las que cabía esperar. 
 
    La luz que entraba por la ventana cambiaba de posición. El té se acabó, las tostadas también. Pidieron más. Sus estómagos estaban tan hambrientos como sus corazones, y se alimentaron y se saciaron. Pero sabían que en unas horas más volverían a sentir esa necesidad vital. 
 
    Lawrence no se consideraba una persona especialmente espiritual o con tendencias esotéricas. Sin embargo, una voz más allá de la razón le decía que en su interior había algo que respondía a un llamado, un clamor que provenía de la mujer que tenía en frente, a que la reconociera. 
 
    Mucha gente hablaba de almas gemelas y Lawrence era escéptico ante esa idea. Ahora estaba empezando a creer que era la única explicación plausible. 
 
    Sarah sentía lo mismo. Ella siempre había actuado con cautela y desconfianza ante cualquier desconocido. No obstante, desde el primer encuentro con Lawrence, esas barreras caían con una facilidad pasmosa. Sí, él era encantador y seductor, como el mismo Samael, pero eso no fue lo que le atrajo en una primera instancia. Entre ellos existía una fuerza que iba más allá de la comprensión y que ella no quiso admitir. No deseaba volver a ilusionarse y caer de bruces con la realidad; la de vivir en el medio de la nada, sin pertenecer, sin raíces a las cuales recurrir para encontrar consuelo. 
 
    Y pese a todo, su corazón prevaleció. 
 
    Porque él se había convertido en un puerto seguro, al cual podía atracar después de mucho navegar. Le dio una tierra firme para pertenecer a un lugar y echar raíces. Le entregaba consuelo, sin cuestionamientos ni juicios, sin minimizar o desestimar lo que sentía. 
 
    ―Ahora, hay algo que quisiera saber, mi adorada baronesa. ¿Qué día estás de cumpleaños? ―preguntó Lawrence. 
 
    ―Trece de marzo. Queda tan poco tiempo para cumplir veinticinco que pienso que ya los tengo ―respondió―. ¿Y tú? 
 
    ―Cumplí los treinta el tres de enero… ―Frunció el ceño―. Tu cumpleaños es el mismo día que el de Evelyn, mi prima. 
 
    ―Sí, bueno. Como estamos comprometidos, tu madre ya me ha invitado a la fiesta sorpresa. No pude rechazar su ofrecimiento, sobre todo porque sé que Evelyn nunca lo ha celebrado en familia. Fue muy amable la duquesa al incluirme sin ser tu esposa. 
 
    ―Así es ella cuando se trata de la familia… ―Sonrió―. No te preocupes, de todas formas me las ingeniaré para celebrar tu cumpleaños como corresponde. 
 
    ―Oh, no es necesario. 
 
    ―Sí lo es, Sarah Imani. 
 
    De pronto, se escuchó un grave carraspeo en la estancia. Era el señor Murray y lo acompañaba Nana. 
 
    ―Milady, disculpe la interrupción. La señora Murray me comentó que tenía algo importante que contarnos. ―Miró de soslayo a Lawrence―. Ya sabe que pierde la paciencia cuando despiertan su curiosidad. 
 
    Sarah apretó los labios reprimiendo una carcajada. Nana ya se había tardado. Inspiró profundo y se levantó. Lawrence la imitó y enderezó su postura. 
 
    ―Bien…―Se situó al lado de Lawrence―. Lord Bolton me ha pedido matrimonio y he aceptado. Estamos comprometidos. 
 
    Nana jadeó. El señor Murray la sostuvo, impactado. Dos segundos después se abrazaron intentando contener el impulso de ir a demostrarle su aprobación y felicidad a la baronesa. Pese al respeto, la confianza y el cariño que le tenían a Sarah, no podían sobrepasar los límites. Para el mayordomo y la doncella era evidente ese amor que surgía entre la joven ama y el marqués, y sintieron que por fin tendrían una preocupación menos. Su niña había encontrado a su igual. Al fin se acabaron esos años de dolor, de soledad, en los que fueron testigos mudos e impotentes, ante la imposibilidad de cambiar el mundo en que vivían, en ver lo que ellos veían. 
 
    No obstante, Sarah no sabía cómo interpretar la reacción de los señores Murray e indagó con temor: 
 
    ―¿No… no lo aprueban?  
 
    El tono y la mirada de Sarah, que reflejaban incertidumbre, quebró a Nana y sus lágrimas cayeron al tiempo que decía: 
 
    ―Oh, mi niña, no somos nadie para aprobar nada. 
 
    ―Sí, lo son… son… son lo único que tengo ―replicó vehemente y se secó unas repentinas lágrimas con el dorso de la mano―. Por supuesto que me importa su opinión. 
 
    El señor Murray sacó un pañuelo y, discreto, secó sus ojos antes de declarar:  
 
    ―Nos alegra. ―Hizo una pausa. Tragó el doloroso nudo que se instaló en su garganta y continuó―: Nos alegra y nos honra que nos considere como algo más… ―Inspiró hondo, su mentón tembló―. Estamos sumamente felices por su futura unión. 
 
    ―Entonces… no se queden ahí y denme un abrazo ―exigió Sarah sorbiendo su nariz. Lawrence le dio su pañuelo. 
 
    Nana se separó de su esposo y abrazó con fuerza a Sarah. Entre sollozos le deseó lo mejor. Luego fue el turno del señor Murray, quien ya no soportó más la emoción al sentir la cabeza de su ama apoyada en su pecho y sus lágrimas cayeron silenciosas. 
 
    La habían visto nacer, crecer hasta convertirse en una mujer… La acompañaron en sus pérdidas, sus ilusiones, sus logros y fracasos. Sarah era lo más cercano a concebir y criar a una hija… y que ella declarara que eran lo único que tenía, les llegó a lo más hondo. 
 
    A veces, la lealtad entre un amo y un sirviente se convertía en verdadero afecto. Era una bendición si era recíproco. 
 
    Lawrence se había mantenido al margen, conmovido. Sin embargo, pronto recibió las felicitaciones de Nana, quien le ofreció la mano para ser estrechada, lo cual ya era un acto de confianza muy importante. En el mundo de amos y sirvientes no se permitían esas expresiones de afecto. El marqués tomó la mano de la doncella entre las suyas y les dio un cariñoso apretón con la promesa de que haría feliz a Sarah. 
 
    El señor Murray imitó el gesto de su esposa y Lawrence también aceptó con respeto y solemnidad. 
 
    Y después de la emoción, vino la calma. Murray y Nana serenaron sus espíritus para continuar con sus labores. Esa casa no se manejaba sola. 
 
    Sarah y Lawrence los observaron retirarse. Por largos minutos se quedaron en silencio, abrazados, con sonrisas serenas, disfrutando del momento y felices ante la expectativa de que tenían toda la vida por delante. Él le besó la coronilla. 
 
    Suspiraron. 
 
    Paz, paz. En sus espíritus solo había paz. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XV 
 
      
 
    A la tarde del día siguiente, Lucy entró en el salón de Silverstone Hall, lugar donde se estaba llevando a cabo una fiesta de té organizada por la condesa de Wexford. Cada cierto tiempo, la influyente dama lograba reunir a un variopinto grupo de mujeres, tanto aristócratas como plebeyas, y, por este motivo, sus invitaciones eran codiciadas. 
 
    Lucy nunca había sido invitada hasta ese momento. Era una gran oportunidad para lograr mayores contactos. 
 
    El salón estaba lleno, el barullo femenino era efervescente. Había varios grupos formados en los que las damas conversaban y se percibía en el ambiente cierta distensión. Lucy, discreta, secó el sudor de su frente con el dorso de su mano enguantada. 
 
    Una exuberante dama de baja estatura la saludó, era lady Wexford. 
 
    ―Lady Netley, qué placer contar con su presencia. 
 
    ―Muchas gracias por considerarme, milady. 
 
    ―Estas fiestas se ponen aburridas si no se les abre camino a las jóvenes damas. Además, las de más edad están pasando a mejor vida ―declaró, desenfadada, y rio. Lucy sonrió ante esa muestra de humor negro, sin hallarle lo gracioso. Estaba tan tensa que escuchó la mitad. La condesa prosiguió con su rol de anfitriona y añadió―: No sé si conoce a alguna de mis invitadas para que se integre a un grupo de conversación. 
 
    Lucy buscó con la mirada y encontró un rostro familiar, que no calmó sus nervios. No obstante, era su deber permanecer dentro de su círculo de contactos. 
 
    ―De hecho, acabo de ver a lady Stroud. 
 
    ―Maravilloso… Bien, le comento que estamos sirviendo distintas clases de té e infusiones, los sabores son al azar, para mayor diversión. En las mesas hay degustaciones de bocadillos dulces y salados. Más tarde habrá juegos, música y, si nos animamos, bailaremos o cantaremos. 
 
    Lucy sonrió ante el panorama descrito, lady Wexford era chispeante y amable. Quizás no tendría que conversar tanto si había otras actividades, y señaló: 
 
    ―Va a ser una jornada inolvidable. 
 
    ―Eso espero, querida. ―Desvió su atención y sonrió―. Discúlpeme, mi esposo requiere de mi presencia. 
 
    Lucy asintió, siguió con la mirada a lady Wexford y vio que el conde se había asomado por la puerta. Intercambiaron un par de palabras, después se dieron un beso que le pareció más largo de lo habitual y luego él se fue, dejando a la condesa con una sonrisa en los labios. 
 
    Lucy parpadeó y fue hacia donde se encontraba lady Stroud. 
 
    Cuando la dama la divisó antes de que llegara al grupo, le hizo señas. En su rostro surcado de líneas de expresión se evidenciaba la urgencia. Lucy apresuró sus pasos y saludó con una reverencia. 
 
    Lady Stroud hizo un rápido asentimiento y dijo: 
 
    ―Querida, tiene que contarnos todo… 
 
    Lucy frunció el entrecejo y replicó: 
 
    ―¿Contar qué, milady? 
 
    ―Usted es la amiga íntima de lady Harefield, debe conocer los detalles. Ya sabe que no le preguntaré directamente a la duquesa de Hastings, sería de mal gusto. 
 
    ―La verdad es que no entiendo. No veo a lady Harefield desde hace unos días. Ella consideró que no era apropiado estar hospedada en mi casa durante toda la temporada, por lo que alquiló una propiedad en Charles Street. 
 
    ―Oh, entiendo. Ay, ahora no sé si revelarle los detalles o esperar a que la baronesa lo haga. 
 
    Lucy también tuvo ese dilema, pero dudaba que Sarah le contara, dadas las circunstancias. No tenía más alternativa que decir: 
 
    ―Cuénteme. Así, lady Harefield aprenderá a ser más rápida en dar noticias para la próxima. 
 
    ―Oh, bien… El viernes, en el concierto de los condes de Corby, lord Bolton le propuso matrimonio a lady Harefield. 
 
    La boca de Lucy se abrió hasta casi desencajarse. ¡Matrimonio! 
 
    El grupo de damas rio ante la reacción. Lady Stroud prosiguió: 
 
    ―Así mismo me quedé, boquiabierta. Hasta donde sabía, Bolton estaba de amante con lady Springham, pero anoche varias personas fueron testigos de una discusión que tuvo el marqués con la condesa. Ellos estaban en la biblioteca, todo el mundo pensó que escucharían otra clase de gritos. Pero fue un encuentro de dimes y diretes que acabó con Bolton enfadado y lady Springham llorando como una Magdalena. Un par de horas después, Bolton le propuso matrimonio a la baronesa, no sin antes llevarla a un rincón oscuro. Muchos dicen que el marqués se está vengando de la condesa por haber sacado a la luz su relación. Ya sabe, lord Bolton es un calavera, pero sus conquistas son anónimas. Esa discreción pocos caballeros la ostentan. Como sea, vaya a saber lo que sucedió en ese rincón, pero lady Harefield aceptó ser su esposa.  
 
    Lucy graznó: 
 
    ―¡¿Aceptó?! ―Se tapó la boca. Su tono había sido más elevado de lo que pretendía. Se aclaró la garganta y preguntó―: ¿Y no sabe nada de la reacción de los duques de Hastings? 
 
    ―Solo tiene que observar. ―Lady Stroud dirigió su mirada hacia la izquierda y Lucy la siguió. La duquesa de Hastings se veía radiante conversando con sus amigas―. Estaba tan desesperada para que su díscolo hijo se casara, que ya a estas alturas no le importaba quién fuera. Y, al parecer, el «a quién fuera» incluía el color. Imagínese el futuro del ducado si llegan a tener hijos. En unos veinte o treinta años más, habrá un duque negro en nuestra sociedad. ¡A dónde iremos a parar! 
 
    ―Bueno, nadie asegura que si tienen un hijo vaya a ser negro ―señaló Lucy para aligerar las exageradas especulaciones de lady Stroud―. Es bien sabido que también puede ser blanco. Lady Harefield es la tercera generación de sucesivos enlaces interraciales. Las posibilidades de que su progenie herede el color del progenitor son altas. 
 
    ―Que Dios la oiga, lady Netley. De a poco nuestra sangre se va corrompiendo. 
 
    Lucy frunció el ceño ante ese desagradable comentario. No obstante, si contrariaba a lady Stroud, corría el riesgo de perjudicar a su marido en el Parlamento. Lord Stroud y su esposa actuaban como un bloque, no se podía tener el favor de uno sin la aprobación del otro. Prefirió callar, pese a no estar de acuerdo con las palabras de la dama. 
 
    Al invitar a Sarah a Londres no dimensionó las consecuencias ni el poder que tenían damas como lady Stroud. Le había costado cuatro años ganar su favor. Por el momento, debía mantenerse al margen para no poner en aprietos a su esposo y su propia posición en la aristocracia. Eran jóvenes. Un error podía costarles caro.  
 
    Sin embargo, no se mantendría al margen de la decisión de Sarah. Como amiga, debía contarle acerca de los deleznables motivos de Bolton para proponerle matrimonio. 
 
    Ese hombre era de lo peor. Sarah iba a sufrir mucho. 
 
    De pronto, el barullo general cesó. El ambiente se impregnó de expectación. Lucy miró por sobre su hombro. 
 
    Era Sarah, que entraba acompañada de lady Laura Martin, su futura cuñada. Ambas damas recibían la cálida bienvenida de la anfitriona. 
 
    Sarah se veía feliz. Parecía una flor que había abierto sus pétalos de la noche a la mañana. Era ver a otra mujer.  
 
    Por un segundo Lucy sintió felicidad, pero pronto esa sensación se opacó al recordar quién era el futuro esposo de su amiga. 
 
    La mirada de Sarah y Lucy se cruzaron. 
 
    Lucy se tensó al notar que Sarah le susurraba algo a lady Laura. Se separaron y luego la baronesa enfilaba sus pasos hacia ella. 
 
    Sarah hizo una reverencia que todas las damas del grupo respondieron. Lady Stroud parecía que iba a reventar de curiosidad. A la postre, Lucy dijo: 
 
    ―Me acabo de enterar de que aceptaste la propuesta de matrimonio de lord Bolton.  
 
    ―Así es… 
 
    ―Felicidades, querida. ―Y tal como en los viejos tiempos, le dio un beso en la mejilla―. Espero que seas muy feliz. 
 
    ―Gracias… ―Ladeó su cabeza e indagó―: ¿Cómo te has enterado? 
 
    ―Las noticias de esa envergadura vuelan. 
 
    ―Sí, tienes razón… Ahora, lo que no sé es qué versión de la propuesta escuchaste; por despecho de Bolton, debido a la indiscreción de su supuesta amante; por honor, después de haberme seducido; la más graciosa es la que dice que él está hechizado por mis artes de magia pagana; otros dicen que he embaucado a lord Bolton y que, en realidad, he usurpado el lugar de la real lady Harefield; y la que menos divulgan, pero es igual de inverosímil, es la propuesta por amor. ―Sarah sonrió y les guiñó un ojo―. Solo Bolton y yo lo sabemos. El tiempo les confirmará qué versión es la correcta. 
 
    Lucy no encontraba una réplica apropiada a esa irónica respuesta. Una vacilante sonrisa acompañó sus palabras: 
 
    ―Supongo que a tu amiga le contarás lo que sucedió. 
 
    ―Sabes dónde vivo. Las puertas de Clover House están abiertas. 
 
    Lady Stroud frunció el ceño al escuchar el nombre de la casa y preguntó: 
 
    ―¿Se refiere a la antigua casa del duque de Hastings? 
 
    ―La misma. Lord Bolton estaba a cargo de la remodelación y administra la propiedad. Me la alquiló por la temporada. Lady y lord Netley me acompañaron en el proceso. 
 
    Por el rabillo del ojo, Sarah observó a Lucy, lucía tensa. Ambas sabían que era una verdad a medias. 
 
    ―Oh, ya veo. ―Lady Stroud le propinó una mirada de reproche a Lucy. La condesita había omitido esa jugosa información―. Así se conocieron, qué interesante. 
 
    ―En efecto ―respondió Sarah en un derroche de elocuencia.  
 
    Lucy apenas pudo aguantar la risa. Ella sabía que cada vez que Sarah soltaba un «En efecto», quería decir «¡Pamplinas!». 
 
    Los ojos de Sarah se desviaron hacia la izquierda. Se acercaba a ella Margaret, la duquesa de Hastings, su futura suegra, quien exhibía una sonrisa de satisfacción. 
 
    Tomó del brazo a Sarah y dijo: 
 
    ―Si nos disculpan, me tengo que llevar a mi futura nuera. Tenemos una boda que organizar y cada segundo es precioso. ―Miró a lady Netley, no podía perder la oportunidad de probar los límites de la joven condesa―. Usted es la mejor amiga de lady Harefield, es lógico que nos debe acompañar. 
 
    Lucy no alcanzó a contestar. Un repentino mareo le hizo perder el equilibrio, y una leve punzada en su vientre le recordó que estaba embarazada. La sombra del temor se apoderó de sus pensamientos. 
 
    Sarah, preocupada, la alcanzó a tomar del brazo para que no cayera. 
 
    ―¿Estás bien? 
 
    Lucy sintió la boca seca, quiso quitarle hierro al asunto y respondió: 
 
    ―Sí, solo fue un mareo. 
 
    Margaret intervino: 
 
    ―Niña, tu cara dice que es peor. ―Alzó su mano y llamó a la anfitriona―: ¡Althea, querida! 
 
    Lady Wexford, al escuchar la voz de Margaret, dejó de lado a una de sus invitadas y fue rauda a atender el problema. Solo bastó una mirada para entender la situación. 
 
    ―Cielo Santo, lady Netley está blanca como papel. Vamos, llevémosla a mi salita privada para que tome aire fresco. 
 
    Althea, Margaret y Sarah, con una eficiencia que hasta el ejército británico envidiaría, llevaron a Lucy a la salita privada de la condesa de Wexford. 
 
    La estancia estaba fresca, una ventana abierta dejaba entrar el aroma del jardín de Silverstone Hall. Recostaron a Lucy en una chaise longue para que se recuperara. Le dieron de beber agua con azúcar y le pusieron un pañuelo húmedo en la frente. 
 
    Cuando Althea y Margaret se aseguraron de que Lucy mostraba un mejor aspecto, la dejaron a solas con Sarah. 
 
    Tras unos minutos de silencio, la joven condesa de Netley dijo: 
 
    ―¿Por qué te vas a casar con él? ¿Es porque es el heredero de un ducado? 
 
    Aquella insultante pregunta no sorprendió a Sarah. En el pasado le hubiera ofendido, pero ya tenía asumido que en Londres su amiga se dejaba influenciar por los demás y contestó: 
 
    ―Me conoces y sabes que soy mejor que eso, Lucy. 
 
    ―Pero él tiene una amante. 
 
    ―Bolton no la ha tenido ni la tendrá nunca. Solo hubo un encuentro antes de que Lawrence me conociera, pero ella malinterpretó todo. 
 
    ―¿Cómo puedes confiar en él? 
 
    ―¿Por qué voy a desconfiar si nunca ha traicionado mi confianza? Él me ha contado la verdad y su familia se encargó de corroborar sus palabras. Me parece improbable que tantas personas se confabulen de un modo tan artero solo para sostener una mentira. 
 
    Sarah recordó la noche del concierto. Cuando dieron la buena noticia y después el rumor se dispersó, una de las afectadas fue lady Springham y, según los comentarios de los invitados, hizo una salida dramática del lugar. Toda la familia de Lawrence la llamaba lady Innombrable. Lady Laura le ofreció los detalles que su prometido omitió en su resumen, que completaban el cuadro que podría titular «Romance, traición y desamor». 
 
    Lucy suspiró. 
 
    ―Me cuesta tanto creer que él te haya pedido matrimonio. 
 
    Aquellas palabras le hicieron evocar a Sarah la última discusión que tuvo con su amiga. Su gesto se tornó pétreo e interpeló: 
 
    ―¿Por qué? ¿Es porque soy negra?  
 
    ―No… no es eso. ―Resopló―. Él no es de los que se casan. No quiero que te hiera. 
 
    ―Sé que es difícil de creer, pero Lawrence no es como todo el mundo dice que es. ¿Has estado alguna vez rodeada de su familia, de sus amigos? ¿Has conversado sobre temas importantes o profundos con él? 
 
    ―No, jamás… es que son tan… 
 
    ―Son algo que nunca hemos visto, Lucy. Pero son lo que tanto tiempo busqué y pensé que no iba a encontrar. Me tratan como si el color de mi piel fuera tan blanco como el tuyo, es evidente que no lo ignoran, pero no lo usan para medir mi humanidad. No ponen barreras jerárquicas entre ellos y una persona menos favorecida. No ocultan lo que sienten, no temen demostrarlo. Viven y dejan vivir. Ojalá algún día puedas ver lo que yo veo…  
 
    Lucy no pudo replicar. Entre lo mal que se sentía y lo diferente que estaba su amiga, no encontraba las palabras adecuadas. 
 
    No sabía en qué creer, no sabía a quién creer. Una mala decisión la podía condenar socialmente a ella y a su esposo. Y, al parecer, Sarah estaba dispuesta a correr el riesgo. Sus convicciones las alejaban cada vez más… o quizás siempre estuvieron lejos. No había nada más que hacer. 
 
    ―Bueno, no me queda más que desearte lo mejor. 
 
    ―No esperaba menos de tu parte. ―Sarah se negaba a que todo terminara así. Lo quiso intentar una última vez y dijo―: ¿Quieres ser mi dama de honor? Lo entenderé si no deseas aceptar. Sé que es complicado. 
 
    ―Lo pensaré… de verdad en este momento no es una decisión fácil. 
 
    Sarah suspiró. La comprendía, pero también le decepcionaba su respuesta. Conocía a Lucy, era una mujer que no sabía decir que no, y cuando era sometida a un dilema, recurría a las evasivas. 
 
    Su «Lo pensaré» era para no dar una directa negativa. 
 
    ―¿Te sientes mejor, Lucy? ¿Quieres volver a casa? 
 
    ―La verdad, no me siento bien… ¿Podrías pedir que llamen a mi cochero, por favor? ―Suspiró, y su mentón tembló―. Me ha costado mucho que lady Wexford me invite, no llevo ni media hora aquí y me tendré que ir. No volveré a tener otra oportunidad… 
 
    Sarah, pese a estar resignada al hecho de haber perdido a su amiga, sintió que, de algún modo, no podía ser ingrata. Si no fuera por la invitación de Lucy, no habría conocido a Lawrence… Ni tampoco habría descubierto la otra cara de sus amigos, que luchaban por escalar en la sociedad londinense, al punto de transigir sus convicciones. No estaba de acuerdo con su actuar, pero no los juzgaba, ella no era quien para hacerlo. 
 
    Así que decidió hacer un último favor en honor a esa amistad que estaba muriendo: 
 
    ―Lady Wexford es amiga íntima de la duquesa de Hastings, le pediré que te considere para la próxima vez. 
 
    ―¿Harías eso por mí? 
 
    ―Por supuesto. ―Se levantó, pero quería dejar en claro su situación. Era la última vez que daba explicaciones, e iba a ser problema de Lucy si creía en ella o no―. Lawrence me pidió matrimonio porque me ama. Acepté porque también lo amo. Y su familia ha aprobado nuestra decisión sin objetar nada… Esa es la verdad. Hazme el favor de no creer todas las tonterías que se inventan los supuestos testigos. El pasado de mi prometido y su reputación es como mi color, es una cuestión que ninguno de los dos podemos borrar o cambiar… ―Suspiró. No esperó una réplica de su amiga y añadió―: Llamaré a tu cochero y te acompañaré a tu casa. 
 
    ―No es necesario. 
 
    ―Insisto. Si te pasa algo más grave me sentiré muy mal por no haber estado ahí. Tendré otras oportunidades de venir a Silverstone Hall. 
 
    ―Está bien. Muchas gracias. 
 
    El trayecto fue corto y silencioso. Una despedida apresurada, y sus caminos se separaron. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XVI 
 
      
 
    La rutina matutina de Sarah en Londres era desayunar con Paris en la sala de estar y luego revisar la correspondencia en la biblioteca. Todos los días le llegaban informes de su administrador, el señor Moreland, quien la ponía al tanto de sus tierras y arrendatarios en Southampton. 
 
    También le llegaban cartas semanales por parte de sus tíos abuelos, sir Arthur Pullman y Calpurnia, que siempre eran un bálsamo para su alma.  
 
    Sonrió. De seguro se alegrarían mucho por ella cuando recibieran la carta que escribía en ese momento, en la que les anunciaba que estaba comprometida y que ellos eran los primeros invitados a la boda, que se llevaría a cabo el día doce de mayo. 
 
    En esa labor estaba cuando Murray entró a la biblioteca con una bandeja en la mano. 
 
    ―Han llegado más cartas para usted, milady. 
 
    ―Gracias, Murray. ―Tomó las misivas de la bandeja. Revisó la primera. Sonrió al ver el blasón de Bolton en el lacrado. 
 
    Al mayordomo solo le bastó ver la expresión de la baronesa para saber quién era el remitente y comentó: 
 
    ―Su prometido tiene la feliz costumbre de hacerle sonreír, milady. Espero que siempre sea así… Aunque, siendo sincero, habrá momentos difíciles. ―Sarah lo miró con interés―. El matrimonio es una travesía desconocida, y deben estar atentos a los cambios que surgen a lo largo del camino. En diez años ustedes no serán iguales a lo que son hoy.  
 
    ―¿Así ha sucedido entre Nana y tú? 
 
    ―Ninguno de los dos somos los mismos jovencitos que fuimos vecinos hace treinta años. Pero sigo adorando a la señora Murray como el primer día, y nos lo hacemos saber cada vez que tenemos la oportunidad. Creo que eso ayuda mucho, recordarle a al otro que lo seguimos amando. Es muy fácil acostumbrarse a no expresar el amor cuando se siente seguro. Así que ámense como si no fueran a verse otra vez. 
 
    Sarah asintió. Murray no era muy conversador sobre asuntos del corazón, por lo que apreciaba sus consejos.  
 
    ―Así lo haré. 
 
    ―¿Necesita algo más, milady? 
 
    ―Nada más, Murray. Gracias. 
 
    El mayordomo se retiró y la dejó a solas. 
 
    Sarah rasgó el sobre con el abrecartas. Mientras desplegaba el papel, la curiosidad se esparcía en todas sus terminales nerviosas. Sí, ahí estaba la pulcra caligrafía de su demonio. 
 
    Y leyó: 
 
      
 
    Londres, 13 de marzo de 1843 
 
    Mi amada Sarah Imani: 
 
    Es una tradición familiar enviar cartas de cumpleaños y, aunque no estemos casados, ya eres parte de mi familia. Es por este motivo que quiero desearte un muy feliz cumpleaños. Espero de corazón que esta sea la primera de muchas cartas que te enviaré a lo largo de nuestra vida juntos. 
 
    Me hubiera encantado haber sido el primero en saludarte hoy, pero estoy seguro de que los señores Murray y Paris tuvieron ese honor. El año venidero seré el primero en felicitarte tan pronto como las campanas anuncien la medianoche. 
 
    En fin, como has sido el encuentro más inesperado de mi vida, me ha costado arreglar mi agenda de compromisos para estar el mayor tiempo posible contigo, pero justamente hoy he de ir a visitar lord Freestone, quien está interesado en vender su propiedad de Portman Place y necesita de mi asesoría. Ha costado mucho coincidir con él y habíamos fijado esta cita hace un mes. Sin embargo, en cuanto me desocupe, iré a buscarte para que salgamos a pasear a Hyde Park con Paris. Espero estar a eso de la una de la tarde en Clover House. 
 
    Mientras tanto, te daré mi segundo regalo de cumpleaños ―el primero fue esta carta―. 
 
    No sé si tú conoces esta información, debido a que me has contado que poco y nada sabes del origen de tu abuela y, por lo tanto, que no tienes mayor idea de dónde proviene tu nombre. Es por este motivo que hice averiguaciones con muchas personas y hace un par de días lo descubrí. 
 
    Imani significa «Fe», en la lengua de los suajilis, habitantes originarios de las costas de Zanguebar[2], por lo tanto, se puede deducir que esa es la tierra de donde provino tu abuela. Sabes mucho de geografía, no me extrañaría que en tu mente ya tienes visualizada la ubicación de ese país. 
 
    Agradezco a tu abuela y a tu madre por conservar ese trozo de sus orígenes en ti. Si llegamos a tener una hija, me gustaría que se llame Imani. Es un nombre que le hace justicia a todas las mujeres de tu familia ―incluida tú, mi hermosa dama―, quienes lucharon hasta el final y conservaron la fe de que todo podía mejorar. 
 
    Yo también creo lo mismo. Ten fe en mí, así como mi fe en ti es inquebrantable. 
 
    Cada día te amo un poco más. 
 
    Tuyo. 
 
    Lawrence James 
 
      
 
    Sarah inspiró profundo y dos lágrimas cayeron. Se rio de sí misma mientras decía: 
 
    ―Hasta cuándo este hombre me hace llorar.  
 
    «Pero es de felicidad», pensó mientras se secaba las lágrimas. Era hermoso saber lo que significaba su nombre. Ese simple detalle se convirtió en uno de los regalos más importantes que había recibido en la vida. 
 
    Inspiró hondo. Se sentía amada por cómo era, no por lo diferente que era. Y eso, para ella, era un tesoro de valor incalculable. 
 
    Se dispuso a abrir la siguiente carta. Sin remitente escrito y el lacrado no tenía ningún blasón que señalara su procedencia. No le dio mayor importancia. Rompió el sello y desplegó el papel. 
 
    Frunció el entrecejo. Dos oraciones. 
 
      
 
    Si tienes algo de vergüenza y dignidad, más te vale cancelar tu compromiso con Bolton. 
 
    Vete a África, negra usurpadora. 
 
      
 
    Cerró los ojos e intentó calmar la oleada de frío y calor que se propagó en sus extremidades. Su pulso se disparó y sus fosas nasales se dilataron al ritmo de su furibunda respiración. En cada exhalación reprimía el impulso de romper el papel y arrojar los vestigios a la basura.  
 
    Inhalar, expirar… Inhalar, expirar… Inhalar… 
 
    Tensó los labios y estrujó el papel convirtiéndolo en una miserable y deforme bola. Lo apretó hasta que su puño tembló y sus tendones acusaron fatiga y dolor. 
 
    No era la primera vez que recibía un mensaje anónimo, pero no por ello se acostumbraba. Cada cierto tiempo a su padre le llegaban mensajes que se limitaban a insultar y a exigir que se marchara de Inglaterra para ocultar la afrenta de tener una heredera negra. 
 
    Cuando él falleció y ella tomó su lugar como baronesa, no tardaron en aparecer. No obstante, Sarah no se quedó de brazos cruzados y lo denunció cuando llegó el tercero. El magistrado local nunca hizo una investigación a fondo, pues los insultos y demandas no traspasaban la barrera del papel, y ella cometió el error de deshacerse de los primeros mensajes. 
 
    Ese error no lo cometería dos veces. 
 
    Era muy posible que esa nota se tratara de un inútil ataque aislado de alguien muy enfadado, o bien, podía pasar a mayores, por lo que no se lo tomaría a la ligera, pero tampoco le iba a impedir seguir con sus planes. 
 
    La caligrafía era pésima. Temblorosa, desigual. Hasta un niño de siete años escribía mejor. Lo más probable era que estuviera forzando la letra para no señalar al autor. 
 
    ¿Quién habrá sido? 
 
    Reflexionó. Las únicas personas que estaban enfadadas con ella eran sus antiguos amigos y lady Springham.  
 
    Conocía, más bien creía conocer, a los condes de Netley, pero podía asegurar que ellos no llegarían a ese extremo. Ante una afrenta o conflicto, en vez de tomar acciones concretas, preferían hacer el vacío, o fingir que el problema no existía.  
 
    En cambio, pese a no conocer al antiguo amor de Lawrence, le pareció que ella tenía motivos suficientes para acosarla de esa forma tan infantil.  
 
    Abrió el cajón de su escritorio y arrojó la bola de papel. 
 
    Tendrían que esforzarse más si querían disuadirla de romper su compromiso. Esas palabras de odio no eran más que eso. 
 
    Palabras. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Lawrence y Sarah caminaban relajados por Hyde Park, iban tomados del brazo compartiendo el calor en ese fresco mediodía. Poco a poco la primavera se apoderaba de Londres con la conocida inestabilidad, en las que cada vez se dejaban ver días más cálidos y despejados, que alternaban con frío, lluvias y neblinas 
 
    No hacía ni frío ni calor. Él llevaba el bolso-jaula; ella paseaba a Paris con su correa. Pese a la cojera, el felino se veía curioso y animado. Desde el accidente que lo lesionó, no salía a caminar con su ama. 
 
    Las personas los observaban sin disimulo, y no era por el gato que era llevado como si fuera un perro. Era inusual ver a una pareja tan disímil paseando por el parque, bien podían representar el día y la noche. Aquello les producía diversas reacciones, pero las que predominaban era la sorpresa y la curiosidad, la indignación y el rechazo. 
 
    Sarah procuraba ignorar a los demás. Dividía su atención entre Paris y la voz de Lawrence, quien le relataba cómo le había ido en su cita con lord Freestone. 
 
    ―El vizconde me comentaba que la propiedad no rentaba lo suficiente y que no pretendía vivir en ella. Y con razón, es enorme, así que debo hacer una tasación para… 
 
    Sus palabras murieron. En dirección contraria, lady Springham se aproximaba a ellos. Su mandíbula se tensó. 
 
    Sarah, al notar que él se había quedado callado, observó a Lawrence y preguntó:  
 
    ―¿Pasa algo malo, querido? 
 
    Lawrence intentó sonreírle, pero no resultó convincente ni para él mismo, por lo que respondió mirando hacia el frente: 
 
    ―Lo malo de la aristocracia de Londres, es que siempre coincides con las personas que no quieres ver. Nunca sabrás con quién me involucré en el pasado, a excepción de una. 
 
    Sarah miró en la misma dirección que Lawrence. Se acercaba a ellos un grupo de damas, pero solo una podía ser lady Springham. 
 
    La mujer era preciosa. Como si fuera un ángel caído del cielo. Rubia, ojos grises, tez clara y una figura que bien podía definirse con una palabra: perfecta.  
 
    Sarah entendió por qué Lawrence se enamoró de la condesa hacía cinco años. Fue inevitable compararse. Incontables voces del pasado bramaban dentro de su cabeza lo fea y asquerosa que era. La voz solitaria y la imagen de los ojos de Lawrence, admirándola, irrumpían en esos recuerdos, susurrándole lo hermosa que era, lo mucho que la adoraba. 
 
    La razón le decía que si él la amaba tal como era, lo demás no importaba. Le costaba ignorar las cicatrices de su corazón que le señalaban que nunca iba a estar a la altura de nadie. 
 
    Sintió celos y también que era poca cosa. 
 
    La voz de Lawrence llegó a sus oídos. 
 
    ―Solo tienes que saber que te amo con toda mi alma, Sarah Imani. Lamento mucho que tengas que soportar estas situaciones incómodas. 
 
    Lady Springham estaba a tan solo un paso. Sus ojos se centraron en Sarah, la estudió de arriba abajo y alzó una ceja desdeñosa. Una media sonrisa burlona apareció en sus labios. 
 
    Sarah, seria y desafiante, no bajó ni desvió su mirada. 
 
    Sus caminos se cruzaron y continuaron en direcciones opuestas. 
 
    A espaldas de Lawrence y Sarah solo se escucharon risitas ahogadas y comentarios que las damas no intentaron disimular: 
 
    ―¡De verdad es negra! 
 
    ―Te lo dije. ¡Qué asco! 
 
    ―Si yo fuera su padre, lo habría repudiado. 
 
    ―Bolton perdió el juicio. ¿Cómo es posible que el duque acepte esa unión? 
 
    ―¿Se fijaron en el gato?, es tan negro como ella. 
 
    ―El marqués tendrá mala suerte por partida doble. 
 
    ―Debió tomarla de amante, ¡le dará hijos negros! 
 
    Lawrence resopló por la nariz. ¡Era el colmo! De súbito detuvo sus pasos. Intentó separarse de su prometida, pero ella no se lo permitió. 
 
    ―No, Lawrence ―susurró Sarah aferrándose a su brazo―. No vale la pena. 
 
    ―Déjame ir. ¿Qué se creen estas viejas, que pueden ofender a mi mujer porque sí?  
 
    «Mi mujer», resonó en la cabeza de Sarah, provocándole un cosquilleo en el corazón, mas aquello no la distrajo de insistir: 
 
    ―Tenemos más clase que ellas. Harás un espectáculo, demonio.  
 
    Lawrence desistió por un momento, ¿le había llamado demonio? Le encantó como sonó en la voz de Sarah. No obstante, su indignación no se disipó. Insistió en ir a enfrentarlas, mas no se atrevía a zafarse con brusquedad del agarre de su prometida. Para su consternación, ella no tenía ni una pizca de debilidad. Su voz grave se elevó, beligerante: 
 
    ―¡Me importa un comino dar un espectáculo! ¡Están acostumbradas a escupir veneno sin consecuencias! ¡Déjame, Sarah!  
 
    ―Lawrence, no… Ya pasó… Ya están lejos. ¿Dejarán de ser estúpidas y prejuiciosas solo porque tú se los dices? Eres convincente y encantador, pero no llegas a ese nivel. 
 
    Él dejó de forcejear. 
 
    ―No… Pero me haría sentir mejor decirles que ¡todas ellas son unas cotorras necias e insensatas! ¡Sin excepción! 
 
    A ninguno de los dos les pasó desapercibido un jadeo colectivo a lo lejos. 
 
    Sarah no pudo mantenerse seria. Tan solo imaginar el rostro de las «cotorras» ofendidas le provocaba incontrolables carcajadas. 
 
    Lawrence, ofuscado, amonestó: 
 
    ―A mí no me hace gracia, Sarah, que esas viejas, hijas de…. ¡Aaaaaarg! 
 
    Sarah rio más y, entre femeninas carcajadas, decía: 
 
    ―Creo… que ya… te escucharon. ―Risas―… Las cotorras… 
 
    La expresión adusta de Lawrence se fue suavizando. Ver a Sarah riendo, a pesar de la desagradable situación, le hacía sentir mejor, y su enfado, tal como llegó, remitió. 
 
    También rio. 
 
    Siguieron con su paseo. Notaron que todos estaban pendientes del intercambio. 
 
    Lawrence imaginó a Sarah sufrir aquella misma humillación en su ciudad natal y preguntó: 
 
    ―¿Así es en Southampton?  
 
    ―Mis paseos no suelen amenazar sus linajes. Siempre me acompaña Nana. Allá no soy novedad, pero la hostilidad de la aristocracia y burguesía del puerto se evidencia de otra forma… ―Calló por unos segundos. Lawrence no preguntó nada más, tenía la sensación de que eso no era todo. A la postre, Sarah decidió añadir―: Pocas personas me invitan a sus eventos sociales y algunas veces llegan a mi casa mensajes anónimos insultándome… Pensé que aquí eso no sucedería. 
 
    ―¿Cómo? ―Detuvo sus pasos―. ¿Te han estado acosando? ¿Desde cuándo? 
 
    Sarah también se detuvo. Resopló. No era agradable relatarle a Lawrence sus malas experiencias del pasado, empañaba todo lo bueno que estaba viviendo. Decirlo en voz alta era como despertar y darse cuenta de que no era normal ser insultada, menospreciada y humillada.  
 
    ―Hoy llegó el primero ―confesó―. No es igual a los de Southampton, donde solo hay odio y frustración. Aquí, aparte de eso, quieren que rompa mi compromiso contigo. ―Se encogió de hombros―. Te lo estoy contando porque… No me gusta ocultar este tipo de cosas. Mi padre lo hizo y me dolió saber que sufría en silencio por mi causa, no quiero que tú te sientas apartado. 
 
    El rostro de Lawrence era una pétrea máscara, y miró a su prometida a los ojos. Sarah nunca había escuchado el tono de él tan severo y… peligroso como cuando dijo: 
 
    ―No me quedaré a esperar a que envíen otro anónimo a tu casa para actuar… ¿No sabes cómo llegó? 
 
    ―Murray dijo que debieron deslizarlo por debajo de la puerta, como suele pasar con muchos mensajes. De hecho, llegó un poco antes que tu carta. ―Una sonrisa fugaz adornó sus labios al recordar su contenido―. Cuando él abrió la puerta para recibirla, notó la otra en el suelo.  
 
    Lawrence asintió, y dijo, sereno: 
 
    ―Cuando volvamos a Clover House me muestras el mensaje. 
 
    Sus pies reanudaron el paseo. 
 
    ―Como gustes. ―Inspiró y exhaló―. Aunque es inútil… Cuando sucedió esto mismo en Southampton, el magistrado dijo que, con tan pocas pruebas, era casi imposible dar con el autor.  
 
    Lawrence pensó que el magistrado solo no quiso hacer su trabajo para no estar al servicio de una baronesa negra. De haber sido blanca, hubiera puesto más de su parte en resolver el asunto. 
 
    Relajó su expresión. No quería echar más leña al fuego. Ese paseo había resultado ser agotador para su corazón. De la incomodidad a la indignación, de la indignación a la risa, y de la risa volvió a la indignación y la frustración. 
 
    Demasiado. Excesivo. 
 
    Decidió cortar por lo sano e intentar cambiar el ambiente pesado que se había instalado entre ellos. En su mente ya tenía a una sospechosa, mas no lo convencía del todo por lo obvia que era. Y eso lo inquietaba. Sin embargo, sentenció, relajado: 
 
    ―Solo diré que el magistrado fue negligente y a mí me gustan las cosas bien hechas. Horatio estará encantado de hacer la investigación. 
 
    ―¿Horatio?... Oh, tu primo, el detective privado. 
 
    Y antes de que Sarah rechazara la idea de que alguien averiguara quién fue el autor del anónimo, dijo: 
 
    ―El mismo. Le encantan los desafíos. Hoy a la noche hablaremos con él. ―Sacó su reloj de bolsillo―. Creo que es hora de volver. Tengo que ocuparme de un par de asuntos. Más rato vendrán a buscarte Laura y Charity para ir a Rock Hall. 
 
    Sarah agradeció el leve cambio de tema. En ese momento quería pensar en cosas más alegres. 
 
    ―Estaré preparada, no te preocupes. 
 
    ―Me hubiera encantado celebrar de otra forma tu cumpleaños. Ay, debí preguntar antes. 
 
    ―Tu regalo y tu compañía son muy valiosas para mí… Además, sé que lo pasaremos bien en la fiesta sorpresa de Evelyn. 
 
    ―Conocerás a toda la familia. 
 
    ―¿¡Son más todavía!? 
 
    ―En el concierto solo viste a una gran parte de ella. Pero faltan más. ―Sonrió―. Será divertido.

  

 
   
    Capítulo XVII 
 
      
 
    Sarah entró en el gran salón que estaba lleno de personas, Laura y Charity la llevaban del brazo, buscando a Lawrence. La mayoría de los rostros eran conocidos para la baronesa y, a medida que se adentraba junto con sus futuras cuñadas, los demás las saludaban con sonrisas y leves inclinaciones. 
 
    Llegaron a un grupo donde estaban Alec, Gabriel y Thomas, quien cargaba en sus brazos a su primogénito, Albert, que ya tenía dos años. Aquello le llamó mucho la atención a Sarah, en el salón había niños, bebés, jóvenes. No era solo una reunión de adultos, y le encantó. 
 
    Charity preguntó a Thomas: 
 
    ―¿Y dónde está Bernie? 
 
    ―Descansando un momento en la biblioteca. Estábamos bajando del carruaje y el caballo hizo lo suyo. Le sentó fatal el olor. 
 
    ―Oh, pobrecita. 
 
    ―Los primeros meses de embarazo lo pasa horrible. 
 
    Laura chasqueó su lengua y sentenció: 
 
    ―La vas a llenar de niños si siguen así. Ten compasión, demonio. 
 
    Justo en ese momento llegó la aludida con aspecto alicaído y sentenció: 
 
    ―A veces las cosas escapan de la voluntad, Laura. Pero no me quejo. ―Y sonrió a su esposo. Dirigió su atención a Sarah y dijo―: Pensé que Lawrence estaría contigo. 
 
    Las informalidades entre futuros familiares habían quedado establecidas en la reunión anterior, por lo que Sarah respondió tuteando: 
 
    ―Tenía asuntos que resolver esta tarde, por eso acordamos que Laura y Charity me traerían a Rock Hall. 
 
    Alec intervino: 
 
    ―Debió ser importante para retrasarlo, sabía que a las seis teníamos que estar todos aquí. Evelyn llegará con Justin de un momento a otro. 
 
    Gabriel terció: 
 
    ―Lawrence es muy puntal. Detesto cuando ese demonio se pone de mal humor si se retrasa. 
 
    Todos corearon un cansino «Sííí». 
 
    Laura señaló: 
 
    ―Y cuando tiene hambre, es insoportable 
 
    ―Síííí. 
 
    Alec agregó: 
 
    ―Y cuando lo despiertan, un ogro. 
 
    ―Sííííí. 
 
    Charity soltó: 
 
    ―Y cuando descubre que contamos las cartas en el Vingt-Un, se vuelve un energúmeno. ¡Es un hipócrita, él también lo hace! 
 
    ―Síííííí. 
 
    Thomas finalizó:  
 
    ―Y lo peor es cuando cambian los planes a última hora. ¡Qué insufrible es! 
 
    ―¡¡Sííííííí!! 
 
    Todos rieron. Sarah pensó que otra cosa que sacaba de sus casillas a Lawrence era cuando amenazaban o les hacían daño a sus seres queridos, pero se lo reservó. Eso ya debían saberlo sus hermanos. 
 
    Protegerse los unos a los otros era el común denominador que formó a los Herederos del Diablo. 
 
    Y también resaltar sus defectos. 
 
    De pronto, en el salón se escuchó la voz de la duquesa de Hastings anunciando: 
 
    ―Silencio, ya vienen. 
 
    Sarah alzó las cejas. Todos obedecieron, incluso los niños. 
 
    Desde el otro lado de la puerta, se escuchaba la voz de la festejada: 
 
    ―¿Cuándo me podré quitar esta venda? 
 
    ―Falta poco, Evie ―respondía la voz de Justin, su esposo. 
 
    La puerta se abrió y la pareja entró. Justin le quitó la venda a Evelyn y todos exclamaron: 
 
    ―¡Feliz cumpleaños, Evie! 
 
    Evelyn se llevó las manos a la boca, mirando a los invitados, casi no creyendo que se habían reunido solo por ella. Al borde de las lágrimas, abrazó a su esposo. Todos aplaudieron y vitorearon. Los familiares más cercanos fueron a felicitarla. 
 
    Sarah pensó que se sentiría melancólica ese día. Era su primer cumpleaños sin sus amigos de toda la vida y sin su padre. Lo extrañaba mucho. Ambas pérdidas eran dolorosas, pero había algo en el ambiente que no le permitía sumirse en la tristeza. Genuinamente, se sentía contenta y honrada de estar ahí, celebrando a otra persona, siendo parte del cariño que le entregaban.  
 
    Ella estaba conforme y contenta con todo lo vivido ese día. Nana y Murray le habían agasajado con un delicioso desayuno y un pequeño obsequio que consistió en peines especiales para su cabello y aceite de Massacar. Lawrence le envió una carta con un presente invaluable y le dedicó su tiempo dando un paseo junto a Paris. Independiente del mal rato vivido en Hyde Park y del anónimo que recibió esa mañana, no se podía quejar. 
 
    Sentirse querida y apreciada fue el mejor regalo de cumpleaños. No necesitaba más… 
 
    Bueno, quizás sí, a Lawrence. 
 
    Los sirvientes entraron en el salón y se dispersaron repartiendo champaña y limonada para brindar. Un tintineo llamó al silencio. Era un invitado que aún no le era presentado a Sarah. 
 
    Laura le susurró al oído: 
 
    ―Es Sebastian March, duque de Oxford, medio hermano de Evelyn. Ya te pondremos al día con esa historia. Es muy interesante. 
 
    El aludido inició el discurso: 
 
    ―Este año ha sido el más transformador de mi vida. Si me hubieran dicho el año pasado que estaría aquí, celebrando el cumpleaños de mi hermana, pues me habría reído a carcajadas. Y eso es mucho decir. Tuve pérdidas irreparables, pero también gané más de lo que imaginé y merecía. Brindo por ti, Evie, por darme no solo tu inconmensurable cariño y apoyo, sino por abrirme las puertas a esta inmensa familia. ―Evelyn lo miraba con auténtica admiración y amor. Sebastian le regaló una sonrisa, se aclaró la garganta y añadió―: Feliz cumpleaños, hermana mía. ¡Salud! 
 
    Todos alzaron sus copas y brindaron: 
 
    ―¡Salud! 
 
    Sebastian volvió tintinear su copa y añadió: 
 
    ―Pero eso no es todo, el mundo y el destino son minúsculos. Un demonio me ha susurrado que no solo mi hermana está de cumpleaños hoy, sino también la futura esposa de Lawrence. Lady Harefield, en nombre de mi familia y de mis amigos, le deseo que tenga una larga y próspera vida. ¡Felicidades! ¡Salud! 
 
    Sarah jadeó, abrió mucho los ojos y sintió que todos daban media vuelta para mirarla.  
 
    ―¡Salud! ―exclamaron al unísono. 
 
    Alguien le dio un toquecito en el hombro, era Charity, quien con sus ojos le señaló que dirigiera su atención a sus espaldas. 
 
    Ahí estaba Lawrence, con una sonrisa tímida ―algo poco habitual en él―, portando un pequeño pastel que era iluminado por tres velas. 
 
    ―Es la nueva tradición de la familia que nos regaló Evelyn. Feliz cumpleaños, Sarah Imani. Pide un deseo y apaga las velas. 
 
    Sara asintió. Emocionada, cerró los ojos… Pidió su deseo y sopló. 
 
    Todos aplaudieron. 
 
    Thomas, quien llevaba a su hijo sobre sus hombros, prorrumpió: 
 
    ―¡¿Qué esperan?! ¡Esto es una fiesta! ¡El que no baile es una rana! 
 
    Todo se volvió un divertido caos. Los primeros acordes de un vals se elevaron en el aire. Lawrence, apresurado, le entregó el pastel a Laura y tomó de la mano a Sarah. En un abrir y cerrar de ojos, el salón se convirtió en una pista de baile y se formaron parejas improvisadas. 
 
    La atrajo hacia él. Su mano se ancló en la espalda femenina. Sarah se aferró al duro hombro masculino. 
 
    Sus manos libres se tomaron. 
 
    ―Gracias, Lawrence ―susurró Sarah―. Un día especial lo has hecho más especial aún. 
 
    ―Cuando se trata de usted, siempre es un placer, milady ―respondió y le guiñó un ojo―… Amarte siempre es un placer. 
 
    La música los llamaba. Sarah se vio en la obligación de advertir: 
 
    ―Debo decirte que no tengo mucha práctica bailando. 
 
    No fueron necesarias las explicaciones. Lawrence replicó, desenfadado: 
 
    ―Cada pisotón y tropiezo me lo cobraré con besos. 
 
    ―Demonio bribón. 
 
    ―Soy tu demonio bribón, deberías asumirlo… Un, dos, tres… ―marcó el compás, balanceándose con su dama de ébano. 
 
    Y bailaron. 
 
    La advertencia de Sarah tenía fundamento, tendía a perder el ritmo. El pie derecho de Lawrence fue la primera víctima. Con una ceja arqueada él solo dijo: 
 
    ―Uno.  
 
    Pronto Sarah se fue soltando y siguiendo el ritmo impuesto por Lawrence. Sin embargo… 
 
    ―Ese tropiezo vale por dos. Llevo tres besos a mi haber. 
 
    ―El vals marea, querido. Parece que tengo dos pies izquierdos. 
 
    ―Solo mira mis ojos.  
 
    Sarah reía. Tropiezo. Más risas. 
 
    ―¿Eso fue a propósito? ―La sonrisa ladina de ella fue elocuente―. Tienes algo de diablesa, querida bribona. 
 
    ―Necesito una excusa para besarte más. 
 
    ―¿Y los que te di hoy? ¿No fueron suficientes? 
 
    ―Nunca lo son… Debo admitir que tiene sus ventajas que tengas tanta experiencia. 
 
    Lawrence ladeó su cabeza, sus ojos rezumaban picardía y fingió inocencia al preguntar: 
 
    ―Ah, ¿sí? ¿Por qué es ventajoso? 
 
    ―Porque conoces todos los trucos. 
 
    Una arrogante media sonrisa adornó los labios de Lawrence y dijo: 
 
    ―¿No te pone celosa mi pasado? 
 
    ―Un poco, sí. Pero yo soy la que recibe los beneficios de tu experiencia y, sin temor a equivocarme, estoy aprendiendo rápido. 
 
    ―Mmmmm… Eso tendría que comprobarlo… Me gustaría ver si te puedo seducir. 
 
    ―Podría ser al revés. 
 
    ―¿La alumna pretende superar al maestro? ―Como respuesta solo recibió una provocativa expresión desafiante―. ¿Sabes por qué nadie conoce a ciencia cierta sobre mi historial de amoríos? 
 
    ―No, cuéntame.  
 
    ―Porque no miento. 
 
    Sarah se dio cuenta en ese momento de que le encantaba coquetear con Lawrence. Sus dedos juguetearon en la nuca de su prometido cuando preguntó: 
 
    ―¿A qué te refieres con eso? 
 
    ―Siempre hago exactamente lo que digo que voy a hacer… Mira y aprende. 
 
    El vals terminó. Algunas parejas abandonaron la pista de baile, otras se incorporaron. Lawrence guio a Sarah a la mesa de refrigerios. Ahí estaba Laura y le preguntó: 
 
    ―¿Dónde está el pastel de cumpleaños? 
 
    ―Oh, lo envié a la cocina. El pastel oficial lo repartirán en breve. 
 
    ―Creo que comeremos nuestro pastel… Si me disculpas... 
 
    Dieron media vuelta para ir a la cocina y Laura terció: 
 
    ―Pero si es el mismo, Laurie. 
 
    Lawrence contestó por encima de su hombro. 
 
    ―Este es especial. 
 
    Laura puso sus ojos en blanco. 
 
    Sarah estaba impresionada, parecían ser invisibles entre tanta gente. Había varios grupos de conversación, unos bailaban, otros bebían y reían. 
 
    Entraron a un rellano. Algunos sirvientes circulaban con bandejas colmadas de copas, otras con bocadillos.  
 
    Para sorpresa de Sarah, llegaron a la cocina. Lawrence pidió el pastel y él mismo cortó dos trozos, le dio uno a ella y se devolvieron sobre sus pasos. 
 
    En efecto, estaban haciendo lo que su prometido había anunciado. 
 
    Sin embargo, en el recorrido de vuelta, Lawrence se desvió hasta llegar a la enorme biblioteca de Rock Hall. 
 
    ―Bienvenida a mi lugar de trabajo. ―Le señaló un escritorio―: Alec y yo solemos usarlo casi todos los días. Deja el pastel ahí. Después lo comeremos. 
 
    Sarah obedeció, al tiempo que admiraba la estancia. Los anaqueles repletos de libros llegaban hasta el techo, y una escalera corrediza permitía alcanzar los que estaban más arriba. Había una zona especial para leer frente a la chimenea, que contaba con un par de sillones orejeros. Pero lo que le llamó la atención fue un canapé antiquísimo, tapizado con terciopelo burdeos. 
 
    Escuchó el sonido de la llave girando, lo que los sentenció a la más indecorosa soledad. 
 
    De pronto. Sarah sintió el cálido aliento de Lawrence susurrándole a sus espaldas: 
 
    ―Y ahora, veremos quién seduce a quién. Me debes muchos, muchos besos, mi baronesa. 
 
    Toda la piel de Sarah se erizó. Su pulso se aceleró a un ritmo vertiginoso. Dio media vuelta. Se encontró con unos ojos colmados de deseo. Ahora lo sabía, esa mirada era diferente a las demás y la llamaba a entregarse, porque él lo haría sin condiciones. 
 
    Sus bocas colisionaron y sus lenguas se saborearon con hambre. La sangre que corría por sus venas se transformó en lava que se derramó en toda su piel. Se abrazaron hasta reducir el espacio a la nada misma. Respiraban el aire del otro y, en aquella vasta estancia, solo se escuchaban sus resuellos, el frufrú de sus ropas al rozarse y el sonido de sus besos. 
 
    El calor se propagó en ambos, espeso y húmedo. El instinto primario comenzó a gobernar sus cuerpos, se buscaban y se acariciaban, derribando las barreras morales que la sociedad imponía para preservar el decoro de los amantes. Las manos de Lawrence asaltaban los pechos de Sarah por sobre la ropa y, a su vez, ella, osada, apretaba las prietas nalgas masculinas, arrancándole un inusitado gemido viril a su prometido.  
 
    Sarah volvía a sentir un agudo palpitar entre sus piernas, un punto inexplorado que evidenciaba su presencia y necesidad, que apenas era aliviado cuando sus caderas empujaban hacia la rígida erección de Lawrence, propinándole a ambos ramalazos de lúbrica ansiedad. 
 
    Pronto la razón enmudeció. Sarah no protestó cuando él la incitó a ir al canapé. Tampoco se escandalizó al ver cómo su prometido se sentaba, desabotonaba sus pantalones y le pedía que se montara a horcajadas sobre él. Sarah, debatiéndose entre el pudor y la curiosidad, se sentó encima de los fuertes muslos masculinos e indagó, tomando lo que Lawrence tan impúdicamente le ofrecía. 
 
    Sedoso, duro, caliente. Así lo sintió cuando lo empuñó. Exploró cada milímetro de la viril longitud; se asombró de su forma, de lo excitante que era al ir más allá y acariciar los testículos y de ir viendo cómo él alzaba sus caderas, rogando por más, disfrutando de su toque. Lawrence le enseñó a estimularlo a costa de su propia cordura, indicándole el movimiento, la rapidez y la presión. Sarah, lejos de amilanarse, inició la dulce tortura, al tiempo que Lawrence bajaba el escote del vestido, arrastrando el corsé que confinaba los pechos núbiles y firmes, cuyos pezones se alzaban con orgullo y lo desafiaban a tomar cuanto quisiera. 
 
    Ambos se castigaron con placer. Ella impulsándolo al borde del precipicio, excitándose con el deleite que provocaba. Él despertando el cuerpo de su prometida con apretones, caricias, lamidas y chupadas. Para Lawrence se convirtió en una obligación franquear el límite de la inocencia de Sarah y llevarla por el camino de la lascivia, haciéndole anhelar la liberación de esa pasión confinada en la humedad de su sexo. 
 
    Lawrence, jadeante, tomó la muñeca de Sarah, deteniendo su sensual asedio, y preguntó: 
 
    ―¿Quieres probar si puedes sentir más?  
 
    Sarah solo hizo un gesto afirmativo. 
 
    Lawrence la conminó a acercarse más a él, tomándola por las caderas. Levantó las capas de seda y algodón del vestido y las enaguas. Bendita fuera esa abertura que tenía la ropa interior femenina, estaba hecha para el pecado. Empuñó su erección y acarició los pliegues húmedos y resbaladizos de Sarah. 
 
    Ella buscó más contacto, frotándose contra el acerado y febril miembro. 
 
    Ambos sisearon. Lawrence estimulaba un punto tan sensible, que Sarah sentía que iba a llorar si él cometía la crueldad de detenerse. 
 
    Sí… ahí… 
 
    ―¿Quieres que entre en ti? ―preguntó él, intentando alcanzar sus últimos vestigios de prudencia―. A juzgar por tu entusiasmo, asumo que algo sabes de lo que está sucediendo ahora entre nosotros. 
 
    ―Sé qué pasará si seguimos así. Sé que dolerá la primera vez. ―Suspiró y se lamió los labios. La sensatez y el temor se instalaban en sus pensamientos, mas no en su pudor―. Quiero seguir y, al mismo tiempo… Dios, se siente tan bien, intuyo que hay más.  
 
    ―Lo hay, y no es necesario que te arrebate tu virtud para lograrlo. Puedes sentir más sin necesidad de que lo llevemos hasta el final. Es más, solo jugaremos ―propuso, preso del deseo―, te puedo guiar, pero lo demás dependerá de ti y qué tanto te dejes llevar. Si te despojas de la vergüenza al mover tu cuerpo, si obedeces a lo que ordena tu instinto, podrás alcanzar un placer que no encontrarás en ninguna otra parte. No te puedo garantizar que lo lograrás esta noche. Muchas veces se requiere de práctica, tanto en solitario como acompañada. 
 
    ―¿En solitario? 
 
    ―Es tu cuerpo, lo puedes explorar a conciencia, así como lo has hecho conmigo. ―Sarah lo miró, dubitativa―. Algunos lo tildan como una perversión y, claro, para ellos es un pecado que las mujeres sepan que son una fuente inagotable de gozo. 
 
    ―No eres un demonio porque sí, me estás convenciendo de jugar. 
 
    ―Ciertamente. 
 
    Sarah no dijo nada más. Empuñó el miembro de Lawrence y se dedicó a experimentar para alcanzar esa esquiva sensación, se frotaba contra él, buscando el ángulo, el roce perfecto. 
 
    Lawrence la tomó de las caderas y le enseñó cómo era el erótico movimiento de vaivén que lograba catapultar a las mujeres al éxtasis. Ella soltó la erección y cabalgó sobre él, utilizándolo en su ardiente aprendizaje. 
 
    El demonio tensó su mandíbula y entornó sus ojos con fuerza. Ante él, Sarah estaba adquiriendo más poder, reclamando a su hombre para sí. Aquello era un ardiente suplicio que él no podría prolongar por más tiempo. 
 
    De súbito, Sarah ahogó un grito. Sus resuellos se convirtieron en gemidos. Sus caderas tomaron un ritmo tan primitivo como bestial. Sin dejar de moverse, Sarah se aferró a Lawrence ocultando el rostro en su hombro. Él volvió a poseer esos pechos que se agitaban al compás de la lasciva danza, dándole el último estímulo, la primigenia revelación. 
 
    Y aquel placer que se fue construyendo se precipitó sobre ella. Arrasó y devastó los cimientos de su inocencia. Fue consciente de su cuerpo, de la voluptuosa sensación que la devoraba para darle una nueva vida. 
 
    Sarah se tensó intentando retener ese celestial gozo. Quería más y, a la vez, no soportaba tanta fruición. 
 
    No pudo más, llegaba a ser casi doloroso. Dejó ir el carnal deleite, derrotada, con la esperanza de volver a encontrarlo. 
 
    Lawrence cerró sus ojos y contuvo su éxtasis. Abrazó a Sarah con fuerza hasta domar el impulso animal de derramarse. 
 
    Sarah no tenía ni una pizca de vigor y voluntad. Estaba rendida, asimilando las prohibidas sensaciones que acababa de experimentar. 
 
    Cansada y extasiada solo pudo musitar: 
 
    ―Debo reconocer que la alumna aún no supera al maestro. ―Suspiró largo y entrecortado―. Te amo, Lawrence James. 
 
    ―Y yo te amo más. No pierdes la capacidad de sorprenderme, Sarah Imani. Pocas mujeres logran lo mismo que tú en su primera experiencia erótica. 
 
    Ella, perezosa, se enderezó para mirar los ojos de Lawrence. 
 
    ―No todas tienen a un maestro tan paciente y generoso… supongo. ―Sintió entre sus piernas que el miembro de él se movía―. ¿Siempre está así? 
 
    ―Cuando estoy contigo, la mayor parte del tiempo. ―Rio―. En algún momento volverá a su estado normal. 
 
    ―¿Sentiste el mismo placer que yo? 
 
    ―A decir verdad, casi… Aún me falta un poco. 
 
    Sarah se humedeció los labios con la punta de su lengua. 
 
    ―¿Puedo hacer algo por ti? 
 
    ―No me enfadaré si me estimulas con tus maravillosas manos.  
 
    Sarah se mordió el labio y se puso manos a la obra… literalmente. 
 
    Lawrence se dejó acariciar, al tiempo que impulsaba sus caderas, imponiendo el ritmo perfecto para él. Sarah se limitó a absorber todo el sensual conocimiento para proporcionarle deleite a su prometido. 
 
    Su mano subió y bajó a lo largo de esa masculina longitud. De un momento a otro, las embestidas se volvieron implacables, rítmicas y rápidas. La viril voz de Lawrence se diluyó en jadeos graves y profundos que le indicaban a Sarah que iba por buen camino. 
 
    ―Ahí… ―dijo él, con voz estrangulada―. Sí… 
 
    Una última estocada, un gemido ahogado y las puertas del cielo se abrieron para Samael, que se consumía en su propio e impío fuego que calcinaba su ser. 
 
    Se derramó y bañó la mano de su prometida, que era testigo del éxtasis de un hombre, tan distinto al de ella, pero igual de poderoso. El cuerpo tenso, el rostro contraído que reflejaba esa pugna entre retener el placer o resignarse a dejarlo. 
 
    Un largo respiro dio paso a la laxitud. 
 
    Sarah besó a Lawrence con ternura y dijo: 
 
    ―Creo que no será tan terrible cuando lleguemos hasta el final. 
 
    ―Será cuando tú quieras. Tomarás de mí tanto como desees. En el momento en que te sientas preparada, haré todo lo posible para que el dolor sea fugaz. 
 
    Sarah volvió a besar a Lawrence. Sus frentes se unieron. Lawrence sonrió guasón y dijo: 
 
    ―Ahora tenemos que limpiar este desastre y comer pastel. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XVIII 
 
      
 
    ―Hastings. 
 
    Michael, duque de Hastings, dio media vuelta ante el llamado del marqués de Denman, quien estaba acompañado de otros honorables. Alzó sus cejas con interés y solo dijo: 
 
    ―Denman. ―Inclinó su cabeza a modo de saludo. Se subió las gafas con el dedo medio, sin bajar del todo los demás. 
 
    Un gesto sutil que pocos sabían cómo interpretar en el Parlamento. Si es que lo notaban. 
 
    Michael no dijo nada más, a la expectativa de lo que el marqués quisiera hablar.  
 
    Denman no esperaba ese silencio. No hallaba cómo iniciar la conversación. El duque de Hastings solo lo miraba fijo. 
 
    A la postre, Denman decidió ir al grano. 
 
    ―¿En qué demonios estaba pensando tu hijo para proponerle matrimonio a la baronesa negra? ¿En dónde está tu responsabilidad como padre, que no lo has llamado al sentido común? Deberías repudiarlo. 
 
    Michael hizo un gesto de burlona extrañeza. 
 
    ―Denman, ¿acaso usted paga mis cuentas, alimenta mi familia o se acuesta con mi esposa? 
 
    Ante la cáustica y desconcertante respuesta, el marqués no respondió. Varios caballeros se acercaron para escuchar el intercambio, entre ellos, Netley. Michael prosiguió sin esperar réplica: 
 
    ―Por supuesto que no, ¿cierto, Denman? Entonces, no se meta donde no le llaman. 
 
    ―Eso que están a punto de hacer es una afrenta a las tradiciones y el linaje de los Hastings. 
 
    Michael rio. Si supiera Denman que el linaje de los Hastings se extinguió con su abuelo, que era estéril y cornudo. «Una cornamenta merecida, sin duda alguna», pensó Michael.  
 
    El secreto familiar mejor guardado era que, sin saberlo, el orgulloso y autoritario viejo duque de Hastings había criado a un bastardo como sangre de su sangre, el cual perpetuó en su hijo, Michael, un linaje desconocido. Con ese pensamiento en mente, el duque interpeló, irreverente: 
 
    ―¿A qué tradición en específico estoy agraviando? ¿Acaso hay una ley que impida el matrimonio con una mujer inglesa? Porque según tengo entendido, la baronesa es tan inglesa como usted y yo. Nacida y criada en este país.  
 
    Denman, serio, replicó: 
 
    ―Sabe muy bien a lo que me refiero. 
 
    ―Oh, entiendo… Me parece que me estoy perdiendo de algo, ¿hay una ley que impide contraer matrimonio con una dama negra?… Quizás cuando la aprobaron yo estaba en Francia. ―En ese momento su hijo adoptivo, Thomas, conde de Swindon, se aproximaba junto con el vizconde Rothbury, el duque de Ravensworth, el conde de Corby y el conde de Wexford. Michael agregó―: Caballeros, ¿alguno de ustedes sabe si hay un impedimento legal para que mi hijo se case con lady Harefield? 
 
    Thomas respondió, irónico: 
 
    ―Hasta donde sé, la dama no es hermana ni cuñada de Bolton. Tampoco es hombre. ―Alzó sus cejas y dijo―: No me diga que la baronesa es su abuela. 
 
    Michael negó con su cabeza y repuso: 
 
    ―No, ciertamente, no lo es. 
 
    Denman, harto de que se burlaran de él, de que no tomaran el peso a decisiones tan cruciales, declaró: 
 
    ―¡Tus nietos serán negros, Hastings! ¡¿Cuándo se ha visto eso?! 
 
    Michael se tapó la boca como si recién en ese momento se diera cuenta de un grave error. Tras una pausa dramática, satirizó: 
 
    ―Nooooooo, yo creí que serían como vacas, moteados de blanco y negro. ―Negó con la cabeza―. Como verá, a mí y a mi familia poco nos importa el color de la futura progenie de mi hijo. Sería conveniente que usted hiciera lo mismo. 
 
    ―Ustedes no respetan a nada ni a nadie. 
 
    ―Yo diría que es todo lo contrario. 
 
    ―Se arrepentirán. Están cometiendo un error gravísimo. 
 
    ―Nadie es perfecto, Denman, ni siquiera tú… ¿O empiezo a hablar de ese pequeño, minúsculo, insignificante «error» que tienes en Escocia?  
 
    El marqués palideció. ¿Cómo diablos el duque sabía acerca de Jimmy? Era su secreto mejor guardado, ni siquiera le había revelado a su joven amante su nombre real y menos su título.  
 
    Los caballeros que lo acompañaban le propinaron sendas miradas subrepticias. Al cabo de un par de segundos, en los que no le salió la voz, Denman pudo replicar, balbuceando: 
 
    ―Solo sabes fanfarronear, Hastings. 
 
    ―Si tú lo dices. ―Michael, con una media sonrisa, asintió. 
 
    Denman y su séquito le dieron la espalda y se marcharon. El resto de los caballeros que prestaban oídos al intercambio también se dispersaron, entre ellos, Netley. 
 
    Cuando todos se alejaron lo suficiente, Andrew, el vizconde Rothbury, le comentó: 
 
    ―¿Qué diablos le sucedió a Denman? No suele hacer esta clase de enfrentamientos. Al menos no con tanto público. 
 
    Michael se encogió de hombros, no tenía la respuesta. 
 
    El conde de Wexford, amigo de Michael, añadió: 
 
    ―Desde el anuncio del compromiso de Bolton, he estado escuchando ese tipo de comentarios entre algunos «honorables». Pero era algo que todos esperábamos. 
 
    El duque de Ravensworth repuso: 
 
    ―No hay que perder de vista a Denman y su séquito… A muchos les gusta azuzar a un perro para no mostrarse de frente. 
 
    Thomas chasqueó su lengua y negó con la cabeza. 
 
    ―¿Acaso no va a haber algún momento en que no dejen de fastidiar?  
 
    Michael rio y dijo: 
 
    ―Hijo mío, no nos dejarán en paz porque prefieren estar pendientes de nosotros que de sus miserables vidas. Les molesta porque sí, porque no, y también por si acaso. 
 
    Lord Corby animó: 
 
    ―Cuando Bolton se haya casado, dejarán de ser un soberano incordio. Estos idiotas están probando hasta dónde pueden influir. 
 
    Los seis caballeros asintieron. 
 
    Iban a ser dos largos meses. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Y llegó la hora del evento al que Sarah no quería ir, pero debía. Esa noche se llevaría a cabo el baile de lady Stroud ―o lady Estirada, apodo de lo más apropiado― y hacer acto de presencia como muestra de aprecio, por el esfuerzo que hizo Lucy para conseguir que la invitaran. 
 
    La podían llamar de todo, menos ingrata. 
 
    El carruaje apenas avanzaba. Había una larga fila esperando su turno. El baile de los Stroud era uno de los más concurridos y sus invitaciones, apetecidas. Ir a uno de sus eventos era sinónimo de ser importante en la buena sociedad. 
 
    Solo los duques y sus hijas debutantes eran invitados seguros, el resto debía esperar a ser un afortunado. 
 
    Sarah inspiró hondo y se secó la ligera capa de sudor de su frente. Se preguntó si su vestido rojo era un exceso, Lucy se lo había recomendado, decía que resaltaba mejor el color de su piel. El aire dentro del carruaje se le antojaba espeso, y no por la compañía. Frente a ella estaban sus futuros suegros, Michael y Margaret, y a su lado, su hija, lady Charity, la única de la familia que aún no era catalogada como «solterona» y, por lo tanto, era invitada a los eventos sociales más exclusivos. 
 
    Lawrence no era invitado desde hacía años. Su fama era una mancha para los inmaculados muros de Stroud House. Por ese mismo motivo, Margaret y Michael declinaban sus invitaciones. Solo por Sarah hicieron una excepción. 
 
    Lady Harefield pensó en aquello. No podía fallar, no podía avergonzar a sus futuros suegros y cuñada, quienes solo le abrieron los brazos sin cuestionamientos. 
 
    Se rascó el lóbulo de la oreja. 
 
    Margaret llevaba todo el trayecto observándola. Sarah se notaba intranquila, le tomó la mano y dijo: 
 
    ―Todo saldrá bien, querida. No se preocupe, estaremos con usted, pase lo que pase. 
 
    Charity asintió con energía y sentenció, desenfadada: 
 
    ―No se deje amedrentar. Si tiene que ser despiadada, no se contenga. La mayoría son víboras ociosas que no saben cómo escupir toda esa ponzoña que se acumula en sus entrañas. 
 
    Sarah consideró que la joven dama era pasional, casi llegando al punto del dramatismo. Su expresión le recordó a Lawrence y las cotorras. Al parecer, lo pasional e impulsivo era de familia. 
 
    Sarah rio, le encantaba esa chispa y rebeldía de la benjamina de la familia. 
 
    Michael también rio y añadió: 
 
    ―Así es, querida… El secreto es decir lo que piensa. Créame, eso los deja tan desconcertados que no son capaces de dilucidar si lo que dijo es cierto o no. Están tan acostumbrados a ser hipócritas que no saben qué hacer con la verdad. 
 
    El carruaje se detuvo. Un lacayo abrió la puerta. 
 
    ―Que empiece la función ―murmuró Michael. 
 
    Avanzaron siguiendo el lento andar de quienes los precedían. La noche los golpeó con el frío. El cielo era un verdadero palio de nubes, y la neblina descendía con timidez sobre Londres. 
 
    No fue silenciosa esa procesión. Michael llevaba el peso de la conversación contándole a Sarah anécdotas de Lawrence y sus hermanos cuando eran pequeños. 
 
    Sarah reía. Constató que su prometido siempre fue un adulador, con frecuencia solía decirle a su madre que ella parecía un ángel. 
 
    ―Incluso de adulto sigue diciéndolo de vez en cuando ―acotó Margaret con una expresión que solo indicaba lo orgullosa que estaba de su hijo. 
 
    No obstante, las sonrisas y el buen humor de los duques se esfumaron cuando llegaron frente a los anfitriones; lord y lady Stroud, y su heredero, lord Haverhill.  
 
    Michael y Margaret enderezaron su postura y sus expresiones se tornaron regias y altivas. Charity y Sarah los imitaron. 
 
    La familia Stroud hizo una reverencia. El conde tomó la palabra: 
 
    ―Sus excelencias, qué placer que hayan aceptado la invitación. 
 
    Margaret asintió y respondió lacónica: 
 
    ―Este año es especial. 
 
    La condesa aprovechó la poca elocuencia de Margaret para preguntar: 
 
    ―¿Y qué tiene de especial este año para que no declinara nuestra invitación? 
 
    Margaret esbozó una orgullosa sonrisa y respondió: 
 
    ―Queríamos acompañar a nuestra futura nuera como familia. Si no mal recuerdo, ustedes fueron presentadas en la fiesta del té de lady Wexford. 
 
    ―Así es, lady Netley nos hizo el honor. Hace un rato llegó con su esposo. ―Miró a Sarah con suspicacia y añadió―: Pensé que usted vendría con ellos. 
 
    Sarah replicó, tranquila: 
 
    ―Nuestras agendas no han coincidido desde que estoy viviendo en Clover House, milady. 
 
    ―Y el compromiso ―añadió Michael―. Nuestro hijo mayor nos negó la posibilidad de organizar un matrimonio por todo lo alto. Bolton tendrá que pagar el precio de ser el segundo. 
 
    ―Siempre es sospechoso un compromiso tan apresurado, sin cortejo previo… ―soltó lady Stroud. 
 
    ―Oh, lord Bolton sí que me cortejó ―apostilló Sarah―. Si pudiera compararlo con un pianista, podría decir que, desde que nos conocimos, tocó todas las teclas a la perfección y me conquistó. 
 
    Lady Stroud alzó sus cejas ante esa insólita analogía. 
 
    Sarah no quiso explicar más. Solo dijo la verdad, y se dio cuenta muy tarde de que podía interpretarse de un modo menos inocente de lo que pretendía. 
 
    Michael alzó una ceja y concluyó con orgullo: 
 
    ―Digno hijo de su padre. 
 
    Charity carraspeó con cierta severidad y se quejó, modosa: 
 
    ―Uy, qué frío… ―Fingió un estornudo en el cual disfrazó a la perfección la palabra «¡Chismosos!». 
 
    Aquella fue la señal inequívoca de que los anfitriones debían dejar de buscar cotilleos, y no permitir que sus invitados pescaran un resfriado. 
 
    Lord Stroud forzó una sonrisa llena de incomodidad y les dio su venia para que ingresaran al baile. 
 
    Sarah inspiró hondo cuando entraron en el salón, y sus nombres y títulos fueron anunciados por el maestro de ceremonias. Los duques se situaron a su diestra y lady Charity a su siniestra. El barullo general cesó por cinco eternos segundos, en el cual todos los invitados centraron sus miradas en la baronesa negra que era escoltada por los duques de Hastings y su hija menor. 
 
    Después, el barullo volvió con más fuerza. Avanzaron en medio del gentío, buscando un lugar apropiado para ser vistos y oídos. Michael sonreía con suficiencia y le dijo a su esposa: 
 
    ―Desde hacía años que no teníamos una entrada como esa, mi ángel. 
 
    ―Ya pensaba que habíamos perdido el toque. ―Le dio un apretoncito en el brazo a Sarah y le dijo―: Me parece que usted ya está acostumbrada a este tipo de reacciones. 
 
    ―La verdad es que a los pocos eventos que voy en Southampton no reaccionan a este nivel, es más «discreto». No sé si algún día me acostumbraré a esto. 
 
    ―Yo pensaba lo mismo cuando me casé con Michael. ―Le brindó una tierna sonrisa―. Pero, más que acostumbrarse, uno aprende a distinguir a quienes se les presta oídos y a quienes no. Por ejemplo, aquí, en este baile, solo aprecio la opinión de lady Wexford. ―Margaret saludó a la aludida que se encontraba del brazo de su esposo en una zona estratégica. Todos se dirigieron hacia ellos.  
 
    Al escuchar el título Wexford, la expresión de Michael cambió a la nostalgia y le dijo a Sarah: 
 
    ―Le voy a dar un consejo que hace una vida me dio la antigua condesa de Wexford, que en paz descanse. Ella decía: «La buena sociedad solo son un montón de borregos que siguen a los que tienen la capacidad de imponerse sin gritar. Usa tu carácter, actúa, vive y habla como si fueras más poderoso que el mismísimo príncipe regente y todos lo creerán»… En su caso, sea como si fuera la misma reina Victoria. Toda esta gente nunca se contenta con nada, así que ni se esfuerce por agradarles. Lo único que importa es su familia y los amigos fieles. 
 
    Una opresión se apoderó de la garganta de Sarah. Era la más pura felicidad que amenazaba con hacerle llorar. Ni siquiera sus amigos le habían brindado esa clase de consejos, apoyo irrestricto y complicidad. Los duques de Hastings estaban ahí, acompañándola, pese a que sabían que estarían expuestos en un lugar, en el cual no gozaban de la aprobación de la mayoría de los invitados. 
 
    Solo por el hecho de amar a Lawrence, la trataban como si hubiera nacido entre ellos. 
 
    ―Gracias, su excelencia. Le prometo que tomaré su consejo y lo cumpliré a cabalidad. 
 
    ―Así se habla, querida. Sea la misma reina. 
 
    Y la velada se llevó a cabo sin contratiempos, compartieron con la baronesa recuerdos, anécdotas y cotilleos. Ni los Hastings ni los Wexford dejaban sola a Sarah. Pronto se unieron los duques de Ravensworth, quienes también asistieron solo por apoyar a Sarah y a los Hastings, por lo que el grupo de ellos se convirtió en el blanco de las miradas y murmullos. Pocas veces se les veía en una velada organizada por los Stroud. 
 
    Sin embargo, hubo un momento en que, contra todo protocolo, Margaret y Michael, al escuchar un viejo vals, no se resistieron a bailar; los Wexford fueron llamados a discutir un asunto parlamentario ―siempre se mezclaba el trabajo con la diversión―; y los Ravensworth se quedaron como carabinas de Charity y Sarah. 
 
    No alcanzaron a pasar demasiados segundos y Charity dijo: 
 
    ―Ay, no aguanto más. Necesito ir al servicio de damas, ¿me acompañas, Sarah? 
 
    ―Claro, vamos. 
 
    Emma, la duquesa de Ravensworth, señaló: 
 
    ―Eso te pasa por beber demasiada limonada, Charity. No tarden tanto. Nos quedaremos aquí. 
 
    Gregory, el duque de Ravensworth, apostilló: 
 
    ―No dejen que ninguna cacatúa ociosa intente sonsacarles algún cotilleo. Eviten a la anfitriona. 
 
    ―¿La ve desde aquí, su excelencia, tío Greg? ―preguntó Charity con guasa, consideraba al duque casi como un miembro de su familia―. Usted es más alto que yo. 
 
    El duque recorrió la estancia con la mirada y, tras unos segundos, señaló: 
 
    ―Se encuentra cerca de la zona de los bocadillos. Tienen vía libre, corran, corran, corran. 
 
    Charity tomó del brazo a Sarah y, alegre, la instó a correr de puntillas por unos cuantos metros, y rieron como si fueran unas niñas. 
 
    Pronto llegaron al servicio. Dieron gracias al cielo que había solo dos damas esperando su turno. No tardaron demasiado en avanzar hasta que salió una y Charity entró apresurada. 
 
    La dama se quedó mirando a Sarah, quien estaba distraída observando una planta ornamental, y dijo: 
 
    ―¿No te da asco saber que tu prometido se acostó con medio Londres? 
 
    Sarah, frunciendo el ceño, dirigió su atención hacia la voz aguda que acababa de hacerle semejante pregunta. 
 
    Era lady Springham. 
 
    «Pero ¡qué desvergonzada!», pensó Sarah. La condesa se veía impresionante enfundada en su vestido de seda gris, parecía fría plata. No obstante, estudiándola bien, el color no le favorecía tanto en esa piel demasiado blanca y esos cabellos tan rubios. 
 
    Lady Springham no era tan perfecta. 
 
    A su mente acudieron en tropel todas las recomendaciones que le dieron. «Sé la reina Victoria», se animó. Alzó la barbilla e ironizó: 
 
    ―Parece que a usted no le han enseñado nada de etiqueta, no debería hablarme en ese tono. No somos amigas. 
 
    ―Puedo hablarte como se me plazca, negra. 
 
    Ante la ofensa, Sarah apretó la mandíbula. Su espalda se tensó al punto de sentir dolor en los hombros, como si fueran piedra. No le importó y replicó: 
 
    ―Me parece sorprendente que sepa distinguir los colores, milady, pero más me sorprende lo melindrosa que resultó ser. Me extraña el tenor de la impertinente pregunta viniendo de usted. Hasta donde sé, no le dio asco acostarse con mi prometido y proponerle ser amantes. 
 
    Lady Springham no se esperaba esa respuesta tan directa y carente de emoción. ¿Esa negra creía que podía sacar las garras con ella sin recibir nada a cambio? Avanzó lo suficiente para acortar la distancia con la baronesa y se vanaglorió: 
 
    ―Una mujer experimentada pasa por alto esos detalles insignificantes… Y vaya que valió cada segundo que gozamos en la cama. 
 
    Sarah tenía sangre en las venas, no agua. Fue inevitable imaginar la situación, y un nudo agudo se instaló en su vientre. Ese era el precio de amar a Lawrence, no era fácil enfrentar la realidad de que siempre sus caminos se cruzarían. Sin embargo, su prometido nunca faltó a la verdad, jamás intentó ocultar lo que era, y ella no dudaría de él, a menos que quebrara su confianza o cometiera un error tan grave e imperdonable que llegara al punto de matar su amor de forma irrevocable. 
 
    Mientras eso no sucediera, su lealtad y su fe serían inquebrantables. 
 
    La risita burlona de lady Springham la sacó de sus cavilaciones. 
 
    ―¿Qué hará Bolton con una niñita tan inexperta? ―interpeló la condesa solo con el fin de humillar a Sarah. Si Bolton la había cambiado por un simio, pues que aguantara que ella se desquitara. 
 
    Sarah sintió el impulso de abofetear a esa vulgar mujer. No obstante, una reina no haría eso. No, ella no se rebajaría a actuar como una persona sin educación ni dignidad. 
 
    No iba a dar un espectáculo. Era evidente, la condesa quería provocar un escándalo y demostrar que ella era una salvaje.    
 
    Respiró con calma y, con un tono lento y controlado, dijo:  
 
    ―Me complace que el recuerdo de una noche le dé tanta alegría, porque solo eso tendrá para consolarse todo el resto de su vida. Esta niñita es libre y nadie me impedirá hacer lo que deseo, y lo que deseo es casarme con Lawrence. ―Una perfecta sonrisa sardónica emergió en sus labios carnosos―. Le pido, encarecidamente, que se aleje de mí. El hedor de su perfume barato me hará vomitar hasta el desayuno. 
 
    En ese momento apareció Charity a espaldas de lady Springham y dijo: 
 
    ―Apártese de mi cuñada, lady Cobarde. Lady Harefield no está sola.  
 
    Lady Springham resopló, hizo una mueca extraña con su lengua presionando contra las paredes de su mejilla. A Sarah le pareció un gesto de lo más ordinario. 
 
    La condesa inició su retirada, mas Charity se lo impidió. Discreta, la tomó del brazo, fingió una sonrisa para el resto del mundo y le susurró al oído: 
 
    ―Nunca fue digna de Lawrence, y menos mal que mostró su verdadera forma de ser hace cinco años, cuando lo rechazó. ―Lady Springham intentó zafarse, pero Charity no la dejó y le enterró sus uñas, mientras continuaba―: Mi hermano se habría arrepentido toda la vida de fijarse en una cabeza hueca sin corazón como lo es usted. Deje de ser estúpida y no se exponga a más habladurías. A su cuñado no le va a gustar para nada que siga arrastrando el título por el suelo con su comportamiento vulgar. Se lo advierto, manténgase lejos de mi familia y deje de fastidiar, o sufrirá las consecuencias. 
 
    La liberó.  
 
    Lady Springham escapó apresurada. 
 
    Sarah y Charity soltaron el aire de sus pulmones. Esos tensos minutos les pareció una eternidad. Al cabo de un rato, la joven dama sentenció: 
 
    ―Nunca imaginé que esa mujer fuera tan descarada. Menos mal que no había nadie más esperando por el servicio… Aunque, pensándolo mejor, es una lástima que no hubiera testigos de cómo la ponías en su lugar. No sé cómo no la abofeteaste. ¡Qué temple! Yo me habría olvidado de ser una dama. Solo Dios sabe lo que me cuesta controlar mis impulsos. ―La sonrisa que le brindó a Sarah no llegó a sus ojos―. Es una fortuna que mis padres no me presionan por casarme, porque aquí nadie es para mí. 
 
    Las últimas palabras de Charity le calaron hondo a Sarah, era como ver su mismo reflejo hasta antes de conocer a Bolton. Con el mismo cariño que le prodigaba su padre, ella le dijo: 
 
    ―Ya llegará una persona que será tu igual. Aquí nadie es digno de una joven como tú. Tu momento, tarde o temprano, llegará. 
 
    La sonrisa de Charity brilló, Sarah le decía lo mismo que su hermana mayor y sus padres. Tomó del brazo a la baronesa y enfilaron sus pasos hacia donde se encontraban los duques de Ravensworth. 
 
    Sarah iba atenta, buscando con la mirada a la anfitriona con el fin de evitarla. Estaba tan preocupada de no toparse con ella que no se dio cuenta, y chocó con un caballero que le daba la espalda. 
 
    ―Disculpe, no fue mi intención… ―El hombre dio media vuelta mascullando una maldición―. Oh, lord Netley. ―Sarah hizo la reverencia de rigor. En instancias así de públicas e importantes, se trataban con formalidad. 
 
    ―Lady Harefield, tanto tiempo. 
 
    ―Así es… ¿Cómo han estado? 
 
    ―Bien, bien… 
 
    ―Y lady Netley, ¿dónde está? 
 
    ―Lady Stroud reclamó su presencia hace un rato. ―Sus ojos se desviaron e hizo un gesto señalando hacia dónde estaba Lucy. Sarah miró. Se encontraba a unos diez metros de distancia, Lucy se veía seria, incómoda. Su mano derecha se aferraba a su vientre. 
 
    Entre ellos se hizo un denso silencio. 
 
    De pronto, ambos jadearon. Lucy se encorvó, en su rostro contraído se reflejaba el agudo dolor. 
 
    Sarah no lo pensó, se deshizo del contacto de Charity y dirigió sus pasos hacia su antigua amiga, no era la primera vez que sucedía. Netley tardó un par de segundos en reaccionar y la siguió. 
 
    Caminó apresurada, abriéndose paso entre los invitados. Masculló mil maldiciones a lady Stroud y su grupito que parecía ignorar a Lucy.  
 
    Los segundos se alargaron, lentos como horas. Sarah sentía que no alcanzaba a Lucy, quien se empezaba a desmoronar. 
 
    Sarah estiró su brazo. No lo iba a lograr… ¡Dios!… 
 
    ―¡Lucy! 
 
    Lord Wexford, quien estaba cerca del grupo, impidió que Lucy cayera y la sostuvo entre sus brazos. Le propinó una severa mirada a lady Stroud y sus amigos, los cuales seguían conversando, haciendo caso omiso a la situación. 
 
    ―¡Apártense, denle aire! ―exigió. Solo en ese momento dieron media vuelta y notaron el estado de la condesa. 
 
    Sarah y Netley llegaron con sus respiraciones agitadas. 
 
    Lucy solo podía balbucear entre lágrimas, mientras sus manos se aferraban a su vientre con desesperación: 
 
    ―No, no… mi bebé… 
 
    La mirada de Sarah se desvió hacia el bajo del vestido. 
 
    Estaba manchado de sangre. 
 
    Sucedió otra vez. Lucy había perdido a su bebé. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XIX 
 
      
 
    Lord Netley jamás había tenido en el salón de estar de su casa a tantos desconocidos preocupados por Lucy, esperando junto a él, a que el médico diera su diagnóstico. 
 
    Nunca había visto actuar con tanta celeridad y eficiencia a nadie para atender a Lucy. Los Hastings, los Wexford y los Ravensworth dispusieron de carruajes, mandaron a varios a buscar un médico y enviaron un aviso al servicio de su casa para que estuvieran preparados ante la inminente llegada de urgencia. 
 
    Vaya ironía, ninguno de sus partidarios y amigos mostraron mayor interés más allá del cotilleo. Observaban, preguntaban, pero no actuaban. En sus miradas no había preocupación, sino morbo e indolencia. 
 
    Netley se sentía pequeño, estúpido y con mucha culpa. Porque una de las personas que buscó un médico y llegó con uno fue Bolton, quien estaba al lado de Sarah, dándole su apoyo moral. 
 
    Había intentado sabotear el alquiler de Clover House, lo insultó y alimentó rumores al prestar oídos y diseminarlos. El círculo íntimo del marqués le dio una lección de rectitud y honor que jamás olvidaría. 
 
    Caminaba de aquí para allá, intentando mitigar el dolor y preocupación por Lucy. No se sentía con el valor de mirar a nadie a la cara, la aguda vergüenza era una lanza que hacía temblar sus cimientos. 
 
    Él ya se había resignado a no tener hijos con Lucy. Les costaba concebir, pese a los intentos, y cuando lo conseguían se transformaban en pérdidas. Incluso hubo una instancia en la que Netley, para persuadirla de desistir, le había propuesto buscar un método para evitarlos. Pero ella se negaba, estaba empecinada en darle un heredero, como si el título se fuera a extinguir, como si no hubiera nadie más para la tarea. 
 
    Y por supuesto que lo había, su hermano menor era vicario, tenía esposa e hijos. Ya había conversado el tema con él y acordaron que en determinado momento iban a preparar a su sobrino, porque él sería, probablemente, el siguiente conde de Netley. Sí, el legado familiar podía continuar en su rama. 
 
    Los ojos le ardían y la garganta la sentía apretada. No quería perder a Lucy. Los médicos ya habían dicho que era peligroso para ella si los abortos espontáneos continuaban. Netley no sabía por qué su esposa se arriesgaba de esa forma, ¿acaso quería morir joven y dejarlo solo? ¿Temía que él se buscara una amante para saciar sus apetitos? Él la amaba, nunca le reprochó que no fuera capaz de tener hijos, pese a que todo el mundo los presionaba por la falta de ellos. Siempre con ácidas indirectas y comentarios desagradables. 
 
    El grito descarnado y colmado de lamento de Lucy lo sacó de sus pensamientos y detuvo sus pasos. Miró a su alrededor, había ojos vidriosos y semblantes serios. La espalda de Sarah convulsionaba al compás de sus lamentos y Bolton la consolaba. 
 
    Netley sentía que las rodillas le flaqueaban. 
 
    El duque de Hastings se acercó a él y lo guio a una poltrona. Netley solo se dejó conducir, se sentó y recibió un vaso de whisky. 
 
    ―¿O prefiere un té? ―preguntó Michael. 
 
    Netley alzó su vaso en señal de que con el alcohol le bastaba. 
 
    Bebió un sorbo. Sus sentidos estaban tan embotados que apenas sintió el ardor derramándose en su garganta. 
 
    Media hora después, el médico obstetra entraba en la estancia y se acercaba a Netley. Su expresión era serena y calma cuando dijo: 
 
    ―Milord… Lamento informarle que su hijo no sobrevivió. ―Hizo una pausa esperando la reacción del conde, solo recibió un asentimiento resignado―. De momento, su esposa se encuentra físicamente bien, sin embargo… Su estado emocional es muy delicado, necesitará mucho apoyo y contención. He hecho todo al alcance de mi mano, para que milady se recupere sin problemas, pero siempre existen riesgos.  
 
    »Es la primera vez que atiendo a su esposa, necesito hacerle unas cuantas preguntas. ―Netley afirmó moviendo su cabeza―. Me parece que no es la primera vez que esto sucede, ¿cierto? 
 
    ―No, ella nunca ha podido llevar a término un embarazo. 
 
    ―¿Este ha sido el que más ha durado? ―Netley asintió―. Bien, hay que vigilarla de cerca, los siguientes quince días serán cruciales para que no se desarrolle una fiebre puerperal.  
 
    Esas palabras fueron una bofetada. Ningún otro médico le había hablado de la posibilidad, quizás porque Lucy no pasaba de los tres meses de embarazo, esta vez casi llegó al sexto. 
 
    La fiebre puerperal se llevaba a las madres que sobrevivían al parto. Si su temperatura subía, nada la salvaría. 
 
    Netley ni siquiera quiso pensar en esa posibilidad. Con voz monocorde respondió: 
 
    ―Estaré pendiente de ella. 
 
    ―Vendré mañana a controlar su estado. 
 
    ―Sí, por supuesto. Muchas gracias. 
 
    El médico se retiró. Netley no sabía qué hacer. 
 
    La voz de Bolton le señaló: 
 
    ―Creo que debe ir con su esposa, Netley. Lo necesita a su lado. Nosotros ya hicimos nuestra parte… Cualquier cosa que requiera… Bueno, ya sabe. 
 
    Sarah intervino y pidió: 
 
    ―Si no hay inconveniente, quisiera venir mañana a visitarla. 
 
    ―Sí, claro… Cualquiera de ustedes son bienvenidos. ―Inspiró hondo y solo pudo decir―: Gracias… por todo lo que han hecho. 
 
    Todos asintieron en silencio. Insistieron que los pusiera al tanto en caso de cualquier emergencia y se retiraron.  
 
    Ya en la calle, Bolton le ofreció el brazo a Sarah y la instó a subir al carruaje ducal. No obstante, ella dijo: 
 
    ―La verdad es que necesito caminar y respirar aire fresco. Estamos cerca de Clover House, ¿me acompañarías, por favor? 
 
    En una familia tradicional, aquella petición habría sido indecorosa y escandalosa. Sin embargo, a los duques de Hastings les pareció apropiado que su hijo atendiera los deseos de su prometida, por muy comprometedores que fueran. Dado el estado emocional de todos, era evidente que la virtud de la baronesa, por esa noche, estaba fuera de peligro. Lawrence no era un animal, él no la presionaría a nada que ella no quisiera, y menos valiéndose de su vulnerabilidad. 
 
    Margaret animó, con cierta mirada de advertencia: 
 
    ―Ve, hijo. Después enviaremos el carruaje a Clover House para que vaya a buscarte. 
 
    Lawrence esbozó una sonrisa de gratitud y respondió: 
 
    ―Gracias, madre mía. Eres un ángel. 
 
    Margaret le guiñó el ojo. 
 
    Todos se despidieron de la pareja. Sarah y Lawrence recorrieron el camino tomados del brazo y sin decir una palabra. 
 
    La calle estaba húmeda y solitaria. Lo único vivo que parecía estar a esas horas eran ellos y las luminarias a gas que tenían la apariencia de luces fantasmales en medio de la neblina, la cual se tornó espesa con el transcurso de las horas. El sonido de sus pasos sincronizados y el bastón de Lawrence componían una melodía calma y constante, que rompía el silencio reinante. 
 
     Pronto llegaron a Clover House. Sarah introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta. El vestíbulo estaba a oscuras. Le pidió a Murray y a Nana que no la esperaran despiertos. 
 
    Sarah entró, mas Lawrence no traspasó el umbral. Ella, al notar que él no la seguía, dio media vuelta e interpeló: 
 
    ―¿Por qué no entras? 
 
    Lawrence se agachó y recogió un sobre que Sarah no vio. Lo examinó, lacre sin sello, papel de buena calidad. 
 
    Sin remitente. 
 
    El marqués miró a Sarah. Ella observaba el sobre con fijeza y seriedad. La baronesa soltó un resoplido cansado que vació sus pulmones, y su postura, siempre recta y firme, se desvaneció. 
 
    Lawrence entrecerró sus ojos y, autoritario, interrogó mientras entraba al vestíbulo: 
 
    ―¿Cuántos más han llegado? 
 
    Sarah no tenía ganas de responder, pero la mirada de su prometido y el tono que empleó le hizo cambiar de parecer. No obstante, su desánimo no se reflejó al replicar de mal talante: 
 
    ―Da igual, ya perdí la cuenta. Nunca dejarán de enviarlos. Ni siquiera los abro. 
 
    Sarah siguió avanzando en medio de la penumbra hasta llegar al recibidor para encender la vela. 
 
    ―Por favor, dime que los has guardado al menos. ―Lawrence dejó su bastón apoyado en la pared.  
 
    Por toda respuesta, Sarah encendió un fósforo y prendió la vela. Tomó la palmatoria y se dirigió a la sala de estar.  
 
    Lawrence insistió: 
 
    ―Sarah, los guardaste, ¿sí o no? 
 
    La baronesa volvió a resoplar. La llama bailó y casi se apagó, sumiendo todo en una efímera oscuridad. Cuando la luz volvió, ella respondió: 
 
    ―Sí… A pesar de que los detesto, tengo la enfermiza costumbre de coleccionarlos. ―Entró en la sala de estar. Encendió algunos candelabros y le entregó a Lawrence la palmatoria―. Tú ya tienes los dos primeros. El resto está en mi escritorio. Primer cajón superior a la derecha. 
 
    Como una reina, ella se sentó en un canapé y se cruzó de brazos. Lawrence dejó el candelabro sobre la mesa de centro y abrió la nota. La caligrafía era diferente a los dos primeros anónimos. 
 
      
 
    Vete de Londres, cara de simio asquerosa. Rompe tu compromiso con Bolton. No dejaremos que engendres un duque negro. 
 
      
 
    Lawrence cerró los ojos. Arrugó el papel hasta que su mano tembló. Apretó tanto sus nudillos que casi rompen su piel. El aire que salía furibundo de su nariz era caliente. Malditos hijos de... 
 
    No entendía por qué les importaba tanto el color de Sarah o de su futura progenie. Ni que fuera contagiosa… Ojalá lo fuera, que todos tuvieran colores y rasgos diferentes, así esa estupidez dejaría de ser objeto de debate. 
 
    Entendía que Sarah se lo ocultara. Sin embargo, estaba dolido. Se metió la nota al bolsillo, le ofreció la mano a Sarah y demandó severo: 
 
    ―Ven, abrázame.  
 
    ―Lawrence, por favor, estoy cansada… 
 
    ―Abrázame. 
 
    Sarah suspiró. Claudicó. De mala gana se levantó y abrazó a su prometido. Él la apretó fuerte contra su cuerpo. Si hubiera podido, Lawrence se habría fusionado con ella. 
 
    El malestar se diluyó y emergió la culpa. Sarah se dio cuenta de que se estaba desquitando con él, quien solo quería ayudar. 
 
    Se enfadó consigo misma y también con la persona que se dedicaba a amargar su existencia, porque lo estaba logrando. 
 
    Sarah se aferró a Lawrence con fuerza. Pensó que, por esa noche, ya había drenado todas sus lágrimas, pero se equivocó. 
 
    ―Estoy cansada ―admitió sollozando―. Harta. ¡Harta!  
 
    ―No estás sola, Sarah Imani ―amonestó, con su voz ahogada en el cuello femenino―. Entiéndelo. Apóyate en mí, cree en mí. Me dijiste que no querías hacerme lo mismo que tu padre a ti, ocultándote información, pero de todos modos me apartas. No quiero verte sufrir. 
 
    ―Siempre habrá alguien que no quiere ver a una persona como yo ser feliz. ¡Detestan que una negra ocupe su lugar! ¡Los odio! ¡¡Los odio!! 
 
    Y estalló. 
 
    Lawrence dejó que Sarah se desahogara. Lo sintió como un déjà vu de la primera vez que ella lloraba entre sus brazos, con el alma expuesta. Su baronesa siempre se empeñaba en controlar su sentir. Sus lágrimas caían solo con emociones extremas y las limpiaba con premura. Ese llanto era una acumulación de sentimientos que pugnaban por salir. Que los demás vieran lo que sentía, para ella, era un símbolo de debilidad. 
 
    Era mujer, tenía posición, poder, dinero, educación y, lo más imperdonable para el resto, su piel era negra. Sarah no podía ser débil, no se lo permitía, porque a nadie le parecía correcta esa combinación. Para los demás ella era un peligro. 
 
    Lawrence no entendía qué diablos podía amenazar una mujer como Sarah, quien solo pretendía vivir tranquila como cualquier otro ser humano.  
 
    Poco a poco, las lágrimas de Sarah remitieron hasta ser un suspirar entrecortado. Lawrence le acariciaba la espalda y le besaba la frente, soportando el nudo que obstruía su garganta. El pecho de él terminó empapado. Todo lo que Sarah sentía se filtraba a su corazón. Con ternura la instó a que lo mirara alzando su barbilla y preguntó: 
 
    ―¿Estás mejor, preciosa? 
 
    El mentón de Sarah tembló. Ella intentó contenerse, aguantó lo que más pudo, mas fue inútil, volvió a llorar. 
 
    ―¿De verdad soy preciosa? ―interrogó entre sollozos. 
 
    A Lawrence le sorprendió la pregunta. Por algún extraño motivo, aquella frívola interpelación, que había escuchado más veces de las que quería admitir, no le pareció tal viniendo de Sarah. Era de vital importancia. 
 
    ―Por supuesto que lo eres. ―Su tono rezumaba vehemencia. El llanto de Sarah redujo su intensidad 
 
    ―¿Aunque esté así… llorona? ―Sorbió su nariz. 
 
    ―Llorona, enfadada, triste, contenta, siempre eres preciosa. Lo he pensado desde el primer segundo que te vi. No obstante, lo que más me cautivó fue conversar contigo. No pude dejar de pensar en ti, todos los días me preguntaba cómo estabas. Incluso consideré ir a esperarte frente a la casa de Netley y fingir un encuentro casual, pero era demasiado intrusivo para mi gusto. Además, supuse que ya no me querías ver. 
 
    ―Oh, siempre quise verte otra vez ―replicó hipando―. ¿Por qué pensaste eso? 
 
    ―Estaba seguro de que, tarde o temprano, te enterarías de quién era y de qué familia provenía. Ahí lamenté las consecuencias de mi reputación, no la de mi familia. Estoy orgulloso de ellos. ―Suspiró―. En fin, no podía ir como cualquier caballero a cortejarte. ¿Quién cree que un libertino tenga intenciones honorables? 
 
    A Sarah le encantaba esa cualidad de Lawrence. Era brutalmente honesto con sus seres queridos, al punto de ser vulnerable. Parecía no importarle que sus declaraciones y confesiones fueran a ser usadas en su contra. Su mayor cualidad era también su mayor defecto. En su momento le entregó su corazón a lady Springham y ella lo rechazó. Y no contenta con ello, volvió a herirlo pidiéndole una relación de amantes. 
 
    Sarah se dio cuenta de que también lo había herido. Debía resarcir su error y dijo: 
 
    ―Perdón por ocultarte los demás anónimos. Lo siento. 
 
    ―No me dejes afuera nunca más, por favor. 
 
    ―Nunca más. 
 
    Ambos suspiraron. Aquella tormenta de emociones escampó. El cansancio los devoró. Lawrence bostezó. Sarah también. 
 
    Unas risas tímidas. 
 
    ―Iré a buscar esos anónimos ―anunció y contra su voluntad, se separó de Sarah―. Mañana se los llevaré a Horatio. Ha estado indagando el origen del papel. Esto le va a ser de mucha ayuda. 
 
    ―¿Se puede investigar eso? 
 
    Lawrence se encogió de hombros y respondió: 
 
    ―Horatio ve más allá. En sus palabras, si sabe de dónde proviene, puede saber a dónde se distribuye, si sabe dónde se distribuye, puede saber quiénes compran ese papel en una zona específica, y con eso tiene sospechosos. Con más notas, supongo que obtendrá más información. De seguro querrá interrogarte. 
 
    ―Esta vez colaboraré. Te lo prometo. 
 
    ―Así se habla, Sarah Imani. 
 
    Lawrence tomó la palmatoria y fue a la biblioteca, dejando a Sarah sentada en el canapé. Ella cerró los ojos, el sueño se apoderó de sus sentidos. 
 
    No se dio cuenta de cuánto rato pasó, pero despertó cuando Lawrence entró cargando a Paris en sus brazos como si fuera un bebé: 
 
    ―Este caballero es muy demandante de mimos.  
 
    ―Miau. ―Paris cerró sus ojos, parsimonioso, restregó su cabeza en el pecho de Lawrence y enterró sus uñas en la solapa de la chaqueta. 
 
    Sarah sonrió. Adoraba a ese hombre. Adoraba a su gato. 
 
    ―Siempre ha sido así. ―Bostezó. 
 
    El sonido de un carruaje que se detenía anunció la hora de la separación. Lawrence le entregó a Paris a su dueña y le dio un tierno beso. 
 
    ―Ve a dormir. Sueña conmigo. ―Le ofreció la palmatoria―. Yo apagaré las velas. 
 
    Sarah acomodó a Paris en un brazo y tomó la luz. 
 
    ―Buenas noches, Lawrence. Gracias por todo lo que has hecho hoy. 
 
    ―Por ti, siempre será un placer. Te amo, no lo olvides. 
 
    ―Yo también. 
 
    Se dieron un último beso. Sarah se retiró a sus aposentos. Lawrence dejó la estancia en penumbras. Se palmeó el pecho donde tenía las notas selladas. Eran seis. Tomó su bastón y salió de Clover House con un pensamiento rumiando su mente. 
 
    El día que encontrara al culpable, le haría desear no haber nacido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XX 
 
      
 
    Al día siguiente, Sarah entraba con cautela en la habitación de Lucy. Llevaba un ramo de flores, tulipanes rosas, los favoritos de su amiga. 
 
    La condesa de Netley la recibió con una sonrisa que se reflejaba más en sus ojos cansados que en sus labios, lo cual alivió a Sarah. Le entregó el ramo a su amiga, al tiempo que se sentaba a su lado en la orilla de la cama. 
 
    No fueron necesarias las palabras o las cortesías. Sarah le tendió su mano y Lucy la tomó. 
 
    El mentón de la condesa tembló ante el toque tibio de su amiga. Dos lagrimones gruesos cayeron pesados por la piel de Lucy. Sarah no soportó más la distancia. La abrazó; no importaban las desavenencias, ni los malos ratos, ella no abandonaba a quienes le hicieron la vida menos solitaria y más llevadera en Southampton. 
 
    Sin Lucy y Netley, quizás, habría caído en un pozo inacabable de amargura. 
 
    Lucy lloraba en medio de la dulce y delicada fragancia de los tulipanes que se mezclaba con el familiar aroma de Sarah, azahar, tenue y sencillo.  
 
    ―Creí que podría ―sollozaba Lucy―. Estaba segura. Lo sentí moverse, Mani… Era maravilloso… Y ya no está, no está. Estoy tan vacía… 
 
    Sarah sentía el dolor de su amiga como propio. Se podía poner en el lugar de Lucy, sabía lo importante que era ese sueño. Era la consolidación de su proyecto de vida. 
 
    Sin embargo, la presión social era implacable. El sueño se transformó en un deber que tenía que ser cumplido, y si ello no sucedía, Lucy ya no tenía un propósito, perdía su valor como mujer, como condesa, como persona. Era inútil. Un estorbo para su esposo que requería de un heredero. Le había quitado el lugar a una mujer que sí cumpliría las expectativas. 
 
    No importaban sus sentimientos en ese cruel sistema, en el cual todo dependía de su capacidad para procrear. 
 
    En una pareja como los Murray eso no importaba mucho, se tenían el uno al otro. En cierto punto los demás dejaron de presionarlos, y después solo les brindaban miradas de silenciosa lástima. Ellos volcaron ese amor en su compañero de vida, su trabajo y Sarah.  
 
    Pero para una aristócrata como Lucy, era crucial. Era su única función. 
 
    Lucy lloraba no solo por el hijo perdido, lloraba por ella, por su esposo y porque parecía que la pesadilla volvía a empezar. 
 
    Sarah dejó que su amiga drenara toda su tristeza, todo su dolor, tanto del alma como físico, que terminara de vaciar su espíritu, para poder volver a llenarlo con el cariño de quienes la amaban. 
 
    Del llanto, al sollozo. Del sollozo a los suspiros entrecortados. De los suspiros a esa indescriptible sensación de no saber qué hacer cuando ya no quedaban lágrimas. 
 
    Sarah acomodó con gentileza a Lucy sobre las almohadas, secó la humedad de su rostro con ternura y el silencio reinó. 
 
    ―Ya no sé qué hacer ―dijo Lucy tras un momento―. Lo he intentado todo… yo tengo que darle un heredero a Netley. 
 
    ―Lucy, sabes que a él no le importa. 
 
    ―¡Sí le importa! Lady Stroud dice que es mi deber, que Netley tarde o temprano se buscará una querida para tener al menos un bastardo. 
 
    ―No. Lady Stroud no conoce a Netley ni cuánto te ama. Ella es una vieja a la que no le importa nada más que sentirse superior a los demás. ―Suspiró―. Tu matrimonio no se perderá. Ustedes se aman desde siempre. Netley no puede vivir sin ti. 
 
    Lucy asintió, recordando que su esposo estuvo toda la noche con ella, dándole su apoyo, su amor. Y cuando él creía que su esposa estaba durmiendo, le confesaba su miedo a perderla, que daría su vida por verla feliz, sin importar cómo. No quería hijos si eso implicaba ponerla en riesgo.  
 
    Lucy suspiró y dijo: 
 
    ―No merezco un esposo como él. 
 
    Sarah negó y la reprendió: 
 
    ―No lo digas ni de broma. Eres muy valiosa. Se merecen ser felices del modo que sea. Con o sin hijos… ya no puedes seguir arriesgándote. 
 
    Lucy centró su mirada en los tulipanes, eran hermosos. 
 
    ―¿Ya estarán hablando de mí? 
 
    ―Sí, y serán crueles… ―«¿Por qué quieres tanto agradarles si ni siquiera te aprecian?», fue la pregunta que Sarah no se atrevió a formular para no mortificar a su amiga. 
 
    Se produjo un breve silencio, en el que Lucy rememoraba la noche anterior. No se había puesto a analizar cómo sucedieron las cosas. De pronto dijo: 
 
    ―Ayer la condesa no me ayudó… Sus amigos me miraban, susurraban ―recordó la expresión de indolencia de lady Stroud. Cada vez que el tema de los herederos salía a relucir, la dama se encargaba de hacer comentarios que parecían ser amables, pero solo herían―. Lord Wexford fue muy agradable… él me daba desconfianza, tiene aspecto de cruel canalla. ―Sonrió―. Pero ya no, fue muy bueno conmigo, y todos los demás… Netley me contó que movieron cielo, mar y tierra para encontrar un médico disponible a esa hora. 
 
    Sarah asintió, orgullosa de Bolton y de su nueva familia. 
 
    ―Siempre son así.  
 
    Lucy inspiró. Cabizbaja murmuró: 
 
    ―¿Nos equivocamos, cierto? Es irónico que ellos hayan actuado como verdaderos «buenos samaritanos» y el resto, que se supone que son el lado correcto, se dedicaron a mirar. ―Se secó una lágrima―. Escuché a lady Stroud susurrar: «Pobrecilla. Que admita de una vez que es estéril».  
 
    ―Vieja cruel. La detesto. 
 
    ―¡Mani! ―la amonestó con una tímida sonrisa. 
 
    ―Ah, se me contagió la costumbre de Lawrence, les dice viejas a todas estas… Viejas amargadas, aunque algunas sean jóvenes. 
 
    ―Lord Bolton no respeta a nadie… ―Suspiró―. Y por eso mismo no le importan las habladurías que han surgido por su compromiso. Netley me contó que el duque de Hastings fue increpado en el Parlamento por lord Denman, y que defendió la relación de ustedes a toda costa. 
 
    Sarah asintió con una sonrisa, Lawrence le contó. Disfrutó especialmente la parte del relato en que el duque dijo, refiriéndose a su hipotética descendencia: «Nooooo, yo creí que serían como vacas, moteados de blanco y negro». Con el corazón contento, agregó:  
 
    ―Me parece que lo que más le molesta al resto, es que todos los Herederos del Diablo y sus progenitores se mantienen firmes en sus convicciones... 
 
    Un par de golpes en la puerta y luego Netley que se asomaba. 
 
    ―Vine a ver cómo estaban. 
 
    Lucy respondió con una expresión de tranquilidad: 
 
    ―Mejor… Ven, querido. Quiero decirle a Mani lo que acordamos anoche. 
 
    ―Oh, sí… ―Netley se sentó en el lado opuesto de la cama y le ofreció la mano a Lucy, quien dejó el ramo de tulipanes en su regazo y se la tomó. El conde carraspeó y dijo, solemne―: Te debemos una disculpa a ti, a Bolton y bueno… a toda su familia y amigos. ―Se masajeó la nuca―. Nos equivocamos al juzgarlos. 
 
    Sarah alzó las cejas. Netley no era bueno pidiendo disculpas, solo Lucy tenía ese privilegio. 
 
    Netley prosiguió: 
 
    ―Ayer quedó demostrada la calidad humana de personas que admiraba y me decepcionaron con sus actitudes y su actuar. ―Tomó una honda inspiración―. Me parece que los consejos de mi padre no fueron tan buenos en este caso. Los Stroud, los Denman y sus seguidores no son la clase de personas de las cuales se puede esperar algo bueno. Sé que son importantes y ostentan mucho poder, pero… ya no más. ―Negó con su cabeza, miró a Lucy y apretó su mano―: No tienes por qué seguir intentando ganar su favor, yo ya no lo haré. Esta vida nos está matando, nos estamos perdiendo… ¿Y si volvemos a Southampton? Vivamos un par de años tranquilos, sin una agenda apretada, sin juegos políticos, sin cambiar lo que somos… Me estoy transformando en algo que no soy… ―Sus ojos enrojecieron―. Quiero que te recuperes, que vuelvas a ser mi dulce Lucy, alegre, que solo le importaba si el tiempo era bueno para ir a los acantilados y ver el mar. 
 
    Lucy dio un tembloroso suspiro y respondió: 
 
    ―No quiero más… Volvamos. 
 
    ―Volvamos… 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La tarde avanzaba apacible en Clover House. Charity y Laura habían llegado en el carruaje ducal para escribir invitaciones a la boda. Las dos damas y la baronesa se encontraban en la biblioteca, compartiendo el gran escritorio. Sus dedos estaban manchados de tinta y conversaban alegres. Sarah pensó que solo faltaba Lucy… No sabía si preguntarle una vez más si quería ser su dama de honor. Con todo lo vivido los últimos días, prefería no presionarla. 
 
    ―¿Y no vas a invitar a alguien de tu familia? ―preguntó de pronto Charity a Sarah, mientras acariciaba la cabeza de Paris con una mano y escribía con la otra. 
 
    La pluma de Sarah se detuvo. Levantó la vista y respondió: 
 
    ―Les envié una carta a mis tíos abuelos. Ellos criaron a mi madre. Digamos que mi abuelo brilló por su ausencia toda su vida, lo único bueno que le dejó fue dinero. ―Bajó la mirada para seguir escribiendo―. El lado paterno de mi familia me desagrada tanto, que tan solo imaginar el mal rato de intercambiar cortesías con mis tíos y mi primo en el día más especial de mi vida… Ellos no me quieren, tampoco quisieron a mi madre, para qué seguir siendo hipócritas, me aburrí de ello. ―Arrugó su nariz. 
 
    Laura imitó el gesto de Sarah y agregó: 
 
    ―Si me llego a casar un día, cosa que dudo, no me gustaría compartirlo con personas desagradables. Preferiría algo sencillo e íntimo. 
 
    Charity puso sus ojos en blanco y dijo: 
 
    ―En nuestra familia nada es sencillo e íntimo. Multitudinario es una mejor definición. Y tenemos un hermano como Thomas, que siempre tiene que bailar, y Lawrence que secunda todas sus ideas. 
 
    Laura rio y dijo: 
 
    ―Tienes razón. Menos mal que nuestros padres no son de esos que invitan a gente solo por compromiso político o social. 
 
    A Sarah no se le había escapado un detalle de la declaración inicial de Laura y preguntó: 
 
    ―¿Por qué dudas que algún día te casarás? 
 
    ―Bueno… ―Miró el cielo raso y se daba toquecitos con la pluma en sus labios―. No tengo tanta suerte como Marian, que se casó con nuestro primo político, Horatio… Su relación siempre fue especial. 
 
    Charity frunció el ceño. Esas palabras ocultaban una verdad inmensa y preguntó: 
 
    ―¿Estás enamorada de un demonio? 
 
    La expresión de Laura se tornó severa y respondió: 
 
    ―Nooo. 
 
    Charity jadeó y acusó: 
 
    ―Ese es tu «tono de la falsedad», Laura. Cuando dices «no» de esa forma es porque estás mintiendo. 
 
    ―Nooo. 
 
    ―¿Ves? ¡Vuelves a mentir! Dios mío, ¿qué demonio es?, ¿él lo sabe?, ¿es primo?, ¿es amigo? 
 
    ―Da lo mismo… Los demonios nos ven como hermanas. 
 
    ―¡Lo admites! ―Empezó a aplaudir, emocionada―. Oh, qué intriga. 
 
    ―Basta, Charity. A diferencia de Horatio y Marian, no va a suceder nada. Ya me dijo una vez que no se fijaría nunca en una de nosotras. 
 
    ―Aún hay esperanza, no dijo que no se fijaría en ti específicamente ―pontificó la joven 
 
    En ese instante la puerta se abrió. Eran Lawrence y Horatio. El marqués portaba una caja envuelta en papel, el detective a su hijita en brazos. 
 
    Las damas dejaron de lado sus tareas y saludaron a los recién llegados con una reverencia. Laura y Charity fueron a mimar a la hija de Horatio, la cual pronto daría sus primeros pasos. Laura la tomó en brazos y la saludó: 
 
    ―Buenas tardes, pequeña detective. 
 
    Charity se acercó y le tomó su mano regordeta y dijo: 
 
    ―Cada vez más pelirroja, Scarlett, igual que tu padre. 
 
    Sarah observó el rostro orgulloso de Horatio. Siempre imaginó que, si llegaba a tener hijos, serían como ella. No obstante, un inusitado anhelo la embargó, le encantaría que un hijo, al menos uno, heredara algo de Lawrence. No por la frivolidad de que tenga piel clara y cabellos rojos, sino porque sería un reflejo de él. Paris se paró en dos patas, distrayéndola. Enterró sus garras en el vestido de Sarah y maulló exigiendo mimos. 
 
    Ella lo tomó y Lawrence también exigió su cuota de cariño dándole un casto y rápido beso en los labios, al tiempo que, discreto, le rozaba la cintura y el vientre en el proceso. Sarah sintió su cara incendiarse por el gesto. No se acostumbraba a recibir ese tipo de muestras de cariño tan íntimas en frente de los demás. Parecía algo inocente, pero el toque, el tiempo que se tomó, ese leve gruñido le evocó la noche en la biblioteca. 
 
    Lawrence le guiñó el ojo, sabía que su baronesa estaba azorada, consciente de sus intenciones. En la cúspide de sus pómulos un tenue carmín se hacía presente. 
 
    Charity, antes de que Lawrence se pusiera meloso, preguntó: 
 
    ―¿Qué traes en esa caja, demonio? ―interrogó. 
 
    ―No lo sé, Murray estaba recibiéndola justo cuando llegamos. Le ofrecí traérsela a Sarah, para ahorrarle el trabajo. ―Le entregó la caja a su prometida, quien se la intercambió por Paris. 
 
    ―¿Es un regalo tuyo? ―preguntó con ilusión, rompiendo la envoltura de papel. 
 
    ―No. 
 
    ―¿Venía con alguna tarjeta? ―preguntó abriendo la caja―. No veo el remi… ¡Dios mío! 
 
    Aquella exclamación no fue de sorpresa, sino de horror. 
 
    Sarah dio media vuelta y se tapó la cara con las manos. Todos miraron el interior. 
 
    Laura se alejó para que Scarlett no lo viera. Charity, con los ojos desorbitados, se tapó la boca. Horatio estudió con frialdad la caja, buscando evidencias. Lawrence, sin soltar a Paris, tomó por la cintura a Sarah y ella ocultó su mirada en su pecho. 
 
    Dentro de la caja había un gato negro decapitado. 
 
    Horatio tomó la nota que estaba sobre el malogrado animal y leyó: 
 
      
 
    El siguiente será tu gato, negra usurpadora… o puede que seas tú. 
 
    Cancela tu compromiso. Deja a Bolton. 
 
      
 
    La caligrafía coincidía con la del último anónimo. Horatio maldijo no haber intuido en qué consistía la entrega, habría interrogado al mensajero, que no era más que un muchacho. 
 
    Sarah lloraba en silencio, oculta en el pecho de Lawrence. Sus lágrimas no eran por las crueles palabras de la nota, sino por el pobre animalito inocente que había perecido. Por un segundo se sintió culpable, mas desechó de inmediato esa idea, el culpable era un ser que no vivía ni dejaba vivir.  
 
    Ese gatito era igual a Paris. Menos mal que ella no le permitía salir de la casa a su mascota, quizás la víctima habría sido él. 
 
    ―Le pediré a Murray que lo entierre en el patio ―ofreció Horatio cerrando la caja y tomándola―. Veré qué puedo sacar en limpio. ―Se acercó a su hija que era sostenida por Laura y le dijo con ternura―: Papá ya vuelve, pórtate bien, diablilla. 
 
    Veinte minutos después, Horatio volvió. Sarah estaba más tranquila entre los brazos de Lawrence. Sus primas consentían a Scarlett, quien miraba con sumo interés cómo jugaba Paris con un ovillo de lana. 
 
    Horatio se aclaró la garganta y llamó la atención de todos. 
 
    ―Bien. Esto yo lo catalogaría como una escalada en los anónimos. Cualquier cosa que implique sangre indica que esta persona va en serio, no respeta la vida de nada ni de nadie. Así que les sugiero que se tomen esto con la gravedad que le corresponde. ―Todos asintieron. Horatio continuó―: Me he puesto en contacto con las importadoras de papel que proveen los distintos establecimientos de Londres. Una vez que tenga esa información podré ir reduciendo mi área de búsqueda. Entre los primeros anónimos y los últimos hay diferencia de papel y caligrafía, por lo que es posible conjeturar que son dos o tres personas, que pueden estar trabajando juntas o por separado. Además, si vamos a hacer una acusación, debemos presentar todo tipo de pruebas, tanto evidencia física como testimonios. El papel y la caligrafía, si bien no son determinantes, sí son consideradas en un tribunal. ―Su mirada se centró en Sarah y preguntó―: A tu juicio, de todos los que han mostrado aversión directa y pública hacia ti o a tu compromiso, ¿de quién sospechas? 
 
    Sarah se dio cuenta de que la pregunta de Horatio no era antojadiza. Él ya tenía un plan de acción y quería sospechosos sobre los que debía investigar. 
 
    El primer nombre vino a su mente y señaló:  
 
    ―Lord Denman increpó al padre de Lawrence en el Parlamento. No lo amenazó, pero sí demostró su inconformidad con nuestro compromiso. 
 
    Horatio sacó una libreta del bolsillo interior de su chaqueta y un lápiz grafito, y anotó los dichos de Sarah. 
 
    ―¿Alguien más? 
 
    Charity terció: 
 
    ―Lady Cobarde. 
 
    Horatio la amonestó con la mirada y le dijo: 
 
    ―Quiero nombres, no apodos. 
 
    ―Lady Cobarde Springham ―precisó―. Esa arrastrada osó increpar y molestar a Sarah en el baile de lady Stroud. Estoy segura de que deseaba provocar un escándalo, pero mi querida cuñada la puso en su lugar como una reina. 
 
    Lawrence frunció el ceño y le propinó una mirada de reproche a su prometida y preguntó: 
 
    ―¿Por qué no me lo contaste? 
 
    ―Pasaron demasiadas cosas esa noche. La verdad lo olvidé por todo lo sucedido con Lucy… Y esa mujer me trae sin cuidado. 
 
    Horatio, al tiempo que anotaba, determinó: 
 
    ―Una mujer despechada, me parece capaz de mandar anónimos. ―Miró a Lawrence con una ceja alzada―. No sé si patearte el trasero por haber sido un libertino, o hacerte un monumento por dejar a una mujer desquiciada con tus habilidades. 
 
    ―¡Horatio! ―lo amonestó Laura―. Charity tiene oídos, contrólate, por favor, estás hablando de nuestro hermano. 
 
    Charity apretó los labios intentando matar una sonrisa ladina y, fingiendo afectación, dijo: 
 
    ―No tengo dos años, entendí todo, demonio. ―Llevó su mano a la frente en un gesto dramático―. Oh, mi hermano no era un monje, me ha decepcionado. Creí que era casto y puro, y resultó ser un ligero de cascos. 
 
    Lawrence maldijo en su fuero interno. Iba a lamentar el resto de su vida haber sido idiota. Lo único bueno de esa época fue que descubrió que tenía una habilidad especial para satisfacer a las mujeres ―nunca recibió quejas―… Pero solo ansiaba satisfacer a una. Una que estaba particularmente ocupada organizando una boda, lo que reducía sus posibilidades de seducirla. 
 
    Horatio le alzó una ceja a Laura, Charity demostró que sus sensibilidades femeninas tenían una tolerancia superior. A la postre, agregó: 
 
    ―No nos desviemos del asunto… ¿Alguien más? 
 
    Nadie arrojó más sospechosos. No obstante, y tras unos segundos de meditación, Sarah declaró: 
 
    ―Supongo que mis tíos paternos ya debieron haberse enterado de mi compromiso, y eso arruina sus planes. Antes de venir a Londres, ellos estaban especialmente preocupados de que empezara a preparar a mi primo como futuro barón, están seguros de que moriré pronto sin dejar algún heredero. Mi tío es el siguiente en la línea de sucesión, y no cree que vivirá tanto como para ejercer el título. Consideró más práctico que mi primo aprendiera desde ya. 
 
    ―¿En serio? ―interpeló Laura. 
 
    Sarah se encogió de hombros. 
 
    ―Mi abuela murió de fiebres mientras viajaba a Inglaterra con mi abuelo. Mi madre falleció de lo mismo cuando era pequeña. Suponen que yo tendré el mismo destino. 
 
    Horatio seguía anotando y preguntó: 
 
    ―¿Tus tíos viven en Southampton?  
 
    ―Así es. Sospecho de ellos, pero eso mismo me hace dudar, ¿de verdad se tomarían tantas molestias? 
 
    Lawrence, Horatio, Charity y Laura dijeron al unísono: 
 
    ―La gente mata por dinero. 
 
    Sarah alzó las cejas, esa sentencia parecía ser la cita preferida de la familia, dado que todos pensaron lo mismo. 
 
    Lawrence sonrió ante esa conexión que tenía con su familia y propuso: 
 
    ―Creo que mi prometida debe ir en persona a invitar a la boda a sus queridos tíos. Por supuesto que la acompañaré y los duques de Hastings también. 
 
    El rostro de Sarah se contrajo como si hubiera mordido un limón. 
 
    Horatio intervino con seriedad: 
 
    ―Necesitamos descartarlos. Mientras tanto, seguiré recabando información y vigilaré a nuestros dos sospechosos. Pueden hacer una prueba de caligrafía y de papel. Estoy seguro de que tía Margaret se las ingeniará. ―Esbozó una media sonrisa maliciosa―. Todos obedecen a los deseos de una duquesa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXI 
 
      
 
    ―¡Fitzgerald! ¡Fitzgerald!... ¡¡Fitzgerald!! 
 
    Los pasos y la voz de Isabella se escuchaban desde el vestíbulo hasta el despacho del tío de Sarah, quien ignoraba los llamados de su esposa. 
 
    La puerta se abrió de golpe. Una agitada y colorada Isabella entró y dijo: 
 
    ―¡Es cierto! ¡Dios! ¡Es cierto! 
 
    Fitzgerald dejó de escribir en el libro de cuentas y le propinó una mirada de reproche a su esposa mientras decía: 
 
    ―Tranquilízate, mujer. Dime, ¿qué es cierto? 
 
    Isabella se abanicó con su mano, la impresión y la actividad física de correr la tenían sudando como campesina bajo el sol. 
 
    ―Sarah, se va a casar. ¡Se va a casar! No fue un anuncio falso lo que leímos en el periódico. 
 
    Fitzgerald entrecerró sus ojos, incrédulo, y preguntó: 
 
    ―¿Y cómo lo sabes? 
 
    ―Me acabo de enterar en la vicaría. La señora Holland me contó que esta mañana pasaba frente a Harefield Manor y vio que Sarah llegaba en carruaje, y estaba acompañada por tres personas. Lógicamente, la curiosidad pudo más, y la señora Holland se atrevió a ir a saludar y Sarah le presentó a los duques de Hastings y su hijo, el marqués de Bolton… ¡Los mismos del anuncio de compromiso! Y eso no es lo peor. Es insólito. 
 
    ―¿Qué puede ser peor? 
 
    ―¡El marqués la adora! La señora Holland decía que los duques fueron muy amables y rezumaban distinción y su hijo, lord Bolton, no podía mantener las manos quietas, toqueteaba a Sarah frente a ella como si no pudiera esperar a la noche de bodas. ¡Qué falta de respeto! Dios, de verdad es un matrimonio por amor. ―Su entrecejo se convirtió en un amasijo de surcos y acusó―: Dijiste que no era posible que Sarah encontrara un esposo esta temporada… ¡Ni nunca! 
 
    Fitzgerald balbuceó antes de poder articular: 
 
    ―¿Acaso no me puedo equivocar, mujer? ¿Quién iba a pensar que ella atraparía un pez gordo en menos de un mes? Uno no imagina que el hijo de un duque tenga debilidad por las negras. Y aunque así fuera, era imposible que un aristócrata, aparte de mi hermano, tuviera la osadía de manchar su linaje casándose con Sarah. Será baronesa, tendrá dinero, pero su edad, su color y rasgos toscos suponían una barrera insalvable. A lo más y le ofrecían ser la querida de alguien.  
 
    Isabella se cruzó de brazos y comenzó a pasearse frente al escritorio como fiera enjaulada y coincidió con su esposo: 
 
    ―Bueno, yo también pensé lo mismo… ¡Qué suerte tiene esa cara de simio! ¡Qué rabia! ―Isabella soltó un suspiro cansado―. Solo queda esperar a que se muera de alguna fiebre antes de que logre concebir. 
 
    Fitzgerald se encogió de hombros y añadió: 
 
    ―O puede que muera ella y su hijo en el parto. Ya sabes que, después de cierta edad, las mujeres se van secando si no han parido mientras son jóvenes. 
 
    Los pasos de Isabella se detuvieron y sonrió ante el supuesto. 
 
    ―Tienes razón. También está la posibilidad de que enviude… Y, si es un matrimonio por amor, quedará devastada. 
 
    La voz del mayordomo los interrumpió: 
 
    ―Mi señor, ha llegado un mensaje desde Harefield Manor. ―Le entregó un sobre sellado.  
 
    Fitzgerald reconoció la letra de Sarah y preguntó: 
 
    ―¿Espera una respuesta? 
 
    ―No, señor. 
 
    ―Puede retirarse, Walters. 
 
    Fitzgerald tomó el abrecartas y rompió un costado del sobre y leyó mentalmente: 
 
      
 
    Southampton, martes, 28 de marzo 
 
    Estimado tío: 
 
    Espero que, al momento de recibir este mensaje, goce de excelente salud. He venido a Southampton con mi futura familia política, los duques de Hastings, para presentarle a mi prometido, el marqués de Bolton. 
 
    Los visitaremos a las cinco de la tarde. 
 
    Con afecto. 
 
    Lady Harefield 
 
      
 
    Fitzgerald arqueó sus cejas hasta el nacimiento del cabello. Entrecerró sus ojos. 
 
    Isabella, harta por aquel mutismo, presionó: 
 
    ―¿Qué dice, Fitzgerald? 
 
    El tío de Sarah le entregó la carta a su esposa. Su rostro, que ya había recuperado su pálido color, volvió a enrojecer. 
 
    ―¿¡Qué!? Pe… pe… pero ¿hoy? ¡Viene con los duques! 
 
    ―Y ni siquiera nos dio la posibilidad de rechazar su intrusión. No esperaba un mensaje de vuelta. Qué altanera la ha puesto Londres. 
 
    ―Y aunque quisieras, son los duques de Hastings, Fitzgerald. No le puedes decir que no a un duque. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Cuando faltaban cinco minutos para las cinco de la tarde, Michael Martin, duque de Hastings, golpeaba la aldaba de la casa del señor Fitzgerald Lindsey. 
 
    Su duquesa, su hijo y su futura nuera estaban a su lado formando un bloque. No había nadie antes, ni después de él. 
 
    El mayordomo abrió la puerta. Sarah percibió una cuota de nerviosismo, en todos sus años jamás había oído la voz de Walters vacilar al decir:  
 
    ―Los estábamos esperando. Se... sean muy bienvenidos, sus excelencias. ―Hizo una reverencia, luego le dedicó una a Lawrence y a Sarah―. Milord, milady. 
 
    ―Buenas tardes, Walters ―saludó Sarah con propiedad. 
 
    ―Mis señores los esperan en la sala de estar. Síganme si son tan amables, por favor. 
 
    Los duques, Lawrence y Sarah siguieron los pasos del mayordomo hasta la estancia señalada. Fitzgerald e Isabella se levantaron en cuanto Walters dijo la primera sílaba de su anuncio. Los acompañaban Charles, su hijo, y también su prometida, lady Camilla, quien mostró una seductora sonrisa en cuanto posó sus ojos en Lawrence. Sarah alzó una ceja, la damita era una descarada. 
 
    Tras las presentaciones de rigor y que se sirviera el té, se hizo el silencio. Sarah decidió optar por tocar un tema seguro y le preguntó a su primo: 
 
    ―Veo que te ha sentado muy bien el compromiso, lady Camilla es perfecta para ti.  
 
    ―Gracias, prima. 
 
    ―¿Ya han fijado la fecha de la boda? 
 
    ―Será dentro de un año… 
 
    Bolton hizo una mueca y añadió: 
 
    ―Usted tiene nervios de acero, señor Lindsey. ―Tomó la mano de Sarah y la besó―. Yo conozco mis límites, dos meses de espera es lo máximo que podía tolerar separado de mi prometida. 
 
    Michael notó de soslayo que Isabella hacía un gesto de asco. Contó hasta diez para no perder los estribos. El plan debía continuar sin inconvenientes. 
 
    La prometida de Charles jugueteó con su cadenilla de oro, rozando con delicadeza el nacimiento de sus pechos en el proceso. Esbozó una media sonrisa al replicarle a Lawrence: 
 
    ―Un año es un tiempo prudente para poder conocernos en profundidad. Tengo entendido que ustedes se conocen desde hace poco, ¿cómo están tan seguros de casarse? 
 
    Sarah repuso: 
 
    ―Podríamos decir que basta con vivir situaciones especiales, que sacaron a relucir nuestras verdaderas formas de ser.  
 
    Lawrence asintió y añadió: 
 
    ―Nos conocimos viajando hacia Londres. Lady Harefield me proporcionó la conversación más estimulante de mi vida y eso es algo que valoro mucho en una mujer, determinación, ingenio, sensibilidad… No puedo imaginarme casado con una persona a la que apenas podría dirigirle la palabra. 
 
    Charles miró de reojo a su prometida. La verdad sea dicha, poco y nada conversaban. El clima y los cotilleos eran sus temas principales y seguros. 
 
    Otra vez el silencio. Fitzgerald carraspeó y dijo: 
 
    ―¿Y cómo está el clima en Londres? 
 
    Michael respondió: 
 
    ―Como siempre ocurre en esta época, hay días soleados que alternan con lluvia en los momentos menos esperados. Sin embargo, el frío invernal ya se retiró. 
 
    Isabella terció: 
 
    ―Nunca me ha gustado Londres. 
 
    La conversación se tornó incómoda, con silencios incómodos, con respuestas incómodas. Era evidente que nadie quería estar ahí ―a excepción de la prometida de Charles, que seguía jugueteando con su cadenilla de oro, sin dejar de observar a Lawrence―. 
 
    Todo se estaba volviendo un desastre. 
 
    ―¡Oh, Dios! ―exclamó Margaret. Miró a los tíos de Sarah y dijo―: Esta situación es insufrible. Sé que nuestra posición puede ser intimidante, pero nada más lejos de la realidad. Por favor, no quiero que estén tan alterados… después de todo seremos familia.  
 
    Isabella torció los labios en una especie de sonrisa. Se sintió estúpida. Claro, si Sarah se casaba con el hijo de un duque… Eso significaba una ventaja para nada despreciable, prácticamente se iban a emparentar con la realeza. Todos los duques tenían un lazo con la reina. 
 
    Y, además, Sarah podía morirse en cualquier momento. Su sangre negra no soportaba el clima frío de Inglaterra. Había que verle el lado positivo, tendrían una conexión inmediata con el ducado.  
 
    A Margaret no le pasó desapercibido el leve cambio en la expresión de Isabella. Esos ojos pequeños rezumaban malicia. Era el mejor momento para echar a andar su treta y propuso: 
 
    ―¿Qué tal si hacemos un juego para relajarnos? 
 
    Y lo que decía la duquesa, se hacía. El desafío era demostrar quién tenía la mejor caligrafía con ambas manos. 
 
    Fitzgerald consideró que era un juego extraño, pero no les quedó otra alternativa que acceder. Eran los duques de Hastings, por todos los cielos. 
 
    Como Margaret había dado la idea, ella dirigió el juego y sería la jueza. Nadie se atrevió a negarse. 
 
    Margaret, alzando su dedo índice, dio sus instrucciones: 
 
    ―Bien, la primera frase que tienen que escribir con la mano izquierda es: «La bruja vestía como una reina infernal. La magia le confería una dignidad sobrenatural. Su gata negra es su nexo con Satanás. Vete a tu tierra, mujer, amenaza bestial». 
 
    Michael alzó su ceja mientras escribía, su esposa era brillante. Confió en ella cuando dijo que tenía todo bajo control. En sus versos había algunas palabras que estaban presentes en los anónimos. 
 
    Todos escribían con dificultad, pero concentrados. 
 
    ―Mi caligrafía es mejor que la tuya, querido ―sentenció con suficiencia Sarah al terminar y compararla con la de Lawrence. 
 
    ―No, mira esa palabra. Eso no pudo escribirlo una dama, se parece a la caligrafía de Justin cuando perdió sus dedos. 
 
    ―Oh, que eres cruel. 
 
    Sarah y Lawrence se lanzaban pullas y reían. Charles y Camilla los miraban como si estuvieran presenciando alguna clase de abominación. 
 
    El prometido de Sarah era un excéntrico. 
 
    Al poco rato, Margaret les dio el desafío para la mano derecha y les dictó otros versos, si es que así podría denominarlos, porque era pésima en el lenguaje lírico. Las métricas y rimas no eran lo suyo. 
 
    Y todos se dieron cuenta, pero a ella no le importaba. 
 
    Los participantes del singular juego le entregaron a Margaret sus muestras de caligrafías, y las revisó una por una. Su expresión era ceñuda, como si estuviera haciendo un estudio científico.  
 
    Al terminar, esbozó una sonrisa complacida y anunció: 
 
    ―Y el ganador de esta competencia es… ¡El señor Fitzgerald Lindsey! ―Aplaudió. Todos la secundaron―. ¿Quién lo diría? Lo vi muy compungido escribiendo, pero su caligrafía es notable con la mano izquierda. 
 
    ―Debo admitir que despertó mi lado competitivo, su excelencia. 
 
    ―Así lo veo. Y su premio será… Sarah, querida. 
 
    ―Oh, cierto. ―Sarah le ofreció a Margaret un sobre. 
 
    La duquesa se lo entregó a Fitzgerald, quien lo abrió y sacó el elegante papel. Al terminar de leer se lo entregó a su esposa, quien, un tanto exaltada e incrédula ―aunque era obvio que Sarah los invitara, siempre se esforzaba por agradarles―, dijo: 
 
    ―Es la invitación a la boda. ―Le costó añadir un―: Gracias por considerarnos. Será un honor asistir, su excelencia. 
 
    ―El placer es nuestro… Bueno, no les quitamos más su precioso tiempo. Hemos venido exclusivamente a invitarlos. Mañana volvemos a Londres en el último tren. 
 
    Luego vinieron las despedidas, los parabienes y las cortesías. 
 
    Después, el silencio. 
 
    Los Lindsey todavía no entendían lo que acababa de ocurrir. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    En cuanto llegaron a Harefield Manor, Michael, Margaret, Lawrence y Sarah se dirigieron a la biblioteca y tomaron un sitio en cada arista del escritorio que gobernaba la estancia. El objetivo de obtener muestras se había logrado. Estudiaron y compararon las caligrafías con los anónimos para encontrar similitudes. 
 
    Lawrence resopló, lanzó el último papel al centro y declaró: 
 
    ―No, este tampoco es. 
 
    El ambiente se cargó de cierta decepción. Quien amenazaba a Sarah estaba en Londres, y eso significaba que su búsqueda aún no terminaba, que las muestras de odio hacia ella persistirían. 
 
    En el fondo lo presentían. No fue sorpresivo constatar que, ni sus tíos, ni su primo y mucho menos la prometida coqueta, no fueron los autores de los anónimos. 
 
    No obstante, Sarah tenía un mal presentimiento. Abrió el cajón de su escritorio y sacó uno de los tantos anónimos que le llegaron en el pasado.  
 
    Y comparó. Isabella, Charles, Fitzgerald… 
 
    Lanzó ambos papeles en el centro del escritorio. 
 
    La caligrafía hecha con la mano izquierda de Fitzgerald era la misma en la totalidad de los anónimos que recibía desde que su padre falleció. 
 
    No sabía a ciencia cierta si era el autor de los que le llegaban a su padre. Él los quemaba en cuanto los recibía. Pero era más que probable. 
 
    De haber descubierto esa verdad antes de conocer a Lawrence y el resto de su círculo íntimo, se habría sentido devastada. Recibir el amor de su prometido, el afecto y la aceptación de los demás la dotaba de una coraza que la protegía de los golpes que le propinaba la vida. 
 
    Lo que no quería decir que era inmune al dolor. En el fondo sentía tristeza por su padre, porque él sí le profesaba un genuino amor a su hermano. Como cabeza de la familia, siempre les brindó afectos, apoyo moral y económico. 
 
    La gran casa que poseían en la mejor zona de Southampton. Los estudios de literatura en la Universidad de Cambridge para Charles. La generosa asignación que ella les daba sin falta cada mes. Todos esos beneficios que recibían eran gracias a su padre. 
 
    Sarah lanzó un suspiro y se masajeó la sien. Apretó la mandíbula, mas no pudo reprimir un indignado: 
 
    ―Viejo maldito, hipócrita, poco hombre. Lo mínimo que merece es arder en el infierno. 
 
    Lawrence, Michael y Margaret estaban atentos a la reacción de Sarah. En cuanto ella lanzó los papeles sobre la mesa, ellos se dieron cuenta de todo. 
 
    Margaret fue la primera en intervenir: 
 
    ―¿Quiere que retire la invitación a sus tíos, querida? 
 
    Michael terció: 
 
    ―Estaré encantado de volver a esa casa, si quiere enfrentarlos. Aún puedo dejar un par de ojos morados. 
 
    Lawrence intervino: 
 
    ―Puedo darte ideas y medios para que satisfagas tu venganza. 
 
    Sarah rio y respondió: 
 
    ―¿Puedo tomar las tres opciones? 
 
    ―Sí ―replicaron al mismo tiempo. En sus rostros no había atisbo de ligereza, hablaban muy en serio. 
 
    Lawrence curvó sus labios de una forma que Sarah jamás había visto. Algo en su expresión y postura indicaba que, cuando se trataba de los suyos, no dudaba en tomar represalias. 
 
    De cualquier índole. 
 
    ―Ya veremos qué hacemos con mis queridos tíos ―zanjó Sarah―. De momento, me preocupa más la persona que fastidia en Londres. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Sarah no podía conciliar el sueño. Era su casa, era su cama, pero se sentía inquieta. 
 
    El culpable era Lawrence.  
 
    Desde ese primer momento de intimidad que tuvieron, se había encargado de tentarla cada vez que podía. Y esas veces eran pocas, debido a que constantemente estaban rodeados de gente. 
 
    Sin embargo, él se las arreglaba para dar un roce, un susurro al oído, una caricia atrevida que la dejaba encendida. Todo le evocaba el placer que sintió el día de su cumpleaños. 
 
    Le dio un regalo inesperado, saber de lo que era capaz de sentir su cuerpo. 
 
    El demonio se hacía desear. Ella no hallaba la hora de estar a solas con él. Todas las noches las palabras de Samael se colaban insidiosas en su memoria, y pronto se encontraba acariciándose a sí misma intentando reproducir el toque de él y conseguir el placer. 
 
    No sabía si lo que hacía era correcto o no, pero no le importaba, lograba alcanzar el éxtasis; esa sensación que la colmaba entera de gozo y le traía serenidad. Cada noche se prodigaba de una dosis de deleite cuando se hacía presente el deseo de estar con su prometido. 
 
    No obstante, no era igual a lo vivido con Lawrence. El placer en solitario era un buen maestro para descubrir esos puntos sensibles, el estímulo perfecto. Pero estar con él, sentir su piel, el calor, su voz, sus besos y el aroma compartido elevaban la experiencia a lo sublime. 
 
    Ella quería volver a sentir lo sublime y sola no podía. Necesitaba más, mucho más. 
 
    «Pero ahora es de noche, y todos duermen», dijo el lado malévolo de su mente. «Como señora de la casa sabes dónde está la alcoba de él… ¿Por qué no?, después de todo estamos a punto de ser esposos». 
 
    Con la respiración agitada se levantó. Corrió las cortinas y abrió la ventana para tomar el aire fresco y salino. Afuera, la luz de la luna menguante se colaba tímida y llenó de claroscuros la habitación. Inspiró hondo. Lo iba a hacer. Se puso el salto de cama y cubrió su camisón. Se quitó el pañuelo que usaba para confinar su cabello en las noches. A la mañana siguiente sería un desastre, pero si todo resultaba como deseaba, valdría la pena. 
 
    Sin hacer ruido, salió de su habitación. Sarah no necesitaba de una luz que la guiara, conocía esa casa como la palma de su mano. 
 
    Mientras caminaba por el rellano, un ruido le hizo detenerse. Se quedó quieta. Miró hacia atrás. Nadie. Soltó el aire de sus pulmones. Aguzó el oído… Un gemido femenino… Un sonido rítmico. 
 
    Sarah frunció el ceño. Con mayor cautela, avanzó en medio de la densa oscuridad. 
 
    Dio dos pasos más. Otro gemido inquietante… Tragó saliva. Se detuvo por largos segundos. Sacudió su cabeza y prosiguió. 
 
    Avanzó otro paso más y chocó con un cuerpo tibio y sólido. Una mano enorme la sostuvo de la cintura y la atrajo hacia él. Sarah jadeó. 
 
    ―Chis. ―Era Lawrence. Sin pedir permiso, su mano descendió y apretó su nalga. Siseó bajo y grave. Le propinó un beso castigador, su lengua penetró su boca con lascivia. Cortó el contacto de súbito y dijo en apenas un susurro―: Me leíste el pensamiento. 
 
    ―Y tú el mío. ―En ese momento fue consciente de que sus palmas tocaban el pecho desnudo de Lawrence. La boca se le secó al sentir su tersura. A sus oídos llegó un sonido grave, una voz masculina ahogada. No reprimió su curiosidad y preguntó―: ¿Son tus padres? 
 
    ―Felizmente están ocupados y a veces no son discretos cuando piensan que los demás duermen. No respetan ninguna casa. 
 
    A Sarah aquella realidad le perturbó y sorprendió en partes iguales. 
 
    ―¿Aún lo hacen? 
 
    ―¿Te cabe alguna duda? Un factor de su éxito marital se debe a que todavía no se aburren en la cama… Y nosotros tendremos ese mismo éxito. Llévame a tu alcoba, milady. Ojalá esté lejos de ellos. 
 
    ―Lo está. ―Le tomó la mano y lo guio. 
 
    Lawrence se dejaba llevar por Sarah con una sonrisa en los labios. Le encantaba que fuera osada y que hubiera tenido la valentía de ir a buscarlo. En el pasado, él siempre era el que tomaba la iniciativa. Las señales que le daban las damas nunca eran erróneas, pero debían conservar su decoro y no ser descaradas. Él proporcionaba una seducción, una fantasía erótica, una escapatoria a sus aburridas existencias. Nada más, no había sentimientos, solo pasión y diversión. 
 
    Pero Sarah. Oh, eso era muy diferente. Cuando estaba con ella el corazón latía brioso, su piel era más sensible, su cuerpo reaccionaba de inmediato y su único anhelo era hacerle disfrutar. Solo deseaba amarla con su alma y todo su ser. Fundirse en ella y demostrarle cuán grande era su amor. 
 
    Y también podían divertirse en el proceso.  
 
    Cuando Lawrence escuchó que Sarah le echaba llave a la puerta, se sintió como un animal al que le habían soltado la correa. 
 
    Desnudó a Sarah sin mayores ceremonias. El salto de cama y el virginal camisón quedaron tirados en el suelo como mudos testigos de ese arrebato de pasión. 
 
    Sarah no se asustó, no se avergonzó. Estaba tan deseosa como él, sumida en la lujuria y en esa conexión que los unía más allá de la razón. Se dejó besar y respondió al llamado de la carne que era tanto o más poderoso que el de su corazón. Se abrazaron, sisearon al sentir el calor de sus pieles. Necesitaban tocarse, y pronto sus manos se exploraron mutuamente con un deje de desesperación. 
 
    La lengua de Lawrence bailaba con la suya, compartiendo el sabor de sus bocas, entrando y saliendo como una pequeña muestra de lo que ocurriría en breve. Y ella respondía con ardor a cada envite, al tiempo que buscaba la cinturilla del calzoncillo. 
 
    Cuando la encontró, bajó la prenda y Lawrence terminó la tarea por ella valiéndose de sus pies. La tomó en brazos y la llevó a la cama. 
 
    Y comenzó el asedio. 
 
    Lawrence se cernió sobre ella repartiendo besos en sus labios, en su rostro. Descendió dejando un rastro húmedo en su cuello, hasta llegar a los pechos, los cuales tomó y profanó con su boca y sus manos. Chupaba, lamía, amasaba; primero con uno, luego con el otro.  
 
    A Sarah le excitó sentir que la boca de él se comía entero su pecho, y alzaba sus caderas para frotarse contra cualquier parte del duro cuerpo de Lawrence, y encontrar una pizca de alivio a esa necesidad que se erguía gigante sobre ella, amenazándola con hacerle perder la cordura. Apenas se podía aferrar a los cabellos de su prometido, buscando un ancla que la mantuviera en la tierra. 
 
    La pérfida boca de Lawrence abandonó los pechos, que Sarah sintió huérfanos, sensibles y anhelantes por más. No obstante, su atención fue desviada a su vientre, donde el reguero de besos se dirigía decididamente hacia su palpitante centro. 
 
    Él no tardó en abrirle las piernas. Sarah lo miró. Lawrence se veía como una estatua de mármol en medio de la oscuridad, imponente e impúdico, con su miembro apuntando hacia su ombligo, de rodillas ante ella. Su pecho se ensanchaba con cada respiración.  
 
    Y sin rastro de timidez, él dijo: 
 
    ―Te voy a comer… Me muero por probarte. 
 
    Lo siguiente que sintió Sarah fue la lenta y caliente lamida a lo largo de toda su feminidad. La lengua de Lawrence jugó con cada pliegue, con cada porción de carne húmeda e hinchada. Torturaba con lametones ese punto que ella estimulaba en soledad, elevando su ansia por sentir más. Una sensación de vacío la impulsaba a mover sus caderas al encuentro de esa boca y de esa lengua, que sabía muy bien lo que hacía. 
 
    Era una deliciosa tortura. Deseaba alargarla, y también deseaba que acabara pronto para alcanzar la gloria. 
 
    Y, de súbito, algo entraba en ella. No era el miembro de él, lógico, su boca seguía dándose un festín con su sexo. Era un dedo el que penetraba con suma delicadeza, abriéndose paso en su estrecho canal. Era extraño, mas no le desagradaba, al contrario, aumentaba más esa sensación que la acercaba al éxtasis. 
 
    Lawrence jugaba con ella a su antojo, su lengua propinaba ramalazos de placer, su dedo entraba y salía con languidez, y la ensanchaba, preparándola para su intrusión. Sarah se dejaba hacer, ávida por continuar con su sensual iniciación. Había momentos en que apenas podía soportar y se encontraba rogando: 
 
    ―Más, demonio, más. 
 
    Lawrence se atrevió a introducir un segundo dedo con suma gentileza. No lo movió, se quedó ahí a la espera de que el interior de Sarah se amoldara a él. No pasó mucho rato hasta que ella fue quien se animó a empujar con sus caderas; primero con timidez y acostumbrándose a la sensación. Después, el instinto primitivo tomó las riendas yendo a su encuentro, buscándolo, exigiendo lo que él le negaba. 
 
    Sarah estaba fuera de sí. Los dedos de Lawrence la llenaban, su lengua y boca la estimulaban, y ella imponía el ritmo preciso y precioso, demandaba la presión y la penetración perfecta. Abrió más sus piernas, tensando su interior. E hizo lo que quiso. Lawrence se limitó a dar lo que ella necesitaba, ni más ni menos.  
 
    Sarah jadeaba y gemía, y sus movimientos cada vez fueron más animales, porque lo sentía, ya venía. Gigante, poderoso y destructor.  
 
    Tan cerca… 
 
    Tan perfecto… 
 
    Una vez más… 
 
    Y estalló. En su cuerpo se propagó el fuego divino de la fruición. Arqueó su espalda, apresó los dedos de Lawrence y se tensó para retener el glorioso éxtasis. Un sollozo lastimero salió de su garganta. Era más de lo que podía soportar. Fue una sensación eterna y efímera. Y solo con él lograba alcanzar esas cotas. 
 
    Se sentía hermosa, se sentía amada. 
 
    Lawrence la veneraba. 
 
    Y así como vino, el placer se fue. 
 
    Lawrence retiró sus dedos y se irguió. Sarah gimió, fue un delicioso abandono de su carne sensible. Se sentía débil y colmada de vida. Hacer el amor era un acto lleno de contradicciones. 
 
    Su prometido la observaba con la respiración agitada. Sin dejar de mirarla, se limpió la boca con el dorso de la mano y chupó sus dedos bañados de néctar femenino. A Sarah le pareció sucio y a la vez erótico, le gustaba que él disfrutara de su sabor a la vez que le avergonzaba. Otra vez las contradicciones. 
 
    Decidió que solo se dejaría llevar. 
 
    Lawrence se inclinó hacia ella, apoyando sus codos a cada lado de su cabeza. La besó lento, lánguido y profundo. Sarah sintió su propio sabor en la lengua de él. No le dio tiempo siquiera de sentir pudor, porque lo recibió sin importarle nada. Eran ellos y era correcto. 
 
    Él se alejó de sus labios tan solo para preguntar: 
 
    ―¿Estás bien, Sarah Imani? 
 
    Ella sonrió con pereza y apenas musitó un: 
 
    ―De maravilla, Lawrence James. 
 
    ―Eso quería que pudieras lograr… ¿Te sientes preparada para recibirme? 
 
    ―Estoy preparada para todo. Incluso para… ¿Puedo hacerte lo mismo a ti? 
 
    ―¿Adorarme con tu hermosa boca? 
 
    ―¿Es posible? 
 
    ―Es el sueño de todo hombre. No he tenido el placer de vivirlo. 
 
    ―Si lo hago, ¿seré tu primera vez? 
 
    Lawrence sonrió y asintió: 
 
    ―Así es, pero incluso ahora mismo me estás dando mi primera vez… La primera vez que hago el amor con la mujer que amo, con la mujer que me ama. Sin ninguna clase de barrera. Porque debes saberlo, Sarah Imani, eres «la mujer» con la que voy a sentir por primera vez. ¿Entiendes?  
 
    Ella entreabrió la boca. Su padre, bendito sea, le había explicado que un hombre responsable se cuidaba siempre usando un condón para protegerse de enfermedades y también de embarazos no deseados. 
 
    ―Entiendo… Jamás has… has… ―Le costaba ser tan abierta hablando de sexo, pero―. Has penetrado a una mujer sin condón. 
 
    ―Jamás. Eres la primera. Siempre pensé que debía ser de ese modo, la única manera de «guardarme» para cuando te encontrara. ―Rio―. Sé que es ridículo, pero… 
 
    Sarah sonrió y le acarició el rostro, y él enmudeció con la ternura del gesto. Ella lo amó un poco más, Lawrence se las arreglaba siempre para decir la palabra precisa. 
 
    ―Oh, Lawrence, no es ridículo si para ti es importante… Me tienes en tus manos, ¿lo sabes? 
 
    ―Y yo en las tuyas… Tenemos toda la noche, toda la vida para hacer lo que queramos con nuestros cuerpos. Pero de verdad, he esperado toda mi existencia para estar dentro de ti. Necesito, quiero llenarte. Nos casaremos pronto, y me importa un comino si llegas a tener un bebé de siete meses sospechosamente grande. 
 
    Sara rio. Lawrence también. 
 
    Y cuando las risas murieron, sus frentes se juntaron. Lawrence guio su miembro a la entrada resbaladiza y relajada por el clímax anterior. Sarah estaba laxa y su interior le daba la bienvenida poco a poco. 
 
    Ella sentía cómo su cuerpo lo recibía y se amoldaba a él. Esperaba el dolor, mas solo hubo una extraña invasión. El miembro de Lawrence era muy diferente a sus dedos. La colmaba de un modo que la excitaba una vez más.  
 
    ―Por todos los dioses… ―La voz estrangulada de Lawrence era un ruego―: Eres… eres… deliciosa.  
 
    Él controlaba cada milímetro de esa primera penetración para no enterrarse como un animal. Ya llegaría alguna vez a esa instancia, pero debía hacerlo bien, por el futuro de su vida sexual en común. 
 
    Sarah se aferró a las caderas de él, levantó las suyas y abrió más sus piernas… Y ella misma dio el último impulso. 
 
    Lawrence jadeó largo, estaba a punto de derramarse ante la nueva y subyugante sensación. Se quedó quieto para controlarse y no cruzar aquel umbral en que ya no había retorno. 
 
    ―No te muevas aún ―rogó en medio de sus resuellos―. Dame… un segundo. 
 
    El cuerpo de Lawrence tembló, intentando aferrarse al poco dominio que tenía sobre su cuerpo. 
 
    Inspiró hondo y soltó todo el aire de sus pulmones en una larga exhalación. 
 
    ―Ahora sí… Creo que podré aguantar un poquitín más. Tengo una reputación que conservar. 
 
    ―Tu reputación está a salvo conmigo.  
 
    Lawrence se retiró tan solo unos centímetros y volvió a embestir. 
 
    Aquel ritual de dos almas fundiéndose se inició. El vaivén primitivo tomó a sus cuerpos al mismo tiempo. Lawrence fue hecho para encajar en Sarah, y Sarah fue hecha para albergar a Lawrence. Se movían y se estimulaban como si el acto sexual hubiera sido creado por ellos y para ellos. 
 
    Las embestidas fueron recibidas con ardor. Sarah apretaba su interior al mismo compás, que en cada acometida se volvía más rápido, más profundo, más animal. 
 
    La habitación se colmó de los ecos de sus gemidos y jadeos, de la colisión húmeda de sus cuerpos, de ese leve crujido de la madera de la cama. 
 
    Sarah no podía creer que volvía a sentir la necesidad de estallar una vez más. Cada encuentro de sus cuerpos era una chispa que alimentaba las llamas que los envolvían. Fue más rápido, más brutal… más… 
 
    ―Lawrence…  
 
    Y Sarah se desbordó. Lawrence no pudo más cuando la sintió tensa, apresando su miembro, inundándolo con una ola de calor, estimulándolo en un punto tan perfecto que jamás olvidaría. 
 
    Toda su alma, todo su ser se derramó dentro de su mujer, sintiendo que la llenaba, que la marcaba y la reclamaba para él con su propio placer. Era un bruto, una bestia, pero así se sentía. Un macho que tomaba a su hembra para no soltarla nunca más. 
 
    Lawrence James le pertenecía a Sarah Imani. Nadie, ni siquiera Dios iba a decir lo contrario. 
 
    El demonio había tomado por fin a su diablesa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XXII 
 
      
 
    Ya de vuelta en Londres, Sarah se sentó en la poltrona de la sala de estar de Clover House. Llevaba un libro para leer mientras esperaba la visita vespertina de Lawrence. Paris ―ya recuperado de su lesión― saltó ágil sobre su regazo y se restregó contra su barbilla. El ronroneo no tardó en aparecer. 
 
    ―Eres un consentido, Paris ―lo reprendió con suavidad, acariciando el lomo y la cabeza de su mascota―. Quiero leer el libro que me regaló Lawrence... ¿Extrañas a alguien? 
 
    ―Purrrrr… miau. ―Su ronroneo se intensificó. 
 
    ―Lawrence te mima más que yo. En un rato debería llegar… 
 
    Mientras Paris ronroneaba con las caricias de Sarah, ella rememoró su noche con Lawrence. 
 
    No se arrepentía de nada. Después de la primera vez, se quedaron dormidos un rato y volvieron a amarse. Probaron otras posiciones que ella nunca imaginó, recorrieron sus cuerpos a placer sin la premura de la pasión, aprendieron más el uno del otro a través del sexo. Descubrió que Lawrence era un amante apasionado y generoso, y que ella era más fogosa de lo que imaginaba y su apetito competía con el de su prometido. 
 
    Se le iba a hacer eterna la espera hasta el día de su matrimonio, pero era complicado tener privacidad. 
 
    Al despuntar el alba, Lawrence, muy a su pesar, abandonó la alcoba de Sarah para no ponerla en evidencia. No sabía a ciencia cierta si los duques notaron lo que habían hecho, mas no lo señalaron. 
 
    Después del desayuno, Lawrence y Sarah fueron al cementerio familiar de los Harefield a visitar las tumbas de su madre y su padre para dejarle unas flores. Pensó que le habría gustado como yerno. Luego pasearon con los duques por la playa para disfrutar del delicioso tiempo costero.  
 
    Fue un buen día. 
 
    Garras. El dolor en su abdomen le hizo volver al momento. El libro que tenía en sus manos se cayó. 
 
     ―¡Ay! No me entierres las uñas así, Paris. Tranquilízate.  
 
    El gato buscó una posición más complicada para descansar, se acurrucó entre el respaldo de la poltrona y la espalda baja de Sarah.  
 
    ―A veces eres insufrible. Quédate quieto, recogeré el libro… ¿Dónde cayó?... Ah, ahí está. 
 
    El libro estaba debajo de la silla. Ni bien Sarah hizo el intento de alcanzarlo, el sonido de vidrios quebrándose la impulsó a caer de rodillas y ovillarse cubriéndose la cabeza. Paris salió disparado a esconderse detrás de una cortina. Afuera se elevó el grito asustado de una mujer. Algo dio un golpe seco en el suelo. A lo lejos, la voz de alguien que gritaba: 
 
    ―¡Deténganlo! ¡Ha quebrado la ventana a propósito! 
 
    La voz de Murray y Nana llegaron al mismo tiempo: 
 
    ―¡Lady Harefield!  
 
    ―¡Mi niña, ¿está bien?! 
 
    Solo en ese momento Sarah se atrevió a levantar la cabeza. La ventana estaba destruida. Estaba tan impactada que apenas atinó a ponerse de pie cuando Murray y Nana la instaron a hacerlo. 
 
    ―Estoy bien ―musitó, mientras buscaba el objeto que sintió caer. 
 
    En el suelo había una piedra de considerables dimensiones. Tenía algo atado a ella. Un papel. 
 
    Sarah lo recogió.  
 
    En ese momento se escucharon golpes insistentes en la puerta. 
 
    Murray dejó a Sarah al cuidado de Nana y salió a abrir. 
 
    Pocos segundos después, Lawrence entraba con la desesperación dibujada en el rostro. Con los ojos muy abiertos barría la estancia para constatar que, aparte de los vidrios rotos, nadie había salido herido. 
 
    Dando largas zancadas se acercó a Sarah y la abrazó. Tomó el rostro con gentileza, pese a que su pétrea y feroz expresión indicaba que solo quería ver el mundo arder. 
 
    ―¿Estás bien, vida mía? ―preguntó. Sarah asintió. Lawrence le besó la frente y soltó el aire de sus pulmones. La situación se estaba saliendo de control―. Justamente veníamos con Horatio cuando sucedió todo. Él está persiguiendo al mocoso que lanzó la piedra. 
 
    ―Menos mal que tiene mala puntería. ―Y le entregó el objeto contundente que destrozó su ventana. 
 
    Lawrence se separó de ella para deshacer el nudo de la lana que ataba el papel a la piedra. Desplegó el papel. 
 
      
 
    Vete a África, negra usurpadora. Tu lugar es en la selva con los monos, no en nuestros salones cerca de los honorables caballeros ingleses. Rompe tu compromiso con Bolton. 
 
      
 
    ―¡Me tiene harto! ―Era la misma caligrafía de los últimos mensajes. 
 
    Horatio apareció en ese momento, jadeante y con una expresión tan severa como la de Lawrence. Traía a tirones a un jovencito pecoso. 
 
    Lawrence reconoció al instante al muchacho, era el mismo que intentó robar a Paris pensando que el bolso contenía algo de valor.  
 
    Paris solo era valioso para Sarah y sus seres queridos, se habrían reído de él a carcajadas en una casa de empeño. El muchacho estaba igual de esmirriado y andrajoso que la última vez que lo vio. 
 
    ―¡Tú! ―Lawrence se acercó, amenazante. 
 
    El jovencito abrió la boca al reconocer al hombre que en vez de castigarlo le dio dinero para saciar su hambre. No obstante, su rostro se llenó de miedo al ver la feroz expresión de él. Alzó sus manos para protegerse de los posibles golpes. 
 
    Lawrence detuvo sus pasos ante ese gesto, nunca tuvo la intención de golpearlo. Contó hasta diez para tranquilizarse y luego, con un tono que sonó más severo de lo que pretendía, dijo: 
 
    ―No te haré daño… Pero más te vale que hables. 
 
    El jovencito asintió, aterrorizado. Bajó los brazos con cautela. Lawrence preguntó: 
 
    ―¿Cómo te llamas? 
 
    ―Henry… 
 
    ―¿Solo Henry? 
 
    ―Henry Swift. 
 
    ―Bien… Henry, ¿quién te ordenó lanzar una piedra a la ventana? 
 
    ―Una eñora ricachona.  
 
    ―¿No te dio su nombre? ―Lawrence sabía que era una pregunta estúpida, pero nada perdía con intentarlo. 
 
    ―No, solo me dio la plata… Quiso hacerse pasar por una mujer pobre, pero olía muy bien y estaba muy limpia como para que pudiera engañarme. 
 
    ―¿Cuánto te pagó? 
 
    ―Una guinea, milor. ―Su rostro se llenó de temor y sus ojos enrojecieron. Con voz temblorosa preguntó―: ¿Me la va a quitar?  
 
    ―Jamás haría algo así. ―Lawrence negó con la cabeza. Con razón el mocoso hizo lo que hizo sin pensar. Esa moneda era el equivalente a la comida de todo un mes―. ¿Cuáles fueron las instrucciones? 
 
    ―Tenía que atar a una piedra un papel que ella me dio y lanzarla a esa ventana. ―Señaló con el dedo―. Me dijo que iba a estar vigilando que lo hiciera tal como ordenaba. 
 
    Horatio, quien ya había recuperado el aliento, relevó a Lawrence con el interrogatorio, pero con un tono más sereno y paternal. 
 
    ―Henry, si vieras a esa mujer, ¿la reconocerías? 
 
    ―Sí.  
 
    ―¿La puedes describir? ¿Cómo era su aspecto? 
 
    ―Rubia, era como ella de alta. ―Apuntó a Nana. 
 
    ―¿Joven, vieja? 
 
    ―Ni joven ni vieja… era una eñora, milor. 
 
    ―No soy un lord, muchacho. ―Señaló con un gesto a Lawrence―. Él, sí, y has atacado la casa de su prometida, lady Harefield, ella es una baronesa. ―Dirigió su mirada hacia Sarah.  
 
    El muchacho abrió sus ojos, sorprendido, y dijo: 
 
    ―Nunca había visto una dama negra. Solo putas. 
 
    Horatio le dio un leve sopapo al jovencito y reprendió: 
 
    ―Controla tu vocabulario frente a las mujeres. 
 
    ―Pero si las putas hablan igual que yo. 
 
    ―Pero no por eso vas a tratarlas mal, ellas lo hacen solo para defenderse de insolentes como tú. ―Resopló―. ¿Dónde vives y con quién? 
 
    ―Aquí y allá… Mi amá se murió el año pasao. No sé quién es mi padre. ―Se encogió de hombros. 
 
    ―¿No hay nadie a quien tengas que pagarle por un techo y comida? ―preguntó. Jovencitos como Henry solían vivir en habitaciones miserables, llenas de otros huérfanos. Su ocupación era delinquir y entregar lo que robaban al adulto que actuaba como líder, con eso se ganaban el derecho a dormir en un sitio seguro. Y eso era tener mucha suerte. 
 
    El muchacho se rascó la cabeza. 
 
    ―Sí… pero si vuelvo, «El Navaja» me va a quitar la plata. Busca monedas hasta dentro de los zapatos. 
 
    Horatio negó con la cabeza. Menos mal que no tenía que tratar todos los días con muchachitos como ese, o le llenaría de huérfanos el colegio New Hope a su esposa, Marian, directora del internado. 
 
    ―¿Cuántos años tienes? 
 
    ―Doce… ―Dudó. Sacó cuentas con los dedos―. No, creo que son trece. ―Sus tripas gorgotearon. Todos escucharon el terrible sonido del hambre. 
 
    La ira de Lawrence se disipó. Inspiró hondo y exhaló largo, para luego ordenar: 
 
    ―Pídele disculpas a la dama por romper su ventana. 
 
    El niño miró a Sarah, se quitó la raída gorra de lana, la apretó contra su pecho y dijo, cabizbajo: 
 
    ―Perdón por romperle su ventana, milady. No quise hacerle daño. 
 
    Sarah asintió y dijo: 
 
    ―Disculpas aceptadas, Henry. Que te sirva de lección, todas tus acciones tienen consecuencias. Esta vez no fue grave, pero nunca tendrás la misma suerte. 
 
    Henry se sorbió la nariz con la gorra. No pudo levantar la cabeza. 
 
    Lawrence miró a Nana. 
 
    ―Señora Murray, ¿puede darle algo de comer a Henry? 
 
    Todos fueron testigos de cómo el muchacho alzó la cabeza y se le iluminó la mirada. Se les encogió el corazón. Nana lo tomó del hombro con amabilidad y lo guio a la cocina. Antes de que salieran de la estancia, Horatio le anunció a Henry: 
 
    ―Después vendrás conmigo a un lugar donde no tendrás que pagar por un techo y comida. 
 
    ―¿A la policía? ―preguntó, asustado. 
 
    ―No… a algo mejor. Tu deber solo será estudiar y ser un buen niño. 
 
    Se quedaron los tres en silencio cuando Nana y Henry se marcharon. Paris salió de su escondite y subió al alféizar de la ventana rota. Sarah fue de inmediato a sacarlo de ahí antes de que se escapara. 
 
    Horatio se peinó los cabellos con los dedos y dijo: 
 
    ―Mejor les doy el informe de mis avances de una vez… Bien, Lawrence me comentó que no coincidieron las caligrafías de tus tíos y primo con los anónimos de Londres, pero sí con los de Southampton.  
 
    ―Así es… 
 
    ―¿Tomarás acciones legales al respecto? ―preguntó con curiosidad. 
 
    Sarah soltó un suspiro y repuso: 
 
    ―Ahora no tengo cabeza para ello, pero no creo que un juicio civil llegue muy lejos. 
 
    Horatio sonrió de un modo perverso. 
 
    ―Estaremos encantados de ayudarte en caso de querer impartir justicia por tus propios medios. 
 
    Sarah arqueó una ceja. Eran cosa seria los Herederos del Diablo. 
 
    ―Lo consideraré. Gracias, Horatio. Pero sé cómo infligir un castigo de acuerdo a la gravedad.  
 
    Horatio alzó una ceja. Era cosa seria la baronesa. A la postre, repuso: 
 
    ―Continuemos con lo nuestro… Averigüé que el papel de los mensajes solo se distribuye en Londres. Es un único proveedor que le vende a librerías, imprentas y almacenes. Los papeles son diferentes, porque fueron lotes de producción diferentes. 
 
    Sarah intervino: 
 
    ―Cuando dices Londres… ¿Te refieres a todo Londres o a una zona en particular? 
 
    Horatio sonrió: 
 
    ―Ese tipo de papel en particular lo venden en las tiendas de Mayfair, Saint James, Kensington y Belgravia. He descartado a las imprentas por el momento. 
 
    Lawrence repuso: 
 
    ―Eso quiere decir que nuestra persona de interés debe tener el dinero suficiente para vivir en esos barrios. 
 
    ―Así es. Lady Springham y lord Denman residen en Kensington… Pese a lo sucedido ahora y que tenemos un testigo ocular, no descarto del todo al marqués, pudo haber enviado a una mujer en su lugar para hacer el trabajo sucio. A ojos de estos pobres niños hasta una criada les parece una ricachona. Bastaría con que Henry la reconozca y tiraremos del hilo. La prueba de caligrafía es lo más difícil de conseguir. 
 
    Sarah y Lawrence se miraron, sonrieron y dijeron al mismo tiempo: 
 
    ―No es tan difícil. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Después del incidente de la ventana, Lawrence insistió en que Sarah debía pasar unos días en Rock Hall mientras reemplazaban el vidrio, Paris podía escapar, o un atacante podría entrar en la noche y… 
 
    Ni siquiera lo quería imaginar. 
 
    Sarah no lo pensó dos veces. A Nana y el señor Murray tampoco les pareció mal. Preferían que hubiera cotilleos y escándalos, en vez de arriesgar la integridad física de la baronesa, por lo que ni siquiera intentaron persuadirla de lo contrario. Lawrence y Sarah estaban comprometidos, y estarían en la mansión familiar del duque de Hastings. 
 
    Y bien sabían que cuando una pareja estaba enamorada, lo inevitable pasaría más temprano que tarde, estando o no rodeados de personas. 
 
    No estaban tan equivocados, salvo que lo inevitable no se evitó. 
 
    Margaret y Michael estaban encantados de tener a Sarah de huésped, eran más oportunidades de seguir cultivando el afecto familiar que tanta falta le hacía a su futura nuera. Un día ella sería la duquesa, debían prepararla para cuando eso sucediera… En muchos, muchos años más. 
 
    Por ese mismo motivo la trataron como si fuera una de sus hijas. Y eso incluía integrarla a algunas rutinas familiares, un ejemplo de ello era la hora de leer las columnas sociales de revistas y periódicos después del desayuno. 
 
    En eso estaban cuando Sarah leyó en el «Clarín Social»: 
 
      
 
    ¿UN ESTADO DE BUENA ESPERANZA? 
 
    Sábado, 1 de abril de 1843. 
 
    Artículo escrito por La Dama Entintada. 
 
      
 
    Esa es la pregunta que varios miembros de la buena sociedad se hacen al ser testigos de un repentino desvanecimiento en pleno Hyde Park de lady Springham. El hecho ocurrió el viernes recién pasado, y aquello ha despertado el interés de muchos, puesto que, hasta hace poco, era un secreto a voces que la dama en cuestión era la única amante conocida de lord Bolton, famoso libertino sin prontuario definido de la aristocracia. 
 
    ¿Qué dirá el cuñado de la dama, el señor Fawcett? Según mis fuentes, puso el grito en el cielo cuando se enteró de los rumores acerca del amorío de lady Springham con lord Bolton, y la amenazó con quitarle a sus hijos si no cortaba de raíz el asunto. 
 
    Por fortuna, lord Bolton se adelantó. Le aclaró su inexistente relación a la misma lady Springham, pues ya estaba cortejando a la baronesa Harefield. Dicen que solo bastó un encuentro para que cayera bajo su hechizo. 
 
    Su relación se concretó en un apresurado compromiso hace algunas semanas. Si usted no la conoce, déjeme informarle que ha vivido bajo una piedra el último mes. Lady Harefield es un ejemplo de los alcances del mestizaje de los pares del reino. No es de extrañar, con lo amplio que es el imperio británico.  
 
    Ya veremos si la respuesta al titular de esta columna es un sí o un rotundo no, o si el padre de la presunta criatura responderá con honor. Todo es cuestión de tiempo. 
 
    Nuestra misión siempre es informar y, por muy impresionante que sea este artículo, no es una broma del Día de los Inocentes.[3] 
 
      
 
    ―Imposible… No puede ser ―susurró Sarah. Para su propia sorpresa, se sentía tranquila, pese a la gravedad de lo leído. 
 
    ―Sarah, querida, ¿estás bien? ―preguntó Margaret, mirándola por sobre el periódico que leía. 
 
    ―Creo que debe leer esto, su excelencia. ―Le ofreció la revista. 
 
    ―¿Qué hemos dicho acerca del trato formal? ―amonestó con cariño, al mismo tiempo que recibía el «Clarín Social». 
 
    ―A veces lo olvido… Bueno, tiene que leer esto, Margaret. 
 
    La duquesa leyó. Al cabo de un rato inspiró largo y, con un tono que rezumaba serenidad, preguntó: 
 
    ―¿Y tú qué opinas sobre esto? 
 
    Sarah no tardó en responder: 
 
    ―La verdad es que están especulando con un simple desvanecimiento. Ni siquiera es el indicativo fehaciente de un embarazo. 
 
    Margaret dio un asentimiento altivo, aprobando la respuesta. 
 
    ―Muy bien pensado… ―Hizo una pausa, estudiando la expresión de Saray y añadió―: ¿Y qué harás si es cierto? 
 
    ―Si le soy sincera, lo considero muy improbable. 
 
    La duquesa ladeó su cabeza con mucho interés e interpeló: 
 
    ―¿Por qué?  
 
    Sarah se rascó el lóbulo de la oreja y carraspeó. Margaret alzó una ceja e insistió: 
 
    ―Lo que me diga de mi hijo no me va a impresionar, querida. Absolutamente nada. 
 
    Los labios de Sarah se curvaron tensos. Se preguntó si Margaret tenía alguna clase de límite en su pudor. No lo sabía, la estaba conociendo, pero tras un instante respondió: 
 
    ―Su hijo, desde que se inició con las mujeres, siempre se ha «protegido»… Él me lo confió. 
 
    Margaret hizo una mueca que expresaba su orgullosa satisfacción. Sarah sintió alivio. Sin duda, la duquesa de Hastings estaba hecha de un material más resistente que el acero. 
 
    Margaret esbozó una sonrisa y añadió: 
 
    ―Es por eso mismo que no me he vuelto loca con ese artículo, y tú has hecho bien en no perder la cabeza. Eso nos ayudará a estar atentas a esa sinvergüenza. Si ella es la autora de los anónimos, y ve que no está resultando, bien puede ser la que esté sembrando ese rumor para causar un conflicto y separarlos. 
 
    ―Para todo el mundo, actuar con honor sería que yo rompa nuestro compromiso. De este modo, Lawrence es libre de casarse con ella ―reflexionó. A Sarah no le agradó la idea en el caso hipotético. Sí, era egoísta y no le importaba que naciera un supuesto hijo ilegítimo.  
 
    ―Nosotros no nos regimos bajo los preceptos de los demás. Considero que Lawrence actuará con el honor debido, pero él no se sacrificará al punto de vivir en un matrimonio infeliz. Él puede ser el padre de ese niño, velar por su madre, darles una buena vida, pero él no se casará con La Innombrable. 
 
    Sarah pensó que ella no era la única egoísta, estaba muy de acuerdo con su futura suegra y replicó: 
 
    ―Si le soy sincera, yo tampoco estoy dispuesta a hacer ese sacrificio. Si se diera el caso, incluso criaría a ese niño o niña si su madre se ve en la obligación de no poder asumir su rol. Me ha costado la vida entera encontrar un hombre como Lawrence, por esto no voy a ceder ante la presión de los demás. 
 
    ―Los Herederos del Diablo no son mártires, querida. El matrimonio, en estos casos, no es una opción. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Eso también pensó Lawrence al terminar de leer la misma columna social.  
 
    Estaba en el exclusivo club de caballeros Boodle’s, cuando uno de los socios, con una sonrisa burlona, le entregó la revista diciéndole: «Mala suerte, Bolton». 
 
    Se levantó. Debía ir a Rock Hall a aclarar todo con Sarah. Era casi imposible que Caro estuviera embarazada, no solo se había protegido, sino que también… 
 
    ―¡Bolton! ―Una voz cargada de ira lo llamó a sus espaldas. 
 
    Lawrence se giró. Ante él estaba el cuñado de Caro, Jack Fawcett acompañado de su primo, el vizconde Ringwood. 
 
    ―Exijo que actúes con honor. El nombre de mi cuñada y el de mi familia no va a ser arrastrado por el fango gracias a ti. 
 
    Lawrence entrecerró sus ojos, era obvio el motivo de aquella demanda y declaró: 
 
    ―¿En serio vas a creer un rumor publicado en una revista de mala muerte? 
 
    Jack frunció el entrecejo, extrañado, y espetó: 
 
    ―¿Ya salió publicado en la prensa? 
 
    Una voz burlona, proveniente del mismo caballero que le dio la revista a Lawrence, acotó con malicia: 
 
    ―En varias revistas, a decir verdad. 
 
    Lawrence puso sus ojos en blanco y añadió: 
 
    ―¿Caro te dijo semejante estupidez?  
 
    ―Eso no te importa, Bolton. Debes romper tu compromiso y casarte con Caro. 
 
    ―No me voy a casar con ella por un rumor. Es más, ni siquiera lo haré si lo que dice es cierto… Aunque estoy bastante seguro de que no es posible. 
 
    Jack avanzó un paso e interpeló: 
 
    ―¿Cómo puedes saberlo, Bolton? ¿Ahora eres adivino? 
 
    ―Por favor, Fawcett, eres un hombre. Sabes que hay muchas formas de evitar un embarazo. 
 
    ―Jamás he sido como tú. No evito los designios de Dios. 
 
    ―Pues yo sí, siempre con armadura y vaciándome lejos de la dama, como muestra de mi preocupación. Es un método prácticamente infalible, de lo contrario ya tendría, por lo menos, unos diez hijos ilegítimos. 
 
    La mirada de Jack era fría y penetrante. Sus fosas nasales se dilataban al compás de sus resuellos. 
 
    ―¿Es tu última palabra, Bolton? 
 
    ―Te lo dejaré más claro, Fawcett. Con o sin embarazo, no me casaré con Caro. 
 
    Jack se quitó uno de sus guantes y se lo lanzó, Lawrence lo interceptó antes de que llegara a su cara. El cuñado de Caro sentenció: 
 
    ―Exijo una satisfacción.  
 
    Un jadeo colectivo se elevó escandalizado en el club. 
 
    Lawrence jamás pensó escuchar esas tres palabras. Uno, porque matar en un duelo era ilegal; y dos, porque siempre fue discreto con sus compañeras de alcoba y solo aceptaba las invitaciones de las viudas, se suponía que tenían más libertad. 
 
    No contaba con una familia política tan controladora como los Fawcett. 
 
    ―No me digas que vas a retarme a duelo solo por un rumor, infundado, por cierto. La mitad de lo que se publica en el «Clarín Social» es falso, y la otra mitad una verdad a medias. Insisto en que no cometas una estupidez. 
 
    ―Pasado mañana, al amanecer, Ringwood será mi segundo. Pistolas. En Battersea Fields. 
 
    Sin esperar ninguna respuesta por parte del marqués, Jack se marchó con su primo, a paso airado. Lawrence resopló. Primero debía buscar a Caro y exigir que arreglara ese entuerto, estaba segurísimo de que se trataba de un ardid. 
 
    Lawrence solo pensaba en la reacción de Sarah. Salió del club. Prefería casarse con su dama de ébano, en su lecho de muerte por una herida de bala, antes que atarse para toda la vida con Caro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXIII 
 
      
 
    ―¡¿Un duelo?!  
 
    Todos miraron al duque de Oxford cuando exclamó en medio del restaurante Verrey’s. Miró a Lawrence con el cejo fruncido y, bajando el tono de voz, añadió: 
 
    ―Sabes que es ilegal. 
 
    Lawrence, sin ánimo de bromear, repuso: 
 
    ―Es ilegal matarlo en el duelo, Sebastian. No pretendo llegar a ese extremo. 
 
    Sebastian se quedó pensativo, lamentó que uno de sus pronósticos referentes a Bolton terminara siendo real. Preocupado, preguntó: 
 
    ―Y ¿cómo es tu puntería? 
 
    Silencio. Sebastian se despeinó, frustrado, e insistió: 
 
    ―Demonio, contesta mi pregunta. 
 
    Lawrence entrelazó sus dedos y sus pulgares juguetearon. Apretó los labios y, a la postre, dijo: 
 
    ―¿Por qué crees que soy tan bueno en la esgrima? 
 
    Sebastian se masajeó la sien mientras era consciente de esa indirecta. 
 
    ―Dios mío. Eres pésimo con la pistola. 
 
    Lawrence tenía una muy buena excusa, y se propuso explicar por qué prefería las armas blancas antes que las de fuego, declarando: 
 
    ―Era humillante perder frente a Grace en cada uno de los veranos que pasábamos en familia. Cuando éramos unos chiquillos hacíamos competencias de tiro. Prácticamente no falla. Solo en esgrima soy mejor que ella. 
 
    ―Dime, ¿te defiendes o no con las pistolas? ―interrogó con una cuota de desesperación en su voz. 
 
    Lawrence respondió, casi sintiendo miedo a la reacción de Sebastian: 
 
    ―De diez, fallo seis. 
 
    ―¡Por todos los demonios! ¡Eres terrible! ―Resopló y se pellizcó el puente de su nariz―. Supongo que Alec será tu segundo. 
 
    ―No. Él partió esta mañana a Lancaster, fue a atender unos asuntos de la fábrica de algodón de las hermanas de Bernie. Vuelve en tres días. 
 
    Sebastian hizo un mohín y sentenció, sin siquiera cuestionarse: 
 
    ―Yo seré tu segundo entonces. No vas a involucrar a Thomas, es un hombre casado, tiene un hijo pequeño y su esposa está embarazada.  
 
    ―Y tú tienes hijas ―replicó. 
 
    ―Sí, pero es más fácil ocultarles información a unas niñas, que tener que dar explicaciones a una esposa de que serás el segundo en un duelo, ¿no crees? 
 
    ―Tienes una buena excusa, y Bernie es de temer. 
 
    ―No nos desviemos de lo importante. ¿Sabes cómo es la puntería de Fawcett? 
 
    Lawrence se rascó la cabeza. 
 
    ―Fue militar hasta que falleció Springham. 
 
    Sebastian se tapó la cara con las manos. No lo podía creer. Las arrastró hasta dejarla de nuevo al descubierto y preguntó: 
 
    ―¿La condesa te ha confirmado su supuesto embarazo? 
 
    ―Fui a exigir explicaciones. No estaba en su casa, y ningún empleado quiso darme información. El mismo resultado tuve en la residencia de los Fawcett. 
 
    A Sebastian no le gustó esa respuesta. Había algo extraño en toda esa situación. 
 
    ―Hay que encontrar a esa mujer. Debes persuadirla para que intervenga. Su cuñado ni siquiera fue capaz de decirte que ella fue quien le confirmó. 
 
    Lawrence se sintió estúpido. 
 
    ―Eso, ¡tienes razón!… Qué raro… Fawcett es un termocéfalo incurable, debió escuchar el rumor y prendió como un barril de pólvora. ―Suspiró―. No sé dónde buscar a la condesa. 
 
    ―Bueno, vas a tener que ir a Rock Hall y hablar con todos. Tienes un poco más de veinticuatro horas para peinar Londres, encontrar a esa mujer, hacer que Fawcett se retracte… y practicar tus disparos, por si acaso. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Cuando Lawrence entró a Rock Hall, toda la familia salió apresurada al vestíbulo para recibirlo, incluso Thomas, Bernie y su hijo estaban ahí. En sus rostros se reflejaba la incertidumbre y la preocupación. No cabía ninguna duda, ya se habían enterado. 
 
    Margaret se adelantó a todos. Con los ojos llenos de lágrimas alzó su mano, mas esta tembló en el aire. Ni siquiera en esa situación podía golpear a su hijo, lo amaba como si lo hubiera parido. Desistió y lo estrechó entre sus brazos. A ese abrazo se unió Laura y Charity, que lloraban sin consuelo. Lawrence intentaba consolarlas, pero ¿qué podía hacer aparte de recibir su amor y besar sus coronillas? Buscó la mirada de Sarah. 
 
    La encontró. Su hermosa dama se enjugaba sus lágrimas con dignidad. Ella articuló sin voz un «¿Estás bien?», y él solo asintió. 
 
    Michael, Thomas y Gabriel observaban ansiosos. Necesitaban que Lawrence diera respuestas para poder actuar. Se sentían inútiles e impotentes si nos les daban una tarea a realizar.  
 
    Bernie estaba al lado de Sarah y la tomaba de la mano, se sentía tan preocupada y desesperada como el resto de su familia. Su hijo, Albert, revoloteaba por doquier, ajeno al desastre. 
 
    A la postre, cuando las mujeres de su familia lo liberaron, Lawrence pudo ir al encuentro de Sarah. La abrazó tan fuerte, inhaló su aroma a azahares y ella respondió del mismo modo que su prometido, llenó sus pulmones con la fragancia de él, a limpio, a hombre. 
 
    Lawrence, en un desesperado susurro, rogó: 
 
    ―Dime que no crees en ese rumor, por favor. 
 
    Sarah lo apretó un poco más fuerte y aseveró: 
 
    ―Aunque sea verdad, mi amor por ti no mengua. ―Lo contempló con fiereza y declaró―: Tampoco seré una mártir. No te pediré que te cases con ella, porque no puedo condenarnos a ser infelices. No soy una santa, no tengo una pizca de bondad. Sé que hay alternativas para conservar el honor. Arruinarás tu vida, la de ella, si cedes a la presión. 
 
    ―No seré un mártir. 
 
    Sarah sonrió. Lawrence se separó de Sarah, enmarcó el amado rostro entre sus manos y dijo firme: 
 
    ―Hay que buscar una forma de evitar el duelo. 
 
    ―Sí, vida mía… 
 
    Conservando como único vínculo sus dedos entrelazados, Lawrence inspiró profundo y, mirando a cada integrante de su familia, dijo: 
 
    ―Vamos, tengo que explicar todo desde un principio. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    En la sala de estar el silencio fue lúgubre. Lawrence finalizó su relato señalando: 
 
    ―Hasta el momento, no he podido encontrar a lady Springham para saber de su boca si lo que dicen los rumores son ciertos. Insisto en que tomé precauciones, siempre lo he hecho y es difícil confirmar si hay un embarazo con poco más de un mes. 
 
    ―Es cierto ―intervino Margaret. Una sensación de que algo no encajaba la perturbaba―. No es de extrañar que se presentan atrasos que pueden confundir a cualquier mujer, por muchos hijos que haya tenido, también hay pérdidas. Por ese motivo, las mujeres nunca anunciamos un embarazo hasta pasado el tercer mes… 
 
     Michael se acomodó sus gafas y añadió: 
 
    ―Me parece que Fawcett ha reaccionado de una forma desmedida. Pero no me extraña, ese sujeto siempre ha sido un buscapleitos. Desde jovencito se notaba su nulo control de la ira. 
 
    Lawrence frunció el ceño y reflexionó: 
 
    ―A mí lo que me molesta es que haya llegado a este extremo. La condesa ni siquiera es su hermana de sangre. Es viuda y su esposo le dejó una fortuna cuantiosa. Su familia política no debería ser tan controladora. 
 
    Laura negó con la cabeza. Hombres. A veces su posición privilegiada les impedía ver otras realidades y replicó: 
 
    ―Lawrence, estás acostumbrado a ver la vida de otra forma. No todos piensan como nosotros. Algunos creen que las mujeres no tienen la capacidad de manejarse solas… ―Se encogió de hombros―. Y así son los Fawcett. 
 
    A Charity le importaba bien poco si lady Innombrable era dominada o no por su familia política. La consideraba una mujer irresponsable y con poco carácter, por lo que repuso, indolente: 
 
    ―Cuando vea a esa estúpida le cruzaré la cara de una bofetada, por imbécil. Todo esto es por culpa suya y no saber perder. 
 
    Thomas le abrió los ojos en un gesto de amonestación. En ese momento necesitaban soluciones e intervino: 
 
    ―Después te comportas como una bestia salvaje, Charity. Tenemos que encontrar a lady Springham. Propongo que dos de nosotros nos turnemos y vigilemos su casa. Otros pueden vigilar a los Fawcett. ―Miró Margaret y preguntó―: Madre, ¿sabes si ella iba a asistir a algún baile esta noche? Puede que haya rumores acerca de su paradero o de las circunstancias en que Fawcett se enteró. 
 
    ―A las nueve es el baile de lord Denman… ―Miró a su esposo, quien hizo un gesto de extrañeza, y señaló―: Confirmamos nuestra asistencia antes de que se le ocurriera la maravillosa idea de increparte en el Parlamento. 
 
    Una sonrisa falsa emergió de los labios de Michael e ironizó: 
 
    ―Bueno, entonces tendremos que asistir. No podemos decepcionar a Denman. 
 
    Laura propuso: 
 
    ―Mientras ustedes están en el baile, puedo ir a pedirles a nuestras antiguas alumnas que estén atentas a cualquier información y nos las hagan llegar… Están repartidas por todas las casas importantes de Londres. Ya saben que el servicio doméstico es el primero en enterarse de los secretos. 
 
    Charity añadió con entusiasmo: 
 
    ―Llamemos a nuestras primas y amigas para repartirnos esta noche y averiguar con las antiguas alumnas. Sarah puede acompañarnos.  
 
    Gabriel, imaginando a sus primas y hermanas vagando por todas las casas elegantes de Londres, repuso con un tono vehemente: 
 
    ―Y por supuesto que no irán solas. Tendrán a uno de nosotros cuidando de ustedes y su reputación… Ya a estas alturas los demás deben estar enterados del duelo. 
 
    Bernie, sabiendo que Thomas no le permitiría salir embarazada y de noche, intervino y propuso: 
 
    ―Yo me podría quedar aquí de punto fijo para cuidar a la hija de Marian, sé que ella como antigua directora de la academia querrá ayudar. También es bueno que alguien de la familia se quede aquí en caso de que se deban tomar decisiones rápidas. 
 
    En ese momento entró el mayordomo y, sin mayor ceremonia, anunció: 
 
    ―Lord Rothbury… y familia han llegado. 
 
    Fueron los primeros, pero no los únicos. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Lord Denman no pudo ocultar su sorpresa al ver entrar a los duques de Hastings a su fiesta. 
 
    Tampoco pudo ocultar su aversión a los Hastings y preguntó con sorna: 
 
    ―¿Qué lo trae por aquí? ¿No debería estar tratando de evitar un duelo, su excelencia? 
 
    Michael fingió una sonrisa y replicó con un falso tono amable: 
 
    ―Mis motivos no le incumben, Denman. Mi hijo es un adulto y él está haciendo lo que debe hacer respecto a su problema. 
 
    Denman alzó una ceja inquisitiva y se atrevió a conjeturar: 
 
    ―Y todo por culpa de la baronesa negra. Supongo que va a cancelar su compromiso en favor de una dama de nuestra clase. 
 
    Margaret entreabrió su boca, escandalizada, y terció: 
 
    ―¡Cómo se atreve, milord! Tenga más respeto por nuestra futura nuera.  
 
    Michael añadió con voz acerada: 
 
    ―Lady Harefield ―subrayó― apoya a mi hijo contra viento y marea. El compromiso continúa tal y como lo teníamos planeado. El culpable de todo es el señor Fawcett que se toma atribuciones que no le corresponden… Y, por favor, deje de hacer comentarios desagradables, o el que terminará en un campo de honor será usted. ―Y, sin romper el contacto visual con Denman, se dispuso a tirar uno por uno los dedos de sus guantes. 
 
    Margaret se adelantó un paso, y en un susurro señaló: 
 
    ―Siga por ese camino, milord, y todos se enterarán de su predilección por la compañía de jovencitos escoceses. 
 
    Denman no replicó. Horrorizado, no fue capaz de articular ni una sola palabra. Hastings no fanfarroneaba. Los duques lo sabían, de querer lo podrían destruir. 
 
    Justo en ese momento, lord Stroud, quien estaba a la espera de ser recibido por el anfitrión, intervino interponiéndose entre Denman y los Hastings: 
 
    ―Por favor, esto es una fiesta. Dejen sus diferencias para el Parlamento. 
 
    Ninguno hizo el más mínimo movimiento. Lord Stroud se aclaró la garganta. Las fosas nasales de Denman se dilataban con cada respiración; no obstante, con un gesto invitó a los duques de Hastings a entrar. 
 
    Cuando los duques se internaron en la mansión, lord Stroud miró con expresión adusta a Denman y lo reprendió: 
 
    ―Ha sido un exceso, Denman. Hastings de verdad te hubiera retado a duelo… No tientes a tu suerte. 
 
    La expresión de Denman fue insondable, y por largos segundos no dijo nada. Parpadeó cuando lord Stroud instó a lady Stroud a que se uniera a él para recibir la bienvenida oficial del anfitrión. Solo en ese momento, Denman reaccionó: 
 
    ―Por favor, disfruten de la velada. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Marian salió a la calle por la escalera de servicio de la casa que colindaba con la vivienda de lady Springham. Iba ataviada con un vestido sencillo y cubierta por una capa. Miró a ambos lados de la calle para asegurarse de que nadie había reparado en ella. 
 
    Subió al carruaje. 
 
    Una vez que cerró la portezuela, se quitó la capucha de su capa y dio un resoplido. Horatio la miró expectante, mas no la presionó. Al cabo de un instante, ella informó: 
 
    ―Megan me contó que lady Innombrable salió esta mañana de su casa, la acompañaban sus hijos. Lo más extraño es que partieron en un carruaje sin blasón, y cuatro horas después llegó otro carruaje que llenaron con baúles y partió sin destino conocido. Hasta el momento nadie ha vuelto. Enviará un mensaje a Rock Hall en cuanto tenga novedades. 
 
    ―Bien. Así aseguraremos la vigilancia de la casa. Gabriel y William estarán turnándose para estar atentos, pero un par de ojos adicionales nunca están de más. 
 
    ―Exactamente. ―Suspiró―. Ojalá que Laura y las demás tengan suerte con las otras casas. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Las indagaciones rindieron pocos frutos. A lady Springham se la había tragado la tierra. Salvo el hecho que viajó con sus hijos, nada más se supo.  
 
    Sin embargo, siguieron en sus puestos de vigilancia en la residencia de la dama. Mientras tanto, la familia Fawcett optó por el hermetismo y fue imposible obtener mayor información. En apariencia, estaban más preocupados del inminente duelo que se llevaría a cabo al amanecer, que del destino de la condesa. Solo por los rumores sabían que Jack Fawcett ya había contactado un cirujano para el mortal encuentro y estaba practicando tiro en una de las propiedades que poseían cerca de Londres. 
 
    Eso mismo sucedía al mediodía, en el extenso jardín de Oxford House, residencia de Sebastian. Lawrence sostenía su arma y observaba su objetivo, una botella situada a una distancia de veinte metros. A su lado estaba el duque y Grace Archer-Montague, amiga de la familia, y eterna rival de Lawrence ―y de todos los Herederos del Diablo― en las competencias de tiro e hípicas. 
 
    La dama en cuestión estaba de brazos cruzados y observando, ceñuda, la técnica de Lawrence, quien tenía unas profundas ojeras que ensombrecían sus ojos. 
 
    Disparo. La bala se incrustó en la viga que servía de soporte. 
 
    Grace chasqueó su lengua y amonestó, severa: 
 
    ―Estás resollando como un caballo de carreras, demonio. Así mueves mucho el brazo. Relájate. No respires cuando hales del gatillo. 
 
    Lawrence resopló, era la centésima vez que lo reprendía: 
 
    ―Pero si no respiro, Grace, ¿o acaso quieres que me ponga morado por aguantar? 
 
    ―Sí, respiras. Te estoy observando. Estás demasiado inquieto, y no te das cuenta. ―Se situó frente a él y le palmeó las ásperas mejillas―. Solo tienes que inspirar tranquilo, mantener el balance de tu brazo y disparar. 
 
    A sus espaldas, Sebastian limpiaba y cargaba armas de repuesto. La hija del duque de Ravensworth era implacable. No se contuvo de replicar, severo: 
 
    ―De haber sido Fawcett, Lawrence le habría dado en el hígado. No sea tan estricta, señorita Archer-Montague… Pensé que Lawrence era pésimo disparando, pero se defiende bastante bien. 
 
    Grace puso sus ojos en blanco y sus manos se anclaron en sus caderas. Se acercó al duque y replicó: 
 
    ―Si no soy estricta, este demonio terminará en el infierno, o peor aún, en la cárcel. La idea es que le dispare en el brazo, no en el corazón o la cabeza… Y no sea tan formal conmigo, usted es un miembro honorario de los Herederos del Diablo, solo le falta ponerse un apodo acorde a la cofradía. Basta con que me llame señorita Grace, es más cómodo para ambos. 
 
    Grace dio media vuelta.  
 
    Sebastian arqueó una ceja, vaya el carácter de la damita. Le entregó el arma a Lawrence. 
 
    ―Gracias. ―Tomó la pistola y la blandió para estimar el peso―. Cuando conversamos ayer acerca de qué tan bueno soy disparando, pensé que la mayoría practicaba como nosotros; nada de dianas y puntajes, siempre con objetivos pequeños. Ganas o pierdes. Por eso fallamos y Grace nos humilla, tiene vista de halcón. 
 
    ―Ya veo que son bastante exigentes ―murmuró Sebastian alzando sus cejas. Lawrence era muy bueno disparando. Eso le daba una relativa tranquilidad, pero nunca se sabía. Los duelos eran imprevisibles―. Al menos no eres miope.  
 
    Grace jadeó, se palmeó la frente y exclamó: 
 
    ―¡Eso es! 
 
    Lawrence y Sebastian la miraron frunciendo sus ceños. Grace, ajena a sus reacciones, dijo: 
 
    ―Demonio, ¿eres miope? 
 
    ―¡No! ―replicó ofuscado―. ¿Cómo se te ocurre? 
 
    ―Tu padre es miope, Thomas lo es, aunque dice que es de un modo diferente, y es hijo adoptivo… pero da igual… 
 
    ―Veo perfectamente bien. 
 
    ―Hagamos una prueba. No perdemos nada con intentar. ―Con una mano le cubrió el ojo derecho―. ¿Cómo ves la botella? 
 
    Lawrence parpadeó y respondió: 
 
    ―Normal… supongo. 
 
    ―¿Nada borroso o extraño? 
 
    ―No… 
 
    Grace se ubicó al otro lado de Lawrence y cubrió el ojo izquierdo. El marqués masculló una palabra malsonante que confirmó la hipótesis de ella. 
 
    ―Apuesto que ves la botella raro. 
 
    ―Pues sí… ¡Soy medio miope! 
 
    ―A ver, dispara cerrando el ojo derecho. 
 
    Lawrence obedeció. Ceremonioso, alzó su brazo, inspiró, apuntó y… 
 
    El eco del disparo se mezcló con el sonido nítido de la botella, estallando en miles de esquirlas. 
 
    Sebastian no alcanzó a cerrar la boca cuando Grace lo miró por encima de su hombro, su rostro era adornado con femenina suficiencia. 
 
    ―Impresionante, ¿no?, su excelencia. 
 
    El duque cerró su boca y le entregó otra arma cargada a Lawrence. Con cierta cuota de escepticismo, añadió: 
 
    ―Ahora toca comprobar si Lawrence puede repetir la hazaña. 
 
    Grace tomó una botella y, mientras iba a reponer la que estaba rota, repuso: 
 
    ―La repetirá. No hay duda. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Cuando llegó la noche, el ambiente en Rock Hall se tornó denso. No hubo ninguna información o rumor adicional que diera indicios del paradero de lady Springham. 
 
    La familia en pleno estaba reunida en la mesa. Cenaban. No obstante, apenas probaban bocado. El silencio era opresivo, como una bestia gigante que aplastaba sus pechos impidiéndoles respirar. Necesitaban hacer algo más, pero habían agotado todos sus recursos y solo esperaban resultados. 
 
    La espera resultó ser lo peor. La espera los obligaba a no hacer nada. 
 
    Sarah compartía ese mismo sentimiento. Era una situación absurda, anacrónica, pero la entendía. Los Herederos del Diablo desafiaban todo y a todos, mas había un punto en el que no cedían. El honor. El seguir sus convicciones hasta las últimas consecuencias. 
 
    No ir a ese duelo era una afrenta a ese honor. Lawrence estaba tan seguro de que él no había embarazado a lady Springham que iba a arriesgar su vida. 
 
    Lawrence estaba sentado al lado de Sarah. Pero su mente se encontraba lejos, elucubrando, pensando en todo lo que había llevado a cabo ese día para tener un plan de acción, ante los distintos escenarios que se podían desarrollar. Obtuvo una licencia especial de matrimonio, practicó su puntería, cambió su testamento. ¿Qué más le faltaba por hacer? 
 
    Le encantaría hacer el amor con Sarah una vez más. 
 
    Miró a su dama. Le tomó la mano y se la besó. Ella le sonrió, mas sus ojos reflejaban una angustia que le dificultaba sostener el contacto. 
 
    ―Su excelencia, ―La voz del mayordomo rompió el silencio. Todos miraron a Lincoln de una manera que al hombre se le apretó la garganta. Tragó saliva para añadir―: Una exalumna de la academia solicita audiencia. 
 
    ―Tráigala, por favor, Lincoln ―autorizó Michael. 
 
    El mayordomo solo retrocedió un paso y le permitió el acceso a la joven, quien hizo una respetuosa reverencia. 
 
    Laura se levantó y la recibió con un cálido abrazo. Al separarse, con voz quebrada, dijo: 
 
    ―Megan, dime que tienes buenas noticias. 
 
    La muchacha esbozó una tímida sonrisa y, sin mayor preámbulo, dijo: 
 
    ―Esta noche llegó el cochero que se llevó a lady Springham. Una de las sirvientas de mi casa es novia de él y bueno… Él le contó que Jack Fawcett le ordenó que llevara a la condesa y a sus hijos a Saint Albans a una propiedad de la familia Fawcett… Verulam Lodge. Según el cochero, el cuñado de la condesa no quiso ni siquiera escucharla. La abofeteó frente a los niños y los sacó de Londres con lo puesto.  
 
    Laura la tomó de las manos. 
 
    ―Gracias, Megan… Ha sido de mucha ayuda… vital. 
 
    La familia Martin también dio muestras de gratitud. Al fin había una luz al final del túnel. Sin embargo, pronto el silencio se cernió. Todos intentaban recordar dónde se ubicaba aquella ciudad y saber qué tan lejos estaba. Sarah, de súbito, dijo: 
 
    ―Saint Albans está a cuarenta kilómetros de Londres. Hay una estación de trenes cerca, la de Watford, a diez kilómetros. Desde ahí se puede alquilar un carruaje… Ay, no, a esta hora ya no hay servicio… A ver, son cuarenta kilómetros… ―Empezó a sacar cálculos con los dedos, murmuraba cifras. Lawrence entreabrió la boca, esa era su dama amante de la geografía―. Son tres horas. No, es muy justo, eso solo funciona con condiciones perfectas, debo ser realista, cuatro o cinco de ida para ser holgados, con cambio de caballos cada quince kilómetros. Si es menos, mejor… ―Su expresión se iluminó y aseguró―: Si salgo ahora mismo, puedo ir y traer a esa mujer a Londres antes del amanecer y obligar a Fawcett a escucharla. ―Miró a Michael y rogó―: Déjeme partir ahora en el carruaje más ligero que tenga. Sé que puede ir cualquiera de ustedes, pero… Dios, necesito hacer esto o me volveré loca. 
 
    Michael negó con la cabeza y ordenó: 
 
    ―Usted no irá a ninguna parte sola. Gabriel la acompañará…  
 
    ―No, yo la acompañaré ―sentenció una voz conocida―. Gabriel es tu heredero si este tonto se muere.  
 
    ―¡Alec! ―exclamaron todos a la vez, pasando por alto el ácido humor negro del recién llegado. 
 
    ―Thomas me avisó… Vine en cuanto pude. ―Le propinó a Lawrence una expresión de reproche―. Menos mal que Oxford es tu segundo, porque yo no te hubiera dejado salir de casa, demonio zopenco. 
 
    Y procedió a darle un sopapo en la cabeza. 
 
    Megan apretaba los labios para no reír, de lo gracioso y de lo nerviosa que estaba. Laura aún le sostenía las manos. 
 
    ―Gracias ―le reiteró la dama. 
 
    ―No, gracias a ustedes. Es lo menos que puedo hacer después de que me dieran no solo una, sino dos oportunidades. 
 
    Laura esbozó una sonrisa con los ojos vidriosos. Esas muchachas de la academia eran una bendición. 
 
    Sarah, discreta, se levantó de la mesa y anunció: 
 
    ―Iré a prepararme para viajar con algo más cómodo.  
 
    Michael asintió y dijo: 
 
    ―En quince minutos partirán. 
 
    ―Gracias. ―Sarah se acercó a su suegro en ciernes y le dio un beso en la mejilla. 
 
    La baronesa abandonó la estancia y se dirigió a su habitación. Mientras subía iba desabotonando su corpiño para ganar tiempo. Cuando traspasó el umbral de la puerta ya estaba desatando el lazo que sujetaba el faldón. 
 
    Escuchó que la puerta se cerraba tras ella. Dio media vuelta con el corazón retumbando. Soltó el faldón y cayó al suelo. 
 
    Era Lawrence con su pecho agitado y mirada penetrante. 
 
    No dijo nada, fue directo a su encuentro y le dio un beso profundo e impetuoso, colmado de urgencia. Sarah lo recibió sin reservas. Lo necesitaba como el mismo aire. Mientras sus lenguas se enzarzaban en una violenta lucha, Lawrence la guiaba hacia la pared más cercana.  
 
    Cuando Sarah sintió la gélida superficie, supo lo que se vendría. No quiso pensar que era una despedida. Se dejó llevar cuando Lawrence le subió las enaguas y la instó a que sus piernas le rodearan la cintura. 
 
    Apresurado, él liberó su adolorida erección y tanteó la entrada de su prometida con su anhelante y sensible glande. Siseó al sentir la palpitante humedad, lista y dispuesta a recibirlo. 
 
    Se acomodó en la entrada y con una certera embestida la penetró.  
 
    Aquello se convirtió en un encuentro animal y apresurado. En medio de resuellos superficiales, Sarah se movía poseída por el atávico instinto de quedar llena de la esencia de Lawrence, quien embestía y estimulaba justo como su cuerpo lo pedía. No tardó en encontrar ese camino que la llevaba directo a ese estallido glorioso y primordial. 
 
    En cada empuje Lawrence intentaba llegar a lo más profundo de Sarah. Sosteniendo su peso, moviéndose al frenético compás que ella imponía, pese a estar en una posición desventajosa. Estaba tan apretada, tan mojada. Ese seductor aroma que los envolvía era solo de ella y él. Juntos. 
 
    Fue rápido, desesperado. Fuego y pasión. Amor y lujuria. 
 
    Y de pronto, esa oleada familiar, caliente y húmeda, lo bañó. El interior de Sarah se estremecía en sensual tensión, al tiempo que un grito enmudecido llenaba su garganta. Ella ya había alcanzado el paraíso. 
 
    ―Te amo, Sarah. ―Embestida y retirada―. Te amo… ―Embestida y retirada―. Eres mía… ―Embestida… El gozo lo tomó y lo arrastró hasta ese punto en donde sus cuerpos se unían. Se vació pulsante y violento. Con un sollozo preñado de placer y dolor solo gimió―: Mía… mía. 
 
    ―Siempre seré tuya. No sabes hasta qué punto te amo. 
 
    Lawrence alzó su mirada. Admiró la negrura de sus pupilas dilatadas dejando un fino ribete de chocolate… 
 
    ―Y tú tienes mi alma… mi cuerpo… mi corazón… Soy tuyo, solo tuyo. 
 
    El reloj indicaba que faltaban quince minutos para las nueve de la noche. 
 
    El sol saldría a las cinco y media.  
 
    Tic… tac… tic… tac… 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XXIV 
 
      
 
    Alec salió de la posada Dark Rider en Saint Albans. Afirmaba su sombrero para que el viento no lo volara. Las nubes se aglutinaron a medida que avanzaban hacia el norte, amenazando con arruinar el buen tiempo, lo cual se confirmó al momento de llegar a los límites de la ciudad, daba la impresión de que jamás volverían a ver las estrellas. La tormenta era inminente. 
 
    Sarah lo esperaba en el carruaje. Al verlo acercarse, abrió la portezuela e interrogó: 
 
    ―¿Estamos cerca? 
 
    ―Sí. Cuando lleguemos a la catedral, al final del camino encontraremos Verulam Lodge. Es la única propiedad grande en esa parte de la ciudad. El posadero me confirmó que la condesa llegó anteayer. 
 
    Esa noticia le brindó un ramalazo de alivio que llenó de esperanza a Sarah. 
 
    ―Bien… ―Exhaló, estaba aguantando la respiración―. ¿Qué hora es? 
 
    Alec consultó su reloj de bolsillo y respondió: 
 
    ―Las doce y cuarto… Si las indicaciones del posadero son correctas, llegaremos en unos veinte minutos. 
 
    ―Fabuloso. 
 
    ―Lo lograremos. Hicimos el recorrido en tres horas, una menos de lo esperado ―animó Alec―. Subiré al pescante para guiar al cochero hasta Verulam Lodge. ¿Necesitas algo? 
 
    ―Solo llegar. Gracias, Alec. 
 
    Su futuro cuñado le guiñó el ojo. 
 
    ―Para eso son los hermanos. ―Alec cerró la portezuela, dejando a Sarah con una cálida sensación en el pecho. Poco a poco la familia de Lawrence se convertía en la suya. 
 
    No podía pedir más. No lo quería perder. 
 
    Sarah se arrebujó en la manta, un inusitado escalofrío la dejó intranquila. 
 
    El coche se meció y el sonido de los cascos llegó a sus oídos. 
 
    Ni bien el carruaje avanzó cincuenta metros, y pequeñas gotitas comenzaron a salpicar la ventanilla. Sarah cerró los ojos y elevó una plegaria al cielo. 
 
    Que solo fueran unas gotas, que viniera un viento y se llevara las nubes. Si la lluvia se convertía en tormenta, retrasaría el viaje de vuelta.  
 
    Cada minuto que pasaba los acercaba más al amanecer. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El mayordomo de Verulam Lodge se ató la bata a la cintura, mientras avanzaba hacia la puerta. Los insistentes golpes lo sacaron de su profundo sueño. 
 
    ―¡Ya voy! ―Golpes―. ¡Ya voy, he dicho! 
 
    Se tomó el tiempo de encender una vela que había en el recibidor del vestíbulo. 
 
    Golpes. 
 
    El mayordomo puso sus ojos en blanco y mordisqueó insultos que no salieron de su boca. 
 
    Abrió la mirilla de la puerta. Un relámpago iluminó todo por breves segundos. Solo vio unos ojos oscuros e intensos que pertenecían a un rostro cubierto por una densa barba. Un trueno reverberó en el vestíbulo e hizo temblar hasta la madera de la puerta. Una voz grave preguntó con un tono tosco: 
 
    ―Buenas noches, señor, busco a lady Springham. 
 
    ―Aquí no hay ninguna lady Springham. 
 
    La intensidad de la mirada se acrecentó, cuando el desconocido entrecerró sus ojos y, bajando el tono de voz, insistió: 
 
    ―Si me está mintiendo, mañana terminará desayunando pan remojado en leche, porque le sacaré todos los dientes. 
 
    ―¿Ah sí? ¿Y cómo? 
 
    El mayordomo cerró la mirilla. 
 
    ―Vagabundo, sin clase ―masculló alzando su barbilla. 
 
    Cuando llegó al final del vestíbulo, el sonido de vidrios quebrarse irrumpió con violencia en medio de la tormentosa atmósfera. El mayordomo se encogió de miedo. 
 
    Aquel aterrador ruido provenía del comedor.  
 
    ―¡Lockhart! ¿Qué está pasando? ―Lady Springham iba a su encuentro portando una palmatoria. En su rostro se traslucía el temor―. Golpeaban la puerta. ¿Quién era a esta hora? ¿El señor Fawcett? 
 
    ―No era nadie, milady. 
 
    La condesa dio un gritito cuando la puerta del comedor se abrió de súbito, al mismo tiempo que un relámpago iluminó todo, dejando ver una figura alta, de hombros anchos y una mirada aterradora. 
 
    Avanzó lento. 
 
    Trueno. 
 
    Lady Springham lanzó un grito y dejó caer la vela, la cual se apagó de golpe. 
 
    El hombre dio un paso más y se quitó el sombrero. 
 
    ―Buenas noches, milady. Soy Alec Croft. ―Le propinó una amenazante mirada subrepticia a Lockhart―. Y su cretino y cobarde mayordomo estaba negando su presencia. 
 
    La condesa tardó unos segundos en asociar el nombre a una cara conocida; no obstante, pronto su memoria dio con una persona en concreto y constató: 
 
    ―Usted es el hermanastro de Lawrence, ¿cierto? ¿Por qué ha venido? 
 
    Alec no respondió. Se dirigió a la puerta principal y la abrió. Una mujer entró portando una lámpara que iluminó el vestíbulo. La capucha de su capa velaba sus facciones. Se acercó a lady Springham y se mostró. 
 
    De la sorpresa a la furia. La condesa osó interpelar: 
 
    ―¿Qué hace esta ne…? ―No alcanzó a terminar su irrespetuosa pregunta. Sarah le propinó una bofetada que le dio vuelta el rostro. El dolor se propagó en su mejilla derecha. 
 
    ―Por tu culpa, el necio de tu cuñado retó a duelo a Lawrence. ―Los ojos de la condesa casi se salieron de sus cuencas al escuchar las palabras de Sarah. No podía creer lo que la baronesa le decía―. Contesta, ¿estás embarazada de mi prometido? ¿Sí o no? 
 
    Caro, aturdida, solo pudo articular: 
 
    ―¿Un duelo? 
 
    ―Responde la maldita pregunta. Y te lo advierto, no te atrevas a mentir, es de vida o muerte. 
 
    Con la vista perdida, la condesa respondió con voz trémula: 
 
    ―No… ―Miró a Sarah―. ¡No!… Es… es lo que traté de decirle a Jack, pero… pero él no quiso escucharme. ¡Estaba intratable! 
 
    Una sonrisa torcida y sardónica escondió la ira de Sarah, qué débil y patética era lady Springham. Se rendía con tanta facilidad ante su familia política. Su gesto se tornó severo y espetó: 
 
    ―Entonces tendrás que intentarlo mejor, porque la vida de Lawrence está en juego… y no solo está el peligro de morir, si él llega a matar a tu cuñado lo enjuiciarán por asesinato, lo que de todas formas arruinará su vida. Retaron a Lawrence a duelo porque se negó a casarse contigo para salvar tu reputación. Él no lo hará bajo ninguna circunstancia.  
 
    Caro se cubrió la boca con las manos. Sí, debía admitir que se había obsesionado con Bolton y disfrutaba con amargar la existencia de su prometida. Pero de ahí a querer casarse, eso estaba fuera de sus planes. Todo se había salido de control. 
 
    ―Nunca imaginé que Jack haría eso. Cuando él me… ―No terminó la oración. Inconsciente se tocó la mejilla. La bofetada que la baronesa le propinó acrecentó el dolor de la que le dio su cuñado―. Tenía la esperanza de que el tiempo me diera la razón… Cu… cuando él notara que nunca hubo nada. 
 
    ―Bueno, vamos a darle un empujón al tiempo… Abrígate, debemos viajar a Londres ahora. 
 
    Aquella orden no le gustó a Caro y replicó, altanera: 
 
    ―Una negra como tú no me dice lo que tengo que hacer. 
 
    Sarah negó con la cabeza. Inspiró hondo, avanzó un paso y amenazó: 
 
    ―Esta negra es capaz de hundirte, mujercita debilucha… Sé cuál es tu secreto. Ya lo he descubierto… y si no quieres morir en el ostracismo... 
 
    Caro entreabrió la boca. No, esa negra no tenía pruebas. Sarah ladeó su cabeza, y no rompió el contacto visual. Con voz baja y serena insistió: 
 
    ―No me provoques… Tengo pruebas y un buen abogado que puede entablar una demanda civil. Tu familia política ya debe estar harta de ti y de tus escándalos. 
 
    Sarah no sabía ningún secreto, pero era una de las armas predilectas que usaban los Hastings para hacer su voluntad. «Todo el mundo tiene secretos», le decían, «unos más pecaminosos que otros, y si los amenazas, pierden el control. A veces sí sabemos esos secretos, otras veces solo es una mentirita». 
 
    La manipulación en su más sublime expresión. 
 
    Caro no soportó el escrutinio. 
 
    ―No me puedes demandar por enviarte un par de mensajes anónimos. Eso no es delito ―confesó―. Estás fanfarroneando. 
 
    Sarah no podía creer lo que escuchaba. Ocultó su sorpresa tensando su mandíbula. Arqueó una ceja y cuestionó: 
 
    ―¿Un par? Me parece que no sabes contar. Me han llegado ocho anónimos, un gato muerto y una pedrada. Creo que eso califican como amenazas. ―Miró de soslayo a Alec y preguntó―: En un juicio eso sería… ¿Menoscabo moral? ¿Daño a la propiedad? ¿Intento de lesiones? 
 
    Alec se cruzó de brazos y coincidió: 
 
    ―Exactamente, milady. El juez puede ser generoso con la condesa y dictar una mísera indemnización, para él será suficiente. 
 
    Sarah sonrió con malicia y, con un tono jubiloso, regodeándose ante ese supuesto, agregó: 
 
    ―Oh, pero el escándalo va a ser maravilloso. Ya imagino los titulares. Saldrá en todos los periódicos… Tal como la especulación de tu inexistente estado interesante. A tu familia política le va a encantar. No saldrás de Verulam Lodge nunca más. 
 
    ―Te juro por mis hijos que solo envié dos. No sé nada del resto, yo no he sido. 
 
    ―Ya lo comprobaremos… Y ahora, más te vale que te pongas algo abrigado. No nos queda tiempo y está lloviendo. ―Dio media vuelta y dijo sin mirarla―: Me temo que compartirás el viaje con esta negra… A mí tampoco me gusta la idea, pero es el único modo de que arregles el desastre que has provocado. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El amanecer llegó inexorable a las cinco y media de la madrugada. En Battersea Fields la neblina no dejaba ver más allá, pero Lawrence sabía que, desde ese punto, en Lavender Hills, se podía ver el Hospital Real de Chelsea y la estación de bombeo de agua de Battersea. 
 
    La mirada de Lawrence se clavó en la tierra, intentando no evocar el recuerdo de su familia despidiéndose de él como si fuera a morir. 
 
    Bueno, esa posibilidad era de un cincuenta por ciento. 
 
    Sí, era inútil, en su mente aparecieron los rostros amados demudados de dolor e incertidumbre. Aquella era una imagen que no se la deseaba ni a su peor enemigo. 
 
    Pensó en Sarah. Una parte de él se sintió culpable por hacerle pasar semejante situación. La otra parte estaba agradecida de tener a su lado a una mujer tan decidida y entregada. No le importaba si llegaba o no con Caro para detener el duelo. Solo el hecho de constatar que su prometida era una mujer tan excepcional y leal, le hacía sentir dichoso de haber coincidido con ella en ese punto de su vida.  
 
    Era una lástima que su prometida no hubiera podido llegar a tiempo. Así era la vida. A veces las cosas no resultaban de acuerdo a los deseos. 
 
    ―Ahí viene Fawcett ―anunció Oxford señalando el este. 
 
    Lawrence miró hacia donde su amigo indicaba, a lo lejos se divisaban tres hombres a caballo que irrumpían en la neblina. Suspiró. 
 
    ―Ya es hora. 
 
    Oxford miró al cielo. Casi un año que no lo hacía, ya no creía en Dios, pero la costumbre de encomendarse, de fingir que existía un ser superior que hilaba todos los destinos, era más grande. 
 
    Las acciones y omisiones de Lawrence y Fawcett los habían llevado a ese punto. Ni más ni menos. 
 
    Y esas acciones y omisiones dictarían sus futuros. 
 
    Como segundo de Lawrence, el día anterior, Oxford se abocó a la tarea de responderle por escrito al desafío a Ringwood ―el segundo de Fawcett―. Esa parte de las reglas se llevaba a cabo entre los segundos, quienes debían persuadir a no continuar con el mortal encuentro y llegar a un acuerdo.  
 
    El problema era tratar con Ringwood, el cual era tan obstinado como Fawcett, quien, en su arrebato de ira, se saltó todos los códigos imponiendo el uso de pistolas, cuando aquello era una atribución del desafiado. Durante las negociaciones, Oxford intentó cambiar las armas, el segundo de Fawcett se opuso, argumentando que la conocida fama de Lawrence en la esgrima era una ventaja insoslayable. Sería un combate desigual. 
 
    «Al igual que con las pistolas para Bolton», replicó en su momento Oxford. La respuesta que recibió fue que Fawcett era un tirador regular. 
 
    El duelo era un asunto formal y debían cumplirse todas las etapas previas.  
 
    Los esfuerzos de Oxford fueron en vano. No quedó más que seguir con el código; establecer las reglas del duelo en sí y contratar a un doctor de confianza. El elegido fue el doctor Reynolds, profesor del King’s College. 
 
    Fawcett se apeó de su caballo y enfiló sus pasos hasta quedar frente a frente con Lawrence. Ringwood y su médico lo secundaron. 
 
    No hubo palabras, no eran necesarias ni cambiarían la actual situación. Solo se miraban. Lawrence vació su mente de pensamientos o no podría disparar. 
 
    Oxford y Ringwood tomaron posición al lado de su respectivo duelista. El segundo de Fawcett abrió una caja de madera, exhibiendo las pistolas de duelo. Sebastian inició el ritual: 
 
    ―Elijan sus armas. Revisaremos las pistolas, las cargaremos y comprobaremos su funcionamiento dando un disparo al aire como prueba. 
 
    Cinco minutos después, el eco de dos disparos provocó que numerosos pájaros emprendieran un aterrado vuelo. El cielo clareaba conforme pasaba el tiempo. 
 
    Las armas se volvieron a cargar. Sebastian prosiguió con la ceremonia: 
 
    ―Se situarán en las marcas que lord Ringwood considere pertinentes. Está prohibido avanzar o retroceder más allá de esas marcas. A mi señal, dispararán al mismo tiempo. Si esto no se cumple, el duelista que retrase el disparo se declarará como acto de deshonor y finalizará el duelo. El primer derramamiento de sangre o la muerte terminará el duelo. Se harán cinco rondas de disparos. De no cumplirse con las condiciones de finalización del duelo, el encuentro se dará por concluido, dándole satisfacción al retador. Caballeros, ¿están de acuerdo con las reglas? 
 
    Fawcett y Bolton dieron un seco asentimiento. 
 
    Ringwood hizo las marcas en el suelo. Veinte metros sería la distancia que los separaría. 
 
    Los duelistas tomaron posición. Segundos y médicos se situaron a una distancia prudente. Sebastian dio un paso al frente y alzó su brazo como señal para que Fawcett y Bolton confirmaran que estaban listos. 
 
    El duque aguardó a las silenciosas respuestas, que se manifestaron como un leve movimiento de cabeza. Aguzó el oído. Aún tenía esperanza de que la baronesa llegara a impedir el duelo. 
 
    Nada. 
 
    ―¡Duelistas, apunten!... ―ordenó Sebastian. 
 
    Lawrence cerró su ojo derecho, su objetivo era el brazo. «No respires, demonio», se recordó. Sus sienes latían. 
 
    Fawcett inspiró, su diana era la cabeza. Su párpado tembló… Un sonido lejano lo distrajo. ¿Cascos de caballos? ¿La policía? 
 
    ―¡Fuego! 
 
    Los dos disparos reverberaron al unísono. El eco resonó letal por largos segundos. Una lejana voz femenina lanzaba un doloroso lamento. Cascos de caballos. 
 
    Todo aconteció tan rápido que Lawrence apenas pudo asimilar lo que sucedía. Lo único que sabía era que sentía en su brazo derecho el temblor colateral del culatazo al disparar. 
 
    Cerró los ojos. En su mente solo vio a Sarah. Respiraba, no sentía dolor. Todavía estaba vivo. 
 
    Abrió los ojos y contempló a su oponente. Fawcett se llevaba la mano al brazo izquierdo y la sangre la empapó.  
 
    De la neblina emergieron tres caballos que detenían su carrera con brusquedad. 
 
    Alec, Caro… Pero solo tuvo ojos para su preciosa dama que se apeaba con seguridad. 
 
    ―Sarah ―susurró Lawrence. Soltó la pistola. Corrió hacia ella―. ¡Sarah! 
 
    La baronesa fue al encuentro de Lawrence y lo abrazó con fuerza. Lo besó con desesperación. Un profundo beso con el sabor salino de las lágrimas. 
 
    ―Oh, lo siento. Llegué tarde, tan tarde ―se lamentaba Sarah. 
 
    ―No, llegaste a tiempo… Pensé que era mi imaginación, pero no hice caso.  
 
    A sus oídos llegó la voz de Caro, que increpaba a su cuñado: 
 
    ―¡No estoy embarazada de Bolton! ¡¿Cuándo vas a entender, Jack?! ¡Todo este escándalo ha sido en vano! 
 
    Con la cara contraída de dolor, Jack replicó: 
 
    ―¿¡Cómo diablos lo sabes!? 
 
    Caro dio un pisotón, frustrada. Tan obtuso. 
 
    ―¡¡Bolton usó un condón!! ¡¡Y expulsó su simiente fuera de mí!! ¡¡Tomé poleo una semana antes y una después del encuentro!! ―exclamó explícita, sin rastro de pudor, para que Jack entendiera de una vez―. ¡¡Desde mi encuentro con Bolton he sangrado dos veces, estúpido!! ¡Es imposible que tenga un bebé en mis entrañas! ¡Iba a esperar meses encerrada en Saint Albans hasta que te dieras cuenta de tu error! ¡Pero eres tan imbécil que lo retaste a duelo antes de confirmar! 
 
    Sarah se separó de Lawrence y, decidida, enfiló sus pasos hacia Fawcett. 
 
    Caro quedó boquiabierta al ver cómo la baronesa empuñó su mano derecha y golpeó con fuerza el brazo herido de Fawcett, quien no pudo retener el quejido de dolor. 
 
    ―Estúpido, sordo y cobarde. Me encargaré de que todo el mundo se entere de lo idiota y violento que es. ¿Cómo se le ocurre golpear a su cuñada en frente de sus hijos?, ¡animal! ¿No sabe lo ridículo que es retar a duelo? ¿Basándose en un malintencionado rumor? ¿Sin escuchar a su cuñada? ¿¡Qué clase de tarado es usted!? 
 
    Fawcett, ofuscado por aquel doble ataque femenino, replicó: 
 
    ―Todo el mundo la vio desmayarse en el parque. Lord Stroud me aseguró que no era la primera vez. Incluso me dijo que Caro le confesó a lady Stroud su preocupación por tener un atraso. 
 
    Caro, con sus ojos desorbitados y ojerosos, exclamó: 
 
    ―¡Jamás confiaría en esa mujer tan cotilla! ¡No es mi amiga! ¡En el parque me tropecé, idiota! ―Le dolía el pecho de tanto gritar, pero vaya que se estaba desahogando―. ¿¡Cómo pudiste creerles!? ¡Ojalá Bolton te hubiera dado en la cabeza para liberarnos de tu estupidez! ―Lo abofeteó―. ¡Y nunca más me pongas un dedo encima, infeliz cobarde! ¡No quiero verte a ti ni a tu familia! ¡Yo me encargaré de mis hijos y del condado! ¡La ley me ampara, ustedes no tienen potestad sobre nada! ¡Me cansé de los Fawcett! ¡¡Me cansé!!  
 
    Caro dio media vuelta y montó su caballo. Todos los hombres parpadearon como si hubieran salido de un extraño trance. El médico de Fawcett se apresuró a atenderlo junto con Ringwood. Alec soltó el aire de sus pulmones y anunció:  
 
    ―Escoltaré a la condesa y daré las buenas noticias en casa ―Miró a su hermano y le sonrió―. Tienes demasiada suerte, Samael. No abuses de ella.  
 
    Lawrence se permitió sonreír. Lo peor había pasado y replicó: 
 
    ―Soy un hombre decente ahora. Casi como tú. 
 
    Alec montó su caballo, le hizo un ademán de saludo y respeto a Sebastian. 
 
    ―Gracias, Oxford… Cada vez con peor reputación. ―Le dedicó una sonrisa torcida e irónica. 
 
    Sebastian, con una expresión solemne, pero fingiendo un tono de hartazgo, replicó: 
 
    ―Ya estoy resignado. No me los puedo quitar de encima. Son terribles. 
 
    ―Sí, claro. ―Su atención fue al doctor Reynolds―. Gracias, doc. 
 
    ―No fue nada, lo único que lamento es que perdí horas de sueño. Es un alivio no tener que trabajar curando una herida o intentando salvar una vida. 
 
    Los rayos del sol irrumpieron entre la niebla. Una luz dorada cambió los matices del mundo que giraba sin cesar, ajeno a las tribulaciones humanas. 
 
    Sarah todavía estaba frente a Fawcett y sentenció con desdén: 
 
    ―Espero que haya obtenido satisfacción… ―Resopló, de súbito, el cansancio acumulado la invadió―. Porque yo no estaré satisfecha hasta que usted enmiende todo este desastre de manera pública. Ha ofendido a mi prometido, al ducado de Hastings, a su cuñada y a mí. Esa herida en su brazo no es suficiente para saldar su deuda. 
 
    Fawcett no respondió de inmediato. Apretó la mandíbula. Ringwood y el médico le estaban rasgando la ropa para darle los primeros auxilios. Según el galeno, solo se trataba de un rasguño. A la postre, el caballero respondió: 
 
    ―Mis disculpas serán públicas, milady. Usted dictará cuándo y en qué forma. 
 
    ―Eso espero. Ya sabrá de mí… 
 
    Dio media vuelta y volvió a los brazos de Lawrence. Orgulloso, él declaró: 
 
    ―Serás una magnífica marquesa. Y espero nunca hacerte enojar… Pobrecitos de nuestros futuros hijos. 
 
    ―Ajá… ―Lanzó un largo suspiro sobre el pecho de su prometido. Alzó su barbilla. Se centró en los ojos verdes de Lawrence―. Me temo que lord y lady Stroud nos deben unas cuantas explicaciones. Esto va más allá de un simple rumor… Estoy segura de que lo planificaron todo. 
 
    ―Yo también lo creo… pero dame un respiro. Vamos a casa, estoy muerto. 
 
    Sarah le palmeó con cariño la áspera mejilla y lo reprendió: 
 
    ―No lo digas ni de broma, demonio. Ni de broma. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXV 
 
      
 
    Horas después. Con el cuerpo y el sueño repuesto y un problema resuelto, enfrentaron el que seguía: los anónimos. 
 
    Toda la familia se reunió en la sala de estar de Rock Hall. Sarah informó lo que descubrió sobre los dos primeros anónimos. A nadie le sorprendió que fuera lady Springham, y aquello explicaba el cambio de caligrafía y de papel entre los primeros mensajes de odio y los segundos.  
 
    Lo que sí sorprendió a todos fue que los Stroud estuvieran involucrados directamente en azuzar a Jack Fawcett para provocar el duelo. 
 
    Los ojos de Michael parecían no ver nada en particular, pero era evidente que su mente trabajaba a toda velocidad. La misma expresión tenía Margaret, quien bebía un sorbo de té por pura inercia. 
 
    Charity chasqueó su lengua y dijo: 
 
    ―Son un par de serpientes racistas e hipócritas… ¿Serán ellos los autores de los anónimos violentos? 
 
    Lawrence replicó: 
 
    ―Lady Stroud es rubia… Si cometieron una torpeza, Henry Swift podría reconocerla, aunque no basta con eso, hay que comprobar la caligrafía de las notas. ―Miró a su madre y preguntó―: Esa vieja no va a ninguno de nuestros eventos, pero sí a las fiestas del té de lady Wexford. 
 
    ―Uy, sí, ya hizo la de este año. Pero estoy segura de que podrá hacer otra. Déjalo en nuestras manos. 
 
    ―Eres la mejor, ¿lo sabías? 
 
    ―Por supuesto, hijo mío. 
 
    Laura negó con su cabeza y reprendió a su hermano: 
 
    ―Eres un zalamero, Laurie… Siempre te metes en problemas. ―Hizo un mohín y añadió―: Lo que no entiendo es por qué se han tomado tantas molestias en intentar separar a Lawrence de Sarah, es ridículo, no les afecta en nada. 
 
    Michael parpadeó y respondió: 
 
    ―No, no les afecta… Pero la unión de Sarah y Lawrence sentará un precedente que los Stroud no quieren que se vuelva una realidad. 
 
    »Ellos ven a Sarah y a las personas de su raza como simples objetos comerciales. La familia de Stroud amasó su fortuna con el comercio esclavista hasta hace diez años. Cuando se abolió la esclavitud en todas las colonias, ellos fueron los primeros indemnizados, y recibieron mucho dinero. En mi opinión, lo correcto hubiera sido indemnizar a los esclavos, no a sus amos, pero en el Parlamento no estaban preparados para ese debate. Aun así, la familia Stroud no dejó de quejarse sobre sus pérdidas. Han sido astutos en mantener su imagen pública. Hasta ahora, sus muestras de racismo son sutiles y soterradas. Para esa familia, las personas de cualquier continente lejano solo son un producto de exportación de bajo costo. Sin embargo… Cada vez que Denman me increpó, Stroud estaba rondando. Ahora nos enteramos de que incitó a Fawcett. Bueno, eso era fácil de hacer, ese muchacho es en extremo temperamental y conservador. 
 
    Sarah hizo un mohín y añadió: 
 
    ―Tampoco hay que olvidar que Lady Stroud siempre estaba pendiente de mí a través de Lucy. 
 
    Margaret asintió, coincidiendo con Sarah y señaló: 
 
    ―En la fiesta del té en Silverstone Hall, Althea escuchó varias veces el comentario de que a lady Stroud le preocupaba que en el futuro hubiera un duque negro. 
 
    Charity hizo un irreverente gesto de desaprobación. 
 
    ―¿Y por qué le tiene que importar el color de un duque a esa vieja? 
 
    Michael hizo una mueca, había una respuesta. 
 
    ―Olvidas que los duques tienen algún grado de parentesco con la realeza. En un caso hipotético y muy específico, cualquier ducado puede ascender al trono si se dan las condiciones adecuadas. Imagínate cómo sería de ofensivo para muchos, que hubiera una mínima, minúscula, insignificante posibilidad de ser gobernado por un rey negro. 
 
    Alec arqueó sus cejas, gruñó y recalcó: 
 
    ―Pero tal parece que a los Stroud sí les importa esa ridícula probabilidad. 
 
    Sarah convino con su futuro cuñado y agregó para reforzar su idea: 
 
    ―Hay gente que todavía nos considera inferiores, salvajes sin alma… Incluso dicen que solo los de clase baja se mezclan con nosotros. Que yo me case con Lawrence es una afrenta directa a sus tradiciones y su concepción del orden natural de las cosas. 
 
    Lawrence negó con la cabeza. Era absurdo que en pleno 1843 hubiera personas que pensaran de ese modo. Que llegaran incluso al límite de amedrentar y conspirar. 
 
    ―Si confirmamos que los Stroud están detrás de los anónimos, les juro que no descansaré hasta que cosechen lo que han sembrado. 
 
    Thomas, quien había permanecido en silencio hasta ese momento, sonrió: 
 
    ―¿A que no saben quién está haciendo una inversión tan arriesgada que, si todo sale mal, lo único que tendrá de valor será un título rancio? 
 
    Todos pensaron en una sola persona. Thomas alzó sus cejas y, con una sardónica sonrisa, explicó: 
 
    ―Debido a que sus tierras ya no rinden lo necesario para mantener sus estilos de vida, Stroud convenció a Denman para invertir gran parte de sus fortunas en un proyecto ferroviario, que aún no ha aprobado el Parlamento… y que no se va a aprobar. 
 
    Lawrence preguntó, intrigado: 
 
    ―¿Por qué estás tan seguro de ello? 
 
    ―Todas las señales son claras, al menos para Bernie, que lleva años invirtiendo, y me lo comentó. Se viene una… ¿Cómo fue que la denominó? Ah, sí, una «manía ferroviaria». Los costos de construcción están disminuyendo, la gente tiene menos miedo a invertir y los ingresos que generan los ferrocarriles solo aumentan. Sin duda el tren ha sido uno de los avances más grandes de nuestro tiempo, pero ya se están escuchando alabanzas exageradas sobre sus poderes transformadores. 
 
    »Stroud y Denman invirtieron en un proyecto que nació muerto. Bernie lo estudió y técnicamente no es viable. Sin embargo, eso no ha detenido a sus impulsores para seguir vendiendo acciones de una empresa que ni siquiera se ha registrado, con un proyecto de ruta que no será aprobado. 
 
    Lawrence hizo una mueca de sorpresa y se aventuró a sentenciar: 
 
    ―Eso es una estafa. 
 
    ―Y mucha gente caerá. La verdad es que es muy seductora la lucrativa idea de invertir en los trenes… pero pronto se volverá una moda. Recuerden este nombre, la Central Railway. 
 
    ―Y esta empresa en la que están invirtiendo, ¿cuándo pretenden presentar la ruta en el Parlamento ―preguntó Michael. 
 
    La sonrisa de Thomas se ensanchó: 
 
    ―Es tan sospechosa la situación que no hay una fecha fija. Stroud y Denman están tan seguros de que podrán influir en la aprobación que no les importa el cuándo… Pero se han metido con Sarah y Lawrence… 
 
    Michael hizo una mueca… 
 
    ―Y desearán no haberlo hecho. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Las horas se transformaron en días, los días se transformaron en semanas. El ventanal en Clover House fue reparado, mas su dueña no volvió. Sin embargo, eso no fue motivo de tristeza para Murray y Nana, pues la próxima vez que Sarah pusiera un pie en esa casa, sería como la marquesa de Bolton. 
 
    Clover House sería la residencia oficial de lord y lady Bolton en Londres, Harefield Manor en Southampton. Para fascinación de Sarah, las ocupaciones de Lawrence les obligarían a recorrer el país de norte a sur en Hastings, Richmond, Bolton, Cragside y Bath. 
 
    Los anónimos continuaron llegando, siguieron a Sarah hasta Rock Hall. 
 
    Las invitaciones que recibían los duques de Hastings se redujeron.  
 
    Lo mismo le sucedió a lord Bolton y a lady Harefield. 
 
    Todo tenía el mismo sello, los Stroud siempre rondaban… 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Un escándalo siempre reemplaza a otro. Como el duelo de lord Bolton y Jack Fawcett no terminó en muerte ni en un posterior evento judicial, la buena sociedad decidió que era mejor olvidar. 
 
    No obstante, el ducado de Hastings no olvidaba. 
 
    Tres semanas después del duelo, se llevó a cabo una inédita soirée organizada por los condes de Wexford, en los que los invitados de honor eran los futuros marqueses de Bolton. La flamante pareja era la próxima en casarse en el corto plazo, por lo que el evento era una especie de despedida a la soltería y una bienvenida a los sagrados grilletes. 
 
    Si antes conseguir una invitación a los eventos sociales de Silverstone Hall era difícil, ahora se debía cumplir el requisito de estar casados. Asunto que suscitó mayor interés, puesto que, en primer lugar, pocos eventos ―por no decir ninguno― eran exclusivos para matrimonios y, en segundo lugar, habría música, juegos, degustaciones de comida, bebida y bailes. 
 
    Antes de que empezara el evento ya se anticipaba su éxito, más de cincuenta parejas confirmaron su asistencia, entre ellos, los Stroud. 
 
    Los anfitriones recibían a los invitados y les entregaban una bolsa donde se encontraba todo lo necesario para los juegos que se realizarían en la soirée.  
 
    Los últimos en llegar fueron los futuros marqueses de Bolton. En cuanto pusieron un pie en el vestíbulo de Silverstone Hall, James y Althea, los condes de Wexford, les dieron la bienvenida: 
 
    ―Lady Harefield te sienta bien, Bolton ―elogió James―. Casi pareces un hombre decente. ―Su atención fue a Sarah y señaló―: Milady, ¿qué se siente ser la artífice de este milagro? 
 
    Sarah le sonrió y respondió: 
 
    ―Si fuera católica, sería la versión femenina de San Martín de Porres. 
 
    Wexford replicó con una sonrisa bailando en sus labios: 
 
    ―Usted es una verdadera hereje… si fuera católica. 
 
    Althea les dio un beso en la mejilla a cada uno y preguntó a Lawrence: 
 
    ―¿A dónde irán en su viaje de bodas? 
 
    ―Nuestro destino es Zanguebar. Si todo sale bien hoy, esto será lo último que nos faltaría para dar el tiro de gracia. 
 
    Los condes asintieron. James añadió: 
 
    ―Así será. Ya podrán casarse en paz, y tu madre tendrá la celebración que ha soñado desde que ustedes empezaron a cambiar la voz. 
 
    Althea les entregó la bolsa para los juegos. En el instante en que entraron en el salón, todas las miradas se centraron en ellos sin una pizca de discreción. 
 
    Altivos y orgullosos avanzaron por la multitud hasta llegar al grupo donde estaban sus tíos, primos casados y amigos. A su paso dejaron un reguero de susurros y comentarios, sobre todo porque la futura marquesa vestía con colores vibrantes y que resaltaban el tono oscuro de su piel. 
 
    Althea llamó la atención a los invitados golpeando su copa de champaña. 
 
    ―Gracias a todos por asistir a la primera soirée de casados en Silverstone Hall. El primer juego de la tarde será… 
 
    Dos horas después, el ambiente se había distendido. Todos reían y participaban de buena gana de los desafíos que Althea y James proponían. Uno de los juegos iniciales consistía en un dictado de palabras con la mano izquierda y luego con la derecha. Un experto en caligrafía y ortografía sería el juez para determinar a la pareja ganadora.  
 
    No obstante, ocultos detrás de las cortinas, estaban Horatio junto con Henry, el jovencito que había quebrado el ventanal de Clover House. 
 
    ―Es ella ―sentenció el muchacho que, gracias al internado, ya no vivía en la calle―. Le dije que era una ricachona, milor. 
 
    Horatio chasqueó su lengua, ya ni se tomaba la molestia de corregir al niño. 
 
    ―¿Estás seguro? 
 
    ―Muy, muy seguro. Las orejas grandes de esa señora es una de las cosas que no olvidaría nunca. 
 
    ―Gracias, has hecho un gran trabajo, Henry. Ahora ve con la señora Montgomery. Está en la cocina. 
 
    ―¿Cuál de todas? Hoy me han presentado a tres. 
 
    ―Ve con mi esposa. 
 
    ―Ah, lo supuse, la directora. 
 
    Cinco minutos después. La confirmación de Henry llegó a oídos de Lawrence, quien buscó la mirada del conde de Wexford y le hizo una discreta señal. Era lo único que faltaba, el experto en caligrafía, junto con Horatio, habían determinado que los Stroud fueron quienes escribieron los anónimos a partir del tercero que llegó. Sus letras se asemejaban entre sí, pero, sin lugar a dudas, ellos eran los autores. 
 
    James alzó su copa y la hizo tintinear con uno de sus anillos. Los invitados, expectantes, lo observaron con atención. 
 
    ―Tenemos una visita especial esta tarde… Hace unas semanas hubo un hecho lamentable, en el cual un rumor tomó un cariz mortal. El señor Jack Fawcett ha venido a pagar su deuda de honor.  
 
    Muchos se regodearon del suceso y ser testigos de la humillación pública. Ya era extraño que no se supiera nada del cuñado de lady Springham. La soirée iba a pasar a la historia. 
 
    El aludido entró en la estancia y se abrió paso hasta llegar hasta James y dijo: 
 
    ―Gracias, lord Wexford, por permitirme saldar mi deuda frente a tan distinguidos invitados. ―Su tono era digno y humilde―. He venido a expresar mis más sinceras disculpas públicas a los duques de Hastings, a lady Harefield y, sobre todo, a lord Bolton, por haberlo retado a duelo sin siquiera confirmar la veracidad de los hechos. ―La mayoría de los invitados aprobó el noble comportamiento de Fawcett. Otros miraban de soslayo a los implicados―. No obstante, he de decir que mi impulsivo actuar se debió a que lord Stroud se encargó de provocar mi mal temperamento, aduciendo que el rumor era cierto. En vez de llamar a la razón, instigó a que exigiera satisfacción. 
 
    Las miradas alternaban entre Fawcett y lord Stroud, quien no parecía afectado. Lady Stroud contemplaba a su esposo, desconcertada. 
 
    ―Lord Stroud no es el único que ha actuado mal ―prosiguió Jack―. Lady Harefield ha estado recibiendo anónimos que intentan… persuadirla de romper su compromiso. No se haga la sorprendida, milady, usted es tan culpable como su esposo. ―Unos sirvientes entraron en la estancia portando unas bandejas―. Incluso se atrevieron a enviar un gato muerto y atentar contra la integridad física de la baronesa, pagándole una guinea a un pilluelo para lanzar una piedra y romper la ventana de la sala de estar de Clover House, lugar donde se encontraba la baronesa. 
 
    La estancia se colmó de susurros. Los sirvientes expusieron una pizarra y exhibieron los mensajes, el certificado del experto y la prueba de dictado para que los invitados lo pudieran comprobar. 
 
    Lord Stroud, pálido y sudoroso, balbuceó ante la acusación y exclamó: 
 
    ―¡Lo que usted dice es mentira! ¡No tiene pruebas! ¡Está loco, Fawcett! 
 
    Jack se encogió de hombros y continuó: 
 
    ―Acabamos de verificar que su caligrafía y la de su esposa es la misma de los anónimos. Pero los invitados pueden determinarlo, lo más probable es que ellos también hayan sido víctimas o testigos de su mal actuar. Quizás no sean suficientes pruebas para un juez, pero muchos de nosotros tendremos más cuidado de hablar frente a usted, milord, o de prestar oídos a sus comentarios, milady. No son unos simples cotillas. Ustedes son peligrosos. ―Dirigió su atención a lord Denman y su esposa, quienes tenían una expresión lívida―. Me temo que ustedes también fueron solo unas marionetas, en especial usted, milord… pero es su decisión seguir siendo amigo de los Stroud. 
 
    Los invitados fueron hacia el pizarrón a verificar lo que Fawcett reveló. En realidad, no había que ser un experto para constatar que los anónimos y la prueba de los Stroud compartían la misma caligrafía. 
 
    Los Stroud no pudieron soportar el escrutinio. Varias parejas los increpaban, unos se dieron cuenta de que fueron utilizados, otros anunciaron acciones legales al descubrir que muchos de sus secretos habían sido divulgados por la pareja. 
 
    Los susurros se convirtieron en un bullicioso escándalo.  
 
    Lawrence se puso en pie y le ofreció el brazo a Sarah para salir de Silverstone Hall. Ya leerían lo que sucedió en los magazines o en las columnas sociales de todos los periódicos. De hecho, muchos de los sirvientes eran periodistas encubiertos. 
 
    Aquella soirée fue el comienzo de la debacle de los Stroud. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXVI 
 
      
 
    ―¡Fitzgerald! ¡Fitzgerald! ―exclamaba Isabella entrando en el despacho de su esposo―. Ha llegado un paquete desde Londres. Lo envía tu sobrina. 
 
    Solo para molestar a su esposa, Fitzgerald replicó: 
 
    ―También es tu sobrina, mujer. 
 
    Isabella puso sus ojos en blanco y le entregó el paquete a su esposo, quien lo dejó a un lado y siguió escribiendo.  
 
    Los segundos pasaron e Isabella no se movió. Fitzgerald la miró de soslayo, pero no dejó de escribir. 
 
    Isabella carraspeó y dijo: 
 
    ―¿Acaso no lo vas a abrir? 
 
    ―Después lo hago. 
 
    ―Tu sobrina se va a casar en dos días. Puede ser importante, si tenemos suerte, han cancelado la boda. 
 
    ―¿Y por qué me enviaría un paquete para avisar que cancelaron la boda? 
 
    ―Es del mismo tamaño del presente que les enviamos la semana pasada. Y tiene un timbre que dice que es frágil. Ay, sería maravilloso tener de vuelta ese jarrón chino. 
 
    ―Tienes razón.  
 
    Fitzgerald rompió el papel que envolvía el paquete con cierta solemnidad. 
 
    Abrió la caja. 
 
    Era el jarrón que había sido hecho pedazos, pero que fueron unidos con pegamento. La caja estaba rellena con virutas de papel. Había una carta. Fitzgerald sintió la boca seca, la abrió y leyó en voz alta: 
 
      
 
    Londres, 5 de mayo de 1843 
 
    Fitzgerald:  
 
    Este jarrón chino es tan falso como el aprecio que le tuvo a mi padre, a mi madre y a mí. No aceptaré basura en el día de mi boda ni en lo que me resta de vida.  
 
    Se preguntará por qué me estoy comportando de una manera tan hostil, cuando siempre fui una persona que buscaba su cariño y su aprobación.  
 
    Bueno, ya no soy esa persona.  
 
    Tengo el placer de anunciarle que he descubierto que fue usted quien le enviaba anónimos a mi padre hasta el último día de su vida, y luego a mí cuando tomé el título. No intente convencerme de lo contrario, porque tengo pruebas. Su caligrafía con la mano izquierda lo ha delatado como el autor. 
 
    Por este motivo he instruido a mi administrador a que reduzca su asignación a un chelín anual. Agradezca que la casa en la que vive ahora se la regaló mi padre, o lo habría dejado en la calle sin piedad. 
 
    ¿Cómo va a subsistir? Si le soy franca, me importa bien poco… Yo que usted adelantaría la boda de su hijo, porque se puede quedar sin la cuantiosa dote de lady Camilla si se enteran de que usted tiene la misma posición social que una rata. Una rata blanca, por cierto, que es igual de sucia que una negra. 
 
    Vaya qué irónico. 
 
    Una cosa más, por si no ha sido lo suficientemente claro; no los quiero ver nunca más en la vida. Y más vale que no intente hacer nada estúpido, porque yo no me quedaré de brazos cruzados como mi padre. Yo me vengaré. 
 
    Hasta nunca. 
 
      
 
    La muy honorable baronesa Harefield 
 
      
 
    Ni bien Fitzgerald terminó de leer en voz alta, Isabella se desmayó. La mente del tío de Sarah se llenó de preguntas existenciales sin respuesta.  
 
    ¿De qué iba a vivir?  
 
    ¿En qué podía trabajar? Era un caballero, él no trabajaba como lo hacían los pobres. 
 
    ¿Y si vendía la casa?  
 
    Charles debía contraer matrimonio antes de que la familia de lady Camilla se enterara de que estaban en la ruina. 
 
    Desesperación. 
 
    Fitzgerald sintió un dolor agudo en el pecho. 
 
    Dos días después, Charles Lindsey se convirtió en el siguiente en la línea de sucesión de la baronía Harefield. Tuvo el buen tino de adelantar su matrimonio para el mes de junio. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Lawrence arqueó sus cejas. Impactado era una palabra que se quedaba corta para expresar su estado emocional. Dejó el periódico en el escritorio de la biblioteca. Su nueva costumbre era leer la prensa antes de ponerse a trabajar en las mañanas. 
 
    Michael entró en ese momento con una taza de café. Frunció el ceño e interrogó: 
 
    ―¿Pasa algo malo, hijo?  
 
    ―¿Aún no pasa nada en el Parlamento con lo del negocio ferroviario de Stroud y Denman? 
 
    Michael negó con su cabeza y respondió: 
 
    ―No, pero ya hemos diseminado la información de que esa empresa es una estafa. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    ―Lee esto. 
 
    Michael se acomodó las gafas y leyó: 
 
      
 
    SE DESCUBRE ESTAFA FERROVIARIA QUE AFECTA A MÁS DE CIEN INVERSORES. 
 
    Lunes, 8 de mayo de 1843. 
 
      
 
    Este viernes, decenas de inversionistas se presentaron en las dependencias de la Central Railway Company ubicada en el 25 de York Street para exigir la devolución de sus inversiones. 
 
    La sorpresa fue mayúscula cuando constataron que el lugar estaba vacío. Hasta el momento del cierre de esta edición, los dueños de la fraudulenta empresa no han podido ser localizados. 
 
    Los afectados están evaluando la posibilidad de entablar una demanda civil. Sin embargo, la ausencia de los dueños de esta compañía no entrega muchas esperanzas de recuperar lo perdido. 
 
    La fiebre por invertir en las emergentes empresas ferroviarias se ha prestado para que este tipo de delitos sean más frecuentes, siendo los más afectados los pequeños empresarios y terratenientes. Sin embargo, entre los inversionistas estafados se encontraban dos caballeros, el conde de Stroud y el marqués de Denman, quienes fueron los que más dinero perdieron. 
 
    A raíz de esto, un suceso colateral ocurrió en la residencia del conde. Según el reporte de la Policía Metropolitana, lord Denman irrumpió en el despacho de lord Stroud y tuvieron una fuerte discusión que terminó con el homicidio del conde, aparentemente ahorcado, y el posterior suicidio del marqués de un disparo en la sien.  
 
    Las autoridades recomiendan a los ciudadanos que tienen la intención de invertir, que se aseguren de que la empresa cuenta con el registro debido y un proyecto de trazado autorizado por el Parlamento. De esta forma, se podrán evitar este tipo de lamentables acontecimientos. A estos inescrupulosos criminales de cuello blanco no les interesa la pérdida de ahorros, fortunas familiares y la vida humana. 
 
      
 
    Michael le devolvió el periódico a Lawrence y declaró: 
 
    ―Todo cae por su propio peso… Lo que hacemos se paga en esta vida, de un modo u otro. Y a veces solo se tiene que decir la palabra adecuada, en el momento perfecto, a oídos dispuestos. ―Tras unos instantes en silencio, añadió―: Una de las cosas que tienes que aprender, hijo mío, es tener contactos. Desperdiciaste cinco años… estudiando contactos femeninos. ―Le arqueó una ceja inquisitiva que incomodó a Lawrence, nunca le iban a permitir dejar su idiotez en el olvido―. Espero que esto te sirva de lección y dimensiones el poder que ostentamos. No solo tenemos un título y una posición. Tenemos aliados en el poder judicial, en la policía, en las empresas, en el mundo civil y el Parlamento. ¿Por qué crees que nunca me opuse a que estudiaras arquitectura? Más conocimientos en otras áreas nos beneficia a todos. Por eso jamás te reproché que te dedicaras al negocio inmobiliario, a que hicieras tu propio camino, pero sin descuidar las tierras del ducado. Inglaterra es un gran tablero de ajedrez. Todos nosotros somos piezas… Y ese será tu deber como duque cuando yo no esté. Juega con sabiduría, protege a tu familia y amigos… y ten muy cerca a tus enemigos, porque esos son los peones que deberás sacrificar si es necesario. ¿Entendido? Yo lo aprendí muy tarde, perdí a tu madre y casi te perdí a ti, y no hay día que pase en que yo no me arrepienta… ―Michael tragó saliva y luego le sonrió a su hijo―. Ve a ver a tu madre cuando vuelvas de tu viaje de bodas. Hace mucho que no vas a Richmond. 
 
    ―Sí, papá. 
 
    «Ahora sí soy digno de presentarme ante ella», pensó.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    En el interior de la iglesia Saint Martin-in-the-Fields reinaba la expectación. La ventaja de tener la casa del Señor casi al frente de Rock Hall era no experimentar la odiosa espera, ni daba pie a la posibilidad de que alguno de los novios se fugara. 
 
    Cosa que tampoco sucedería. 
 
    La baronesa Harefield vestía de blanco y el contraste con su piel sedosa y oscura era cautivador a la par de inaudito. Así lo pensaron los curiosos que observaron cómo ella subía, ceremoniosa, los peldaños de la escalera, escoltada por su fiel mayordomo, el señor Murray.  
 
    Sarah miró de soslayo a Murray y sonrió al verlo tan guapo y elegante, con su pecho inflado de orgullo. Y eso que costó varios días convencerlo. 
 
    La noche anterior había llovido a cántaros. El olor a tierra mojada y humedad se mezclaba con la frescura y pureza de la brisa. Pese a que todavía había nubes oscuras que moteaban el cielo, Sarah no podía dejar de sonreír. La realidad era mejor de lo que alguna vez soñó, porque sí, durante toda su vida aspiró a encontrar a su igual. Siempre pensó que sería alguien de su misma raza, pese a que su posición era el primer impedimento. Para cualquier hombre común no era fácil ser el centro de atención. Era difícil manejar la sensación de ser observado, ser el blanco de cotilleos y comentarios desagradables. Era mejor ser invisible. Con el tiempo, Sarah comprendió que, independiente del color, lo que le faltaba era salir de Southampton. Pero, incluso con la decisión tomada, la vida había puesto sus obstáculos. Durante mucho tiempo ella misma fue su principal enemigo. 
 
    Cuando Sarah entró a la iglesia, todos los invitados se levantaron y se giraron para observarla. Amigos y familiares del novio principalmente, pero había unos cuantos ojos queridos que la contemplaban con lágrimas de cariño y profundo orgullo. Nana no podía faltar. Con sus mejores galas oficiaría como uno de los testigos junto con lord Netley, a quien se le notaba lo bien que le hizo marcharse de Londres con Lucy. La amiga de Sarah lucía radiante y llena de vida como dama de honor al lado de las hermanas de Lawrence. 
 
    Pero había dos miradas en especial que fueron parte de su vida a través de cartas, temporadas veraniegas en Bath y eran el único vínculo con su pasado. Sus tíos abuelos, sir Arthur y Calpurnia, quienes criaron a su madre como una hija, y la entregaron en el altar el día en se casó con el barón Harefield hacía más de veinticinco años. Los que lloraron su pérdida al lado de Sarah, cuando ella tenía poco más de seis años.  
 
    A ellos la vejez no les permitía hacer viajes largos. Pero solo por Sarah lo intentaron una vez más, porque podía ser el último y además tenían un presente para que la novia llevara en su día especial. Algo viejo. Unos aretes que fueron de su abuela y que su madre siempre olvidaba en Bath con el pretexto de que no tenía oportunidad de lucirlos. Lo cierto era que la presión social era tan intensa, que unos aretes de origen africano eran demasiado extravagantes para la pequeña aristocracia de Southampton, pues debía perforar sus orejas y aquello era muy mal visto. Eran enormes, de bronce y turquesa. 
 
    Sarah dudó sobre perforar sus orejas, por el dolor y la posible infección, pero sí estaba decidida a usarlos. Un joyero los adaptó con un cierre de presión. Le encantaba la sensación de balanceo y el tintineo en sus orejas. 
 
    Sarah volvió al momento y se secó las pestañas que se humedecían con cada parpadeo. Miró hacia el altar. 
 
    Ahí estaba Lawrence esperándola. Sus ojos verdes brillaban como esmeraldas recién pulidas y su sonrisa no podía ser más radiante. No era la primera vez que lo veía vestido de gala, pero la felicidad realzaba sus facciones masculinas, el color de su cabello y su porte. 
 
    Cuando llegó a su lado, él le guiñó un ojo para luego elogiar: 
 
    ―Te ves hermosa con ese vestido… ―Se acercó a su oído y susurró―: Pero se verá mejor en el suelo de nuestra alcoba. 
 
    El rostro de Sarah se encendió. ¿Cómo podía decirle semejante cosa en una iglesia? Lawrence era un descarado incorregible.  
 
    Y lo adoraba. 
 
    La ceremonia fue tradicional hasta el momento de los anillos. Todos los Herederos del Diablo imitaron a sus padres y Lawrence no fue la excepción. En vez de que solo la esposa tuviera un anillo que señalara su condición de mujer casada, también lo ostentaban los maridos. 
 
    Algunos los estigmatizaban como hombres que eran dominados por mujeres. Otros decían que era un error estar al mismo nivel que su esposa. 
 
    Lawrence pensaba que la gente no tenía idea de nada.  
 
    Tal vez era la envidia. 
 
    «Con este anillo te desposo, con mi cuerpo yo te adoro, y todos mis bienes mundanos yo te los doy», se prometieron ambos al deslizar en el dedo anular del otro. Acordaron usar los anillos de la baronía. Antiquísimas alianzas de oro que tenían hojas de enredadera labradas en toda la banda y que rodeaban la palabra «Lealtad».  
 
    Para Lawrence aquella palabra era tan importante y significativa como el amor. La lealtad de Sarah era inquebrantable y él honraría ese regalo cada día de su vida, retribuyendo del mismo modo. Reciprocidad. Él se había entregado a su dama, irrevocablemente, en el instante en que ella aceptó su amor, su familia y su pasado. 
 
    Cuando sus nombres quedaron inscritos como marido y mujer en los registros de la iglesia, ambos sintieron que un capítulo se había cerrado y otro se iniciaba colmado de expectativas y esperanzas. Se encomendaron a Dios en secreto, pidiendo una larga vida juntos. 
 
    Lawrence besó a Sarah sin pudor, tomándola entre sus brazos e inclinándola como en la mejor representación dramática. A nadie le extrañó esa clase de beso y los colmaron de silbidos, bromas, aplausos y vítores. 
 
    En sus corazones tenían esa sublime sensación de que unas cuantas décadas juntos no serían suficientes. 
 
    Salieron de la iglesia y una brisa fresca les dio la bienvenida, junto con una lluvia de granos de arroz y pétalos de flores arrojados por familiares y transeúntes. Los rayos del sol se abrieron entre las nubes y ambos sintieron su esperanzador calor.  
 
    Corrieron al carruaje abierto, que era adornado por cintas y flores, darían una vuelta por Mayfair y Saint James besándose en público, solo para darle a toda la clase alta un motivo por el cual hablar. 
 
    Y sí que iban a hablar. En cuanto empezó la marcha se dieron cuenta de que no había tarros atados, sino ollas, teteras y tazas de peltre. 
 
    Iban a ser los recién casados más ruidosos e irrespetuosos de Londres. 
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Hastings, 18 de julio de 1847. 
 
      
 
    Lawrence recibió a su hija recién nacida. En su pecho no cabía más felicidad. Se secó las lágrimas. Sus brazos temblaban al igual que sus piernas. 
 
    ―Eres la niña más hermosa del mundo… ―Se mordió el labio para no seguir llorando y bromeó―: No se lo digas a tu hermano. 
 
    Le dio un beso en la frente y se la entregó a Sarah. En el amado rostro sudoroso de su esposa se reflejaba cansancio y júbilo en partes iguales. 
 
    Sarah, al contemplar al segundo fruto de su amor, no pudo estar más agradecida; tenía todos sus deditos, sus ojos estaban bien abiertos y eran tan oscuros como los de ella. 
 
    ―Eres preciosa. ―Miró a Lawrence con agotada picardía―. Me debes diez libras. Acabas de perder la apuesta. 
 
    ―Con gusto las pagaré… Juraba que esta vez sería igual a ti.  
 
    ―Tu sangre es pesada y la mía está diluida ―explicó. Era la única respuesta razonable a que su hija fuera blanca. Con cuidado, se dispuso a alimentar a su bebita, quien se aferró al generoso pecho y por instinto buscó el oscuro pezón. 
 
    Mientras Lawrence se sentaba a su lado para admirar a sus dos amores, afirmó: 
 
    ―Difiero, estoy seguro de que heredarán lo mejor de ti, tu inteligencia, tu fuerza y tu voluntad. 
 
    Imani Louisa Martin, al igual que su hermano mayor, Kane, lo único que heredó de su madre fueron los cabellos rizados y sus ojos achocolatados. Para sorpresa de todos quienes auguraban un posible duque negro en un muy lejano futuro, los hijos de Bolton eran pelirrojos y blancos. 
 
    Lawrence besó la frente de Sarah y con la ilusión impregnada en su voz dijo: 
 
    ―Ojalá que el próximo tenga ojos verdes y piel negra. ¿Te imaginas? Todo un rompecorazones… 
 
    Sarah soltó un resoplido y reprendió: 
 
    ―Acabo de parir a Imani y ya estás pensando en el tercero. Dame un segundo de paz, demonio. 
 
    ―Bueno, ya pensaremos si tendremos a un tercero… ―Hizo un gesto guasón con sus cejas y añadió―: Te aseguro que disfrutaremos del proceso. 
 
    ―Claro que lo disfrutaremos, pero pensémoslo en dos o tres años más, por favor. 
 
    ―Tus deseos son órdenes, milady. Sabes que no puedo decirte que no. ―Golpes tímidos en la puerta―. Pobre Nana, Kane ya le colmó la paciencia… Adelante. 
 
    La puerta se abrió. Era Nana, que era guiada por un impaciente Kane. El pequeño, que en diciembre cumpliría los cuatro años ―fue un sospechoso bebé sietemesino―, llevaba un caballito de madera en su mano. Sarah llamó a su hijo con un suave gesto de dedos: 
 
    ―Ven, Kane, tu hermanita ya está aquí. 
 
    Nana, mortificada por verse arrastrada por Kane, se excusó: 
 
    ―Ya no pude entretenerlo más cuando escuchó el llanto. 
 
    Lawrence, conocedor de la impaciencia de su hijo, repuso: 
 
    ―No se preocupe, Nana, aproveche y conozca a la pequeña Imani. 
 
    La afable mujer se acercó, admiró a la bebita. Con sus ojos inundados en lágrimas, aseveró: 
 
    ―Oh, lo hizo de nuevo, lord Bolton. Estoy segura de que será pelirroja. 
 
    ―¿Por qué lo dice? Apenas tiene unas pelusas. 
 
    ―Son demasiado claras, igual que las del niño Kane. ―Una sonrisa trémula de dicha emergió tras el recuerdo―. Es preciosa, idéntica a mi niña cuando nació. La misma naricita y esos ojitos tan grandes y redondos. Ya verán, tendrá los mismos rasgos de lady Bolton, pero paliducha como su papá. 
 
    ―Oiga, no es un defecto ser paliducho. 
 
    ―Todos los veranos se pondrá colorada como un cangrejo. Acuérdese de mis palabras. Mi niña nunca sufrió los rigores del sol. 
 
    ―Bueno, usted estará ahí para que Imani no parezca cangrejo en el futuro. 
 
    Nana asintió con un firme gesto. 
 
    ―Mejor me voy a contarle a Murray que la niña Imani nació. El pobre se fue a caminar con Paris de los puros nervios. Estoy segura de que lo encontraré en la taberna… Y ese gato estará durmiendo en la barra, ¡qué asqueroso! 
 
    ―Hagan un brindis por nosotros, y por los que perdieron la apuesta en el pueblo. Que pongan a mi cuenta una ronda de cerveza para todos… Y un pescado para Paris. 
 
    ―Se volverán locos, milord. 
 
    Kane, ajeno al intercambio entre su padre y Nana, anunció poniéndose de puntillas: 
 
    ―Le taje un degalo al bebé. 
 
    Enternecido por el gesto, Lawrence elogió: 
 
    ―Qué generoso eres. Serás un gran hermano mayor. Ven, hijo. 
 
    Lawrence tomó en brazos a su primogénito. El niño observaba con interés a su hermanita, quien bebía leche con avidez. Kane sonrió y le ofreció su caballito de madera. Sarah lo recibió por su hija y se lo dejó en el regazo. 
 
    ―Eres todo un caballero, Kane. Igual que tu padre. 
 
    ―¿Cuándo va a queced? ―Lawrence rio. Recordó que su padre siempre le contaba que cuando nació Laura, él hacía esa misma pregunta una y otra vez. 
 
    Sarah esbozó una sonrisa, también conocía esa historia, y le dijo a Kane: 
 
    ―En un tiempo más. No te preocupes. 
 
    Lawrence repuso: 
 
    ―No te darás ni cuenta cuando Imani esté fastidiándote por tus errores y malas elecciones. ―Suspiró―. Kane, vamos. Mamá tiene que descansar y dormir con tu hermanita. Durante las siguientes semanas seremos los hombres de la casa y tu madre, la reina. ―Contempló con devoción a Sarah―. Debemos cuidarla mucho… 
 
    ―Ajá… 
 
    Se levantó con su hijo en brazos. Dios, no podía dejar de admirar el milagro que era su familia. Desde ese viaje en tren, no había un solo día en que no fuera feliz, en que no tuviera a su perfecta dama en sus pensamientos. 
 
    ―Te amo, Sarah Imani. 
 
    ―Y yo a ti, Lawrence James. 
 
    ―Descansa. 
 
    Lawrence salió con su hijo de la habitación y enfiló sus pasos hacia su despacho. 
 
    ―¿Vamos a escribirle a tus abuelos? Tenemos que contarles que tu hermanita ya nació. Debes hacer un dibujo muy lindo para enviárselo.  
 
    ―Ajá… ―respondió distraído, jugueteando con un botón de la camisa de Lawrence. 
 
    ―Recuérdame que también tengo que escribirle a los Netley… 
 
    ―Ajá… ―Kane miró a su padre―. Mi hedmanita es como Imogen. 
 
    Lawrence asintió. A veces pensaba que su hijo no recordaba nada que no sucediera el día anterior, pero ese tipo de comentarios lo sorprendían. 
 
    Imogen era la primogénita de los Netley. Dos años después de su autoexilio de Londres concibieron una hija la cual nació sin complicaciones, y el segundo nacería en cualquier momento. 
 
    No había duda, la aristocracia de Londres afectaba a niveles insospechados, a tal grado de profundidad que incluso podía influir en la fertilidad. Lawrence no consideraba a los Netley como débiles, por ningún motivo, sino sabios, por haber aceptado que era mejor vivir en paz, que ser parte de una sociedad indolente. 
 
    Lawrence inspiró hondo y besó la frente de su hijo. Recordó cuando nació Kane y lo aterrado que se sentía por no saber qué hacer con un ser tan pequeñito y frágil. Si no fuera por Sarah, Nana y Murray, habría sido un completo imbécil. 
 
    Entraron en el despacho y Lawrence sonrió, siempre le daba la bienvenida el retrato que le encargaron a su primo, William, al volver de su viaje de bodas. 
 
    Aquel viaje fue una hermosa experiencia en donde Sarah se empapó de sus raíces y de su cultura, y él se sintió feliz de ser parte de ese crecimiento. Volverían a Zanguebar en cuanto Imani cumpliera dos años. 
 
    En el retrato, Sarah ostentaba con orgullo ropa y joyería típica de los suajili. Se veía feliz y hermosa. 
 
    Will era el mejor retratista, su técnica era perfecta, y pudo capturar con maestría el amor y admiración que sentían el uno por el otro, la felicidad del momento reflejada en esas discretas sonrisas, el color peculiar de Sarah, el cual no era un negro profundo, sino la milagrosa mezcla de sus antepasados.  
 
    Cada vez que entraba en esa habitación amaba a su esposa un poco más. 
 
    Había momentos en no podía creer que él había formado una familia junto a una mujer tan extraordinaria como Sarah. A veces sentía que no la merecía… Pero luego se convencía de que sí, ambos se merecían. ¿Por qué no? 
 
    Sarah merecía un libertino reformado que besaba el suelo que ella pisaba, y él, una existencia maravillosa al lado de una mujer que nunca imaginó conocer en esa vida, y que lo amaba sin condiciones. 
 
    Era endemoniadamente feliz junto a su dama inesperada. 
 
    Sí, se merecían. 
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    [1] Publicación nacida en 1839. Era una guía de horarios y recorridos del ferrocarril. 
 
  
 
   
    [2] Zanguebar es el nombre dado hasta la primera mitad del siglo XX a las costas africanas orientales en el océano Índico, hoy casi en su totalidad correspondientes a Kenia, Tanzania y el norte de Mozambique. 
 
  
 
   
    [3] En los países anglosajones, el día de los inocentes o el April Fools Day se celebra el 1 de abril. 
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